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Para ti, que te has sentido perdido en algún momento y has necesitado desaparecer para poder renacer.
Para ti, que te has enamorado hasta las trancas de quien quizá no debías.
Andrea Maroz





Prólogo
 
—Como muevas un solo músculo te vuelo la cabeza —La voz es firme y contundente, y no pertenece a ninguna que conozca.
Un fuego helado recorre a la chica, y, bajo sus órdenes, se mueve hacia delante, con miedosos pasitos. Al final, era mejor nunca haber venido a pesar de haberlo deseado tanto.




¿Qué es Sitres?
 
Semanas antes…
Maya da vueltas por la habitación desesperada y sin ninguna duda sobre lo que debe hacer. Hoy debería llegar Ivar a la isla, pero aún no ha recibido el mensaje de confirmación. Los minutos no dejan de pasar y ella no deja de tocarse el pelo. La última noticia que tuvo de él fue aquella llamada sospechosa. Y que tanto la asustó.
Hace poco más de una semana él le pidió que se vieran porque le tenía que decir algo que cambiaría todo por completo. Llegó al punto de encuentro temblando y lleno de inquietudes, pero la sonrisa que dibujaba su rostro estaba muy presente. ¡Se iba a ir a investigar una isla deshabitada! Con esa exploración, su carrera daría un giro de ciento ochenta grados.
Lo único que debía hacer era ir a Sitres.
El chico le explicó que se trata de una isla del Pacífico, que apenas tiene unos años y que fue creada por las erupciones de un volcán situado bajo el mar. Su trabajo es sencillo: ir allí con un grupo de investigación y averiguar qué clase de seres vivos se han desarrollado. Además de establecer las medidas exactas que tiene actualmente, el viaje es también para estudiar si la isla seguirá creciendo o será tapada por el agua con el incremento del nivel del mar.
Pero lo que realmente preocupaba a Maya, y sigue preocupando, es el trayecto tan complicado que lo esperaría hasta llegar a esa isla llamada Sitres. Solo se puede acceder en barco, y ni más ni menos que en un viaje de siete días, en los que tendría que atravesar peligrosas aguas. Y hasta hace tres días todo iba perfectamente: se comunicaban a diario e Ivar estaba realmente feliz con su actual proyecto.
El viaje se ha hecho viral y está siendo seguido por todo el mundo. Las redes sociales se han llenado de información sobre dónde están situados cada día. Incluso las noticias están impacientes esperando nuevos avances. Cada día abren el informativo con imágenes del grupo de investigación.
Maya estaba muy orgullosa del chico, por todo lo que iba a conseguir en esos más de quince días. Hasta que todo se oscureció y Maya dejó de tener el control sobre dónde se encontraba el rubio de ojos azules. Ella siempre necesita tener el control de todo, ama la planificación y odia los inconvenientes. Algo no puede salir del plan, porque es como si el mundo se le cayera encima. Pero, sobre todo, es la curiosidad lo que genera que tenga ese control excesivo. La necesidad de saber todo en cualquier momento. Por eso ahora mismo no puede dejar de pensar en él.
✽✽✽
El círculo en la pantalla del ordenador deja de girar y la información aparece de golpe. Tiembla. Se acerca a trompicones a leer lo que pone en letras negras sobre el fondo blanco. Y al hacerlo, sus esperanzas salen volando de nuevo, lejos de la situación. Las coordenadas del barco no cambian, siguen indicando el mismo punto de cuando empezó a rastrearlo hace tres días. Lo preocupante y extraño es que eso no tendría que ser así, ya deberían estar en la isla, y según esa latitud y longitud, se encuentran aún a unos cuantos días de llegar a su destino.
Así que vuelve a llamar por enésima vez a su teléfono, pero con el mismo resultado. La voz del contestador le comunica que el número al que llama está apagado o fuera de cobertura. Puede que se hayan encontrado con una tormenta que les ha impedido seguir, y que se haya roto la comunicación que tenían con el exterior. Pero eso no entra en la mente de la chica.
Está segura de que algo mucho peor ha pasado.
—¡Me estás estresando! —Los pies de Maya se paran en seco al escuchar a su amiga Gala. Finalmente, se sienta a su lado, derrotada ante las palabras de la que se encuentra a su izquierda.
Gala fue hace horas a su casa cuando, tras hablar por teléfono, la vio muy apagada. Llevan desde entonces intentando pensar soluciones, pero no han conseguido llegar a nada. Los ojos marrones de Maya se posan sobre la chica pelirroja al notar cómo agarra su pierna, y entonces deja de moverse y suspira con gran profundidad.
Sabe que Ivar es fuerte. Nunca ha tenido problemas con nadie porque es cariñoso y muy tranquilo, pero aún así, se sabe defender a la perfección.
—Seguro que está bien —Gala agarra sus hombros y de un leve movimiento la atrae hacia ella y la intenta animar—. Esta tarde saldrá en las noticias que el barco ha llegado con éxito, ya verás. Puede que se le haya mojado el móvil y por eso no te contesta a las llamadas. Sabes que están rodeados de agua, puede haber pasado cualquier cosa, insignificante.
Desgraciadamente, sus palabras no le sirven de ayuda ni le quitan su estrés.
—Sé lo que escuché, no me equivoco.
Porque esa llamada no se va de la mente de la chica de pelo castaño.




—¡Esto es precioso Maya! —La voz de Ivar se escucha con alegría y entusiasmo, como lleva días pasando. Ir allí le está haciendo mucho bien, sobre todo ahora, después de la encrucijada en la que estaban su mente y su corazón.
—¿Llegaréis cuando está previsto? —Le quedan unos tres días para llegar, si el mar no se complica, claro.
—¡Sí! Estoy deseando conocer la isla e investigarla, ¡va a ser una…! —De repente su voz es tapada por todo el ruido que le rodea. Él sigue hablando pero Maya es incapaz de entender con claridad lo que dice. Al fondo se escuchan golpes, gritos y…
—¡Ayuda!
No es la voz del chico.
No es solo una.
Son varias.
Son varias las personas que sueltan gritos desgarradores de ayuda.
La llamada se corta y el cuerpo de Maya se congela, procesando lo que acaba de pasar. Se niega a que esa sea la realidad. Así que vuelve a marcar su teléfono, pero no pasa del primer pitido cuando una voz de mujer comunica que el número al que llama está apagado o fuera de cobertura. Lo último no debería ser un problema, ya que colocaron en el barco un aparato para poder tener cobertura y así comunicarse con los que están en tierra. Pero entonces… ¿por qué se ha apagado su teléfono de golpe?
La falta de respuesta a esa misma pregunta de hace días la inquieta cada vez más. Porque no ha conseguido volver a hablar con él, y un par de lágrimas amenazan con salir. Abraza a su amiga con fuerza. Ivar lleva tantos años en su vida que ya no se imagina un día en el que no hable con él. Se cruzó en su camino con solo diecisiete años y se convirtió en su pilar, su paño de lágrimas, esa persona que siempre ha estado ahí cuando todo parecía derrumbarse. Llevan ocho años uno junto al otro. Ella sabe que no es solo eso lo que la tiene así, sino también el sabor agridulce con el que el chico se fue y todo lo que ella le dijo antes de marcharse.
Finalmente, decide separarse de su amiga y entrar en las redes sociales en busca de nueva información. Y, efectivamente, hace una hora actualizaron la página con el siguiente mensaje: «El barco hacia Sitres ha sufrido un percance y se calcula que tardarán más en llegar a la isla. Todos están perfectamente y no hay que preocuparse. Les mantendremos informados». No sabe por qué eso no le reconforta. Junto al mensaje no hay fotos, como cada día han subido, ni una explicación de qué clase de percance ha sido.
¿Y si…?
—Me voy para allá —Se levanta del sofá y va hacia su habitación para hacer las maletas.
—¡Tú estás loca! —Gala aparece en la puerta del cuarto con las manos en la cabeza, incrédula al escuchar a su amiga decir esa barbaridad—, ¿cómo vas a ir hasta allí? Es muy peligroso, y además —hace una pequeña pausa, lo que va a decir es lo único que puede detener a Maya de irse a ese viaje tan largo, es su única opción—: es navidad…
Suelta aire de golpe al escuchar todo eso y para de meter ropa en la maleta. Su amiga tiene razón, hoy es Nochebuena, día de estar con la familia. Pero Ivar también es parte de su familia, y la necesita. En ese momento una guerra se desata en su interior.
¿Debe seguir a su corazón? ¿Debe perseguir a Ivar hasta las puertas del inframundo?
¿O debe hacer uso de la razón?
—Pero… —La voz de Maya tiembla—, ¿y si está en peligro?
—Maya, va a una isla a trabajar, con cientos de personas, ¿qué le va a pasar? —Es una pregunta para convencer a su amiga, porque ella sabe mejor que nadie la verdadera razón por la que el chico no contesta a las llamadas.
La joven de pelo castaño se queda pensativa ante esa pregunta. Si bien es cierto que no hay ningún peligro aparente, no puede quedarse de brazos cruzados.
—Voy a ir a buscarlo, Gala —se levanta del sofá evitando así la mirada que su amiga le transmite. No la está viendo, pero sabe que lo más seguro es que tenga los ojos abiertos y que sus mejillas se estén tornando del color de su pelo por el cabreo.
—Ivar está bien —Gala sopesa las palabras con esfuerzo. Maya se gira para mirarla y, efectivamente, tiene las mejillas rojas, pero no del enfado, sino del estrés de tener que hacer eso—, por favor, Maya —se pone frente a la chica y coge sus manos con delicadeza—, prométeme que no irás.
—Pero, ¿por qué? ¿sabes algo?
Gala tiembla. Coge aire con fuerza y se arma de valor inventando una excusa.
—Vas a gastarte un dineral para que luego esté bien.
—No me importa el dinero, con tal de saber que no le ha pasado nada.
—Maya, por el amor de Dios… —suspira, cansada de toparse con la misma pared una y otra vez—. Acabarás muy mal si vas allí. Prométeme que no irás.
—¡No te pienso prometer nada! —se suelta de su agarre de un manotazo y se dirige hacia el armario donde tiene la maleta guardada.
—Muy bien, yo me voy, tú verás si quieres arriesgar tu vida de esa manera tan absurda.
Gala sale de la habitación con el corazón en un puño. Espera que eso haya funcionado y a su amiga se le hayan quitado las ganas de hacer de detective. Porque si no, esto acabará tremendamente mal.





El plan sale mal
 
—Este no era el trato —una voz grave y cabreada se enfrenta a la mujer que tiene enfrente. Pese al enfado que lleva, no eleva la voz debido al secreto que tienen entre manos.
—Ha sido el imbécil ese, que estaba nervioso y ha querido empezar ya con el plan —se coloca el pelo intentando transmitir seguridad, pero en su interior la sangre corre a gran velocidad. Por culpa de ese maldito viejo seguro que todo sale mal.
—Como no salga bien por haberlo adelantado juro que…
—Mi amor —habla, cortando la amenaza que iba a salir de la boca de su acompañante—, sabes cuál es nuestro plan, él saldrá perdiendo. Y después de esto tendremos todo lo que queramos.
La mujer sonríe enseñando los dientes. Su rostro haría que el cuerpo de cualquier persona tiemble, pero él la conoce, y de hecho esa sonrisa le transmite tranquilidad. No piensa que tenga risa de bruja, y además, sus grandes ojos no le transmiten miedo, sino confianza.





En Madrid...
 
Finalmente Maya se queda a solas en su casa de nuevo, sigue convencida de que el chico está en peligro, y no piensa dejarle abandonado. Por lo que, tras copiar las coordenadas exactas en las que se encuentra Ivar, busca vuelos disponibles hasta Chile, donde debe coger un barco. Da a confirmar y compra el billete de avión para mañana.
Si a estas alturas puede hacer esto es gracias a que en verano no cogió vacaciones para poder tener todo el mes de diciembre libre. Quería disfrutar de las navidades con su familia, así que empezó el veinte de diciembre y vuelve a su puesto de trabajo el mismo día de enero.
A pesar de ello, está ansiosa por volver, porque ama su trabajo, estar horas frente a la pantalla creando y editando webs, comprobando la seguridad de los sistemas de empresas y asegurándose de que todo va correctamente y no hay ningún problema. ¡Y lo mejor de todo es que puede trabajar online!
Un par de horas después, sale de casa con un vestido azul marino y el pelo recogido en un pequeño moño, con una gran sonrisa que transmite seguridad y amor propio. Se ha tirado toda la tarde pensando qué ponerse para la cena familiar. Se quería poner ese vestido, pero ha estado horas debatiendo si le sentaba bien o no. Desde pequeña ha tenido bastante complejo con su cuerpo, porque aunque no pase en gran medida de su peso ideal, siempre ha habido alguien que le ha echado en cara que debería adelgazar un poco. Y para colmo, su pelo es tan liso y fino que no era capaz de dejar fijo su peinado. Ya no sólo hablaban de sus kilos de más, sino también de la dejadez en su pelo cada mañana. Aunque ha intentado una y otra vez ponerse pinzas con algún recogido, siempre necesita un litro de laca para que se quede fijado.


✽✽✽


Al llegar a casa de sus padres lo primero que la reciben son unos pequeños brazos con ansias por recibir un beso. Maya se agacha a la altura de su hermana y con una gran sonrisa, parecida a la de la pequeña niña de pelo rubio, la toma entre sus brazos y la achucha con fuerza. Se le hará muy duro irse mañana lejos de ella durante tantos días.
—¡Mi chiquitina, qué grande te haces!
Toda la familia tiende a crecer poco y quedarse en baja estatura. No obstante, en los últimos meses Lucía no ha parado de crecer para sorpresa de todos.
—Seré más alta que tú —dice la pequeña mientras se pone de puntillas para parecer más grande. Pero todavía le quedan casi dos cabezas para superar a su hermana mayor.
—¡Pero qué guapa estás! —Su padre aparece por el pasillo con un delantal puesto y la abraza con más fuerza de la que lo ha hecho su hermana.
Maya intenta mantener la sonrisa, pero no consigue que sea muy creíble. Lleva desde que ha comprado los billetes pensando en cómo se lo dirá a su familia. Sabe que no se van a tomar nada bien su viaje a Sitres, por lo que será una noche muy larga. Muy distinta a la del resto de veinticuatro de diciembre.
Su mente pone fin a los pensamientos cuando su madre aparece con el mismo delantal que su padre, y la recibe del mismo modo.
—Hola, mi niña —la mujer se acerca a abrazarla y cuando la suelta la observa con atención. El semblante que lleva no hace justicia a ese vestido. Sabe que algo va mal con Maya, pero prefiere esperar a que sea ella la que decida contarlo—. Te sienta genial ese vestido, hija, te lo dije cuando lo compraste.
El día que adquirió esa prenda iba con ella y no paró de decirle en toda la tarde lo bien que le quedaba, mientras Maya no dejaba de dudar. Lo compró para alegrarla, pero la verdad era que a ella también le encantaba. Cierto es que su complejo por su cuerpo nunca ha ido a más gracias a sus padres, que la han apoyado en cada pequeña decisión que ha tomado, ya sea comer más sano, hacer ejercicio, o simplemente comer todo lo que ha querido. Porque es bueno cuidar el cuerpo y la comida, pero de vez en cuando viene bien pecar con comida chatarra. Hoy es uno de esos días.
Frente a ellos, en la mesa situada en mitad del salón, hay una gran cantidad de todo tipo de comida, ¡y eso que solo es el aperitivo!


Una vez la pareja se ha quitado la indumentaria de cocineros se sientan los cuatro frente a gambas, queso, chorizo, jamón, paté, huevos con bechamel, gulas, palitos de pescado y algún que otro entrante más. Y justo antes de que cada uno esté sobre su silla, Maya se fija en la ropa que lleva su familia. Su hermanita va con un vestido azul de princesa que seguro ha elegido ella; le encanta ese color y ese tipo de vestuario, pero solo para ocasiones especiales. A la niña de ojos verdes no hay nada que le guste más que ir con pantalones, cosa que Maya entiende a la perfección, puesto que es lo más cómodo que puede haber. En cambio, su padre lleva un pantalón de traje gris y una camisa verde pistacho. Su madre viste un mono largo granate. Todos van elegantes y con su claro estilo marcado.
En un momento en el que toda la mesa está callada y cada uno está centrado en su plato, Maya ve el momento perfecto para hablar. Coge fuerza, cierra los ojos, y, acto seguido, se aventura a contarlo:
—Llevo unos días sin saber nada de Ivar —Los tres la miran dejando de lado su comida y con clara preocupación, debido al cariño que le tienen al chico.
Maya decide contarles lo que pasó en la llamada de hace unos días y la niña se lleva las manos a la boca.
—Seguro que no fue nada —intenta consolarlas la madre—, si han dicho que ha habido un pequeño percance quizá sucedió en ese momento, pero en nada llegarán y te llamará para decírtelo.
Maya mueve su pulsera por debajo de la mesa con cierto nerviosismo, y finalmente les comunica el rastreo que ha llevado a cabo y el pésimo resultado. Mientras habla, sus padres asienten, y la pequeña ya ha dejado de prestar atención para seguir partiendo la carne que tiene ante ella, sin entender ya la conversación que están llevando a cabo en estos momentos.
Cuando Maya termina de contar todo y de expresar sus sentimientos, suelta la bomba:
—A las seis de la mañana sale mi vuelo hacia Chile —Lucía levanta la mirada y posa sus ojos sobre los de su hermana, sin ser consciente de que la comida se le cae del tenedor.
La reacción de sus padres no es mucho más distinta: la miran con los ojos de la misma amplitud y la boca de su padre se abre en una perfecta O de sorpresa.
—Para… ¿Para qué vas a ir a Chile? —La sorpresa de la mujer es tal que no logra decir todas las palabras de seguido, y tartamudea entre cada respiración.
—Allí buscaré algún barco e iré a Sitres a comprobar que todo vaya bien. No puedo dejar a Ivar abandonado.
Sus padres no dejan de decir una y otra vez que eso es una barbaridad, que ella no pinta nada en esa isla, y eso sorprende a la hija, que nunca ha recibido comentarios así de su parte. Cuando no la han apoyado, lo han mostrado de forma pacífica y siempre la han aconsejado qué otra cosa podría hacer. En cambio, ahora mismo se lo niegan en rotundo: lo que ella quiere hacer es una locura. Maya sigue con la mente nublada en torno a Ivar: solo piensa en ayudarlo y en si estará bien o le habrá pasado algo.
Ante la negativa de sus padres, los nervios se apoderan de ella y no la dejan respirar con facilidad. La gran presión que tiene ahora mismo en el pecho hace que le tiemblen hasta las pestañas, mientras que el estómago le arde con intensidad.
Cuando de pequeña tenía algún inconveniente en el colegio y necesitaba esperar para llegar a la solución, se descomponía. Nunca ha sido capaz de dejar sus problemas en manos de otras personas, no ha tenido la suficiente confianza con nadie para decirle: «necesito ayuda, me ha pasado esto y no lo puedo solucionar sola». Sus padres siempre han escuchado sus dilemas, pero ella no ha tenido la necesidad de que otras personas lo solventaran por ella.
Ahora mismo sabe que mañana saldrá su avión hacia Chile, y conoce dónde aterrizará, pero ignora todo lo demás. ¿Cómo llegará a la isla? ¿Cómo encontrará a Ivar?
Nada de eso importa.
Solo Ivar.
Ha llegado la hora del viaje para ir a buscarlo.





El viaje
 
Le apena tener que irse tan pronto de casa de sus padres, cuando normalmente en un día como este se queda allí a dormir para estar en la comida de Navidad.
Pero hoy es muy distinto.
En apenas unas horas debe coger un avión y necesita descansar un poco para poder llevar la mente despejada.
—Por favor, hija —su padre la abraza en la puerta—, ten muchísimo cuidado, al llegar allí nos escribes, y si en el barco puedes, también. Queremos estar informados.
Asiente ante todo lo que dice y le da un último abrazo antes de agacharse a hablar con su hermana. La pequeña sorbe por la nariz sin poder dejar de llorar.
—Ey, chiquitina, todo estará bien —La intenta animar mientras la abraza, pero Lucía no está de acuerdo con esa afirmación.
—No estás en Navidad, ni en Nochevieja, ni Año Nuevo. Ni en tu cumple… —Un gran sollozo sale de ella y llora con más intensidad. Un nudo le crece a Maya en la boca del estómago. Le va a doler no estar al lado de su hermana en ese día tan especial para su familia.
Maya la abraza con fuerza mientras le susurra al oído que cuando llegue lo celebrarán por todo lo alto. En ese momento la pequeña deja de sollozar y finalmente sonríe. Sabe que su hermana siempre cumple con todo lo que dice, así que se queda tranquila al escucharla. Cuando la niña consigue eliminar la mayoría de las lágrimas vuelve a recobrar la voz:
—Dale un abrazo inmenso a Ivar —Maya pasa sus dedos por las mejillas de Lucía y su mirada por fin se esclarece.
—Tened mucho cuidado —el hombre se despide de su hija con un abrazo y un beso en la frente. Después hace lo mismo con su mujer y ambas salen por la puerta.
La mujer prefiere ser ella misma la que al día siguiente lleve a Maya al aeropuerto y así su hija no tiene que dejar su coche allí aparcado durante tantos días. Como Maya tiene garaje, ahí estará el vehículo a salvo en los días que su dueña no esté.
Maya vuelve a su casa con el corazón desbocado. Tiene la sensación de que esto ha sido un adiós, de que no volverá a ver a su familia por un largo tiempo. Nada le está avisando de esto, y sin embargo no puede evitar creer que se acaba de despedir de sus seres queridos. Quizás para siempre.
✽✽✽


Un sonido chirriante se mete en los oídos de Maya, que se levanta a gran velocidad para apagar el objeto que la despierta de forma tan repentina. Mira hacia el otro lado de la cama y observa el sitio vacío al lado de ella, donde debería estar su madre. Seguidamente va hacia la cocina y la encuentra mirando hacia los fogones mientras cocina algo que huele genial. Su madre es una mujer preciosa. Su pelo rubio y ondulado cae en cascada por su espalda, hasta acabar en sus caderas, las cuales suele ocultar en pantalones sueltos. Se gira y sonríe a su hija mientras le enseña la sartén, en la que hay unos huevos revueltos con pequeños trozos de queso. Su hija le dice que no hacía falta, y tras darle un beso de buenos días se sienta en la silla.
—No has dormido, ¿verdad? —pregunta a su madre, pero ya sabe la respuesta.
—Quería que desayunaras bien antes de irte para coger fuerza. Y no podía parar de pensar.
Asiente con comprensión. Después de todo, ella ha sacado ser tan ordenada y planificada de sus padres, aunque ellos son más permisivos ante imprevistos. A pesar de no tener mucha hambre por lo temprano (o más bien tarde) que es, come lo que ha preparado su madre con muchas ganas, sin duda echaba de menos cosas así.
—Crees que no debería hacer el viaje, ¿verdad? —Maya susurra, mientras mira el plato vacío que hay delante suyo. Ha notado la decepción en los semblantes de su familia… Puede que no sea esa la palabra adecuada, pero algo parecido había en ellos.
La mujer piensa bien lo que dirá a continuación. No está de acuerdo en que su hija se vaya y cruce océanos para comprobar si el chico está bien o no. Piensa que hay otras formas, y que Maya no es la madre del chico como para dar la vida por él. Pero eso no se lo puede decir.
—Lo que nosotros creamos no es lo que importa, mi amor —coge las manos de su hija con dulzura mientras ésta sigue sin levantar la cabeza—, opino que quizá Ivar pueda estar bien. Pero si tú te quedas a gusto comprobándolo, eres mayor, Maya, decides por tu cuenta.
La joven nota cómo le empiezan a arder los ojos. Una gotita salada acaba en la punta de su nariz.
Muchas veces ha deseado no ser adulta para no tener que tomar este tipo de decisiones. Todo es más fácil cuando son los adultos los responsables de decidir por tu vida, ellos te dicen si debes comprar algo o no, si haces mal en actuar de tal o cual forma. En general, vivir siendo un muñeco de trapo al que manejan suele ser bastante más sencillo que mantener una casa, vivir para trabajar, calcular con cuánto dinero te quedarás a final de mes, o decidir si debes hacer un viaje para buscar a alguien de tu entorno que está a miles de kilómetros de distancia.


✽✽✽


Maya exhala con gran profundidad al sentarse en su sitio del avión. El vuelo dura trece horas, y presiente que la butaca se va a volver muy incómoda conforme vaya pasando el tiempo, aunque afortunadamente le ha tocado al lado de la ventana. La pista está despejada. Se puede ver a algunos empleados dando señalizaciones a los pilotos con banderines de colores. Siente un traqueteo, y el avión avanza. Al principio es lento, pero luego va ganando velocidad, hasta que Maya siente que sus oídos zumban.
Ha levantado vuelo. Entonces, mira por la ventanilla: la ciudad se ve diminuta, las luces son hormigas, los edificios son como ramitas a lo lejos… y luego, blancura, niebla. Se están adentrando en las nubes blancas y espesas.
Ya está, no hay vuelta atrás.
Ya segura de su rumbo a Chile, saca su libro que tan intrigada la tiene y se embarca en la lectura. Está en un momento muy tenso del mismo, la protagonista, Nora, ha descubierto que su mejor amiga ha muerto en extrañas circunstancias, y quiere investigarlo. El nombre fue lo primero que la atrajo e hizo que quisiera comprarlo: Heridas imborrables.
Se tira una hora navegando entre letras, hasta que su vista le dice que no puede más y decide ponerse una película en la pantalla que tiene enfrente, aunque sabe que acabará quedándose dormida.
Unos ojos castaños casi verdosos se abren con cansancio. Ha conseguido dormir seis horas seguidas, y al mirar a su alrededor descubre que es la única que ya se ha despertado. Así que, puesto que hay pocas luces para el descanso de la gente, saca el móvil y empieza a planificar su viaje.
Aterrizará, si todo sale bien, a las tres de la tarde en el aeropuerto de Santiago, el Aeropuerto internacional Arturo Merino Benítez. En teoría debería ser a las siete, pero hay cuatro horas menos que en España, por eso la llegada tan temprana. Una vez ahí quiere alquilar un coche para conducir hasta Valparaíso, lo que le llevará una hora. Ya en el puerto, buscará alguna forma de llegar en barco hasta Sitres. Eso va a ser lo más difícil de todo. Pero vuelve a bostezar, así que se acomoda de nuevo para seguir descansando.
✽✽✽


A las tres de la tarde se anuncia por el altavoz que deben abrocharse los cinturones para llevar a cabo el aterrizaje. Maya se despierta de golpe y empieza a girar las cuencas de su pulsera con nerviosismo otra vez. Para tranquilizarse, decide mirar por la ventana. Las nubes blancas y esponjosas que antes inundaban el cristal empiezan a disiparse, y se descubre entre ellas un color azul oscuro. Pero conforme la altura disminuye, emerge una imagen medio borrosa, del mismo color, pero con pequeños rastros de tierra que van aumentando de tamaño a medida que se van acercando. Finalmente, la ventana se llena de un paisaje repleto de árboles, edificios y césped.
Una enorme sonrisa aparece en su rostro. Está en Chile por fin, cada vez más cerca de Ivar. Esta certeza la vuelve más nerviosa y entonces acaricia su pulsera con aún más intensidad que antes.
Ya en tierra, sus oídos dejan de sentirse taponados y vuelve a escuchar al cien por cien. Es algo que nunca le ha gustado de los aviones, la sensación de no escuchar bien por el cambio de presión. Una vez se ha recuperado, sortea a la gente para salir a gran velocidad, cosa que no sirve de mucho ya que las maletas aún no han empezado a salir por la cinta. Cuando ésta empieza a moverse y salen los distintos equipajes espera con ansia su maleta verde, que llega de las últimas.
Después se encamina hacia el lugar en el que debe alquilar el coche. El GPS le indica que gire a la izquierda, y al hacerlo se topa con un cartel en mitad del camino que pone “I love Chile” con un corazón rojo. Se para un segundo, el lugar está lleno de gente desayunando y riendo, algunos se despiden con abrazos interminables, otros corren a sentirse piel con piel después de mucho tiempo alejados, y Maya…
Maya tiembla con miedo de no volver a abrazar a su familia, de llegar y descubrir que nunca más oirá la voz de Ivar…
Abre los ojos armándose de valor y sigue su camino. Cuando llega se desanima al comprobar la cantidad de gente que espera para hacer lo mismo que ella. Observa con atención cuánto le puede quedar y al comprobar que es mínimo media hora de espera coge el teléfono y llama a sus padres.
—¡Cariño! —la mujer descuelga la llamada con un grito y finalmente suelta todo el aire que había estado reteniendo esas horas de viaje de su hija.
—Hola, mamá —saluda también Maya, algo más entusiasmada al ver que ya le queda muy poco y se siente orgullosa de lo que está consiguiendo—, ya he llegado, estoy esperando para alquilar el coche a Valparaíso, pero esto está petado de gente.
Solo piensa en que este inconveniente la retrasará más y tendrá menos tiempo para buscar soluciones en el puerto. Por otro lado, la adrenalina que siente ahora mismo es algo que jamás ha experimentado. Siempre le ha gustado tener esa sensación de libertad y locura, pero nunca ha sido capaz de dejarse llevar y hacer lo que realmente quiere.
Cuando ve que la fila ha avanzado lo suficiente, se despide de sus padres, que no dejan de repetir que tenga cuidado. Y tras el grito de su padre de lo orgulloso que está de ella, cuelga la llamada.
—Perdona —la chica que va delante de ella la observa con unos enormes ojos azules.
Maya se fija en el vestido tan bonito que hace que realce su figura, además de que va a juego con sus gafas. Pero no va sola: otras dos chicas se giran a mirar a la española. Todas parecen tener la misma edad, y cada una es completamente lo contrario a la otra, mientras que una es alta y viste ropa de deporte, la otra es de más o menos metro y medio y viste una blusa. Finalmente, la que antes ha hablado, vuelve a tomar la palabra:
—Sentimos la intromisión, pero hemos escuchado que vas a Valparaíso…
Maya las analiza, indecisa. Ya no puede negar lo que ha dicho, aunque está a punto de balbucear alguna excusa al respecto. La chica del vestido se le adelanta:
—Verás… nosotras también vamos allí, pero hemos visto que el coche sale bastante caro para lo corto que es el viaje. Nos hemos preguntado si quizá tú, ya que vas al mismo lado, querrías compartirlo con nosotras y ganamos todas.
Maya vuelve a observarlas con inseguridad y procede a fijarse más en todas ellas. La que habla es rubia y tiene una sonrisa muy cautivadora. Una de las que no ha dicho nada la mira con desconfianza; por la forma en la que arruga las cejas parece no estar muy segura de querer compartir coche. Sus ojos color marrón se empequeñecen mientras la examina de pies a cabeza. Eso sí, las tres parecen españolas, quizás de Valencia o de más al norte, su acento suena de esa zona.
Quizá es el cansancio por viajar, las ganas que tiene de dar con Ivar y hacer ese viaje, o sus sonrisas con tanto brillo y la buena vibra que transmiten las tres chicas, pero finalmente acaba accediendo a compartir vehículo con las desconocidas.
—La verdad —hace una pequeña pausa, aún dudando de su respuesta—: no me vendría nada mal. Acabo de gastarme bastante en un viaje improvisado desde España y aún me queda mucho por gastar. No puedo permitirme más lujos.
Sonríe un poco avergonzada al haber admitido eso, pero las chicas no le dan mucha importancia.
—Pues nos presentamos, yo soy Aura —vuelve a hablar la misma chica y señala después a su tímida amiga de ojos café y seguidamente a la otra que va con ellas—: ellas son Azucena y Rita.
Maya se fija en la última joven, a la que casi no había prestado atención, que le sonríe con gran amabilidad mostrando sus dientes perfectamente blancos. Finalmente les dice su nombre y un silencio incómodo se asienta entre ellas, hasta que el dependiente interviene para avisarles de que ha llegado su turno.


✽✽✽


Ante ellas hay un pequeño coche rojo. Es antiguo, según averiguaron por la matrícula, y tiene pinta de haber vivido muchos viajes. Mientras las lleve a su destino, ninguna pone pega alguna. Ya han hablado sobre lo que harían una vez lleguen allí: dejarán a Maya en el puerto y las otras tres chicas seguirán su camino hasta el hotel cercano al sitio donde deben dejar el vehículo.
Unas pequeñas gotas caen del cielo y aterrizan en la mejilla de Maya, quien se sobresalta. Aura entra corriendo al vehículo y se pone frente al volante. Un segundo después, entran el resto de las jóvenes con la misma rapidez, ya que lo que caen ya no son pequeñas gotas, sino que está diluviando. Al lado de la conductora se sienta Rita, y detrás van Maya y Azucena.
—¿Pongo música? —La voz de Azucena resuena en el coche ante el silencio. Maya se sorprende al escucharla hablar por primera vez y descubrir que su tono de voz es dulce y relajado.
El viaje pasa mientras se cuentan anécdotas, las canciones quedan en segundo plano. Se ríen, intercambian comentarios, y las carcajadas ocultan el ruido del tráfico de afuera.
—Esto yo creo que a todos nos ha pasado alguna vez en la vida —llega el turno de Rita, y las tres chicas escuchan con una sonrisa—. Estaba con mi pareja en un centro comercial, me agaché a mirar unos zapatos que estaban en la parte baja de un estante, y antes de eso él estaba a mi lado. Vi su silueta y supuse que seguía ahí conmigo, así que, con toda la emoción del mundo le grité: “¡Mira qué bonitos, amor!”. Al ver que no me respondía levanté la mirada —Su propia risa interrumpe su relato, lo que le impide continuar, para desgracia de sus oyentes—, ¡era un señor mayor el que estaba a mi lado!, y me estaba mirando con cara rara, como si realmente pensase que me refería a él —las carcajadas de todas resuenan en todo el vehículo—. Grité que lo sentía y salí corriendo mientras me partía de risa y con los mofletes rojos ardiendo por la vergüenza.
La sonrisa de Maya se desvanece mientras el resto continúa riendo, ya que una avalancha de distintas sensaciones invade su cuerpo.
¿Cuál será su reacción al ver a Ivar? ¿Y cómo reaccionará él al verla? En su último encuentro tuvieron una conversación muy seria que provocó un fuerte dolor al chico. Tal vez sea por eso por lo que Maya quiere ir a buscarlo, por la esperanza de sanar lo que ella misma rompió cuando Ivar se fue.
Pero Maya está muy confundida. Las veces que han hablado por teléfono se le veía muy bien, como si nada hubiese pasado. Aunque la cruda realidad es que su relación ha pasado por mucho, se conocen desde hace ocho años, y entre ellos han sucedido cosas que quizá no deberían haber pasado. Siempre ambos han tenido claro los sentimientos del otro, o eso suponía Maya, hasta que el chico dijo algo que la sacó de ese pensamiento al instante.


✽✽✽


El motor del coche ya no se escucha, y el movimiento finaliza, lo que provoca que Maya se despierte y mire a su alrededor, confundida. ¿Se ha quedado dormida?
—Maya —la conductora se gira hacia ella con cierta inquietud y pena—, ¿estarás bien?
Al ver que no responde, Azucena posa su mano en el hombro de la somnolienta chica y le habla con dulzura:
—Has hablado en sueños…
Esas cuatro palabras no le sorprenden a la susodicha. Lleva días sumergida en un ambiente oscuro, cada cosa que sueña es algo malo.
Siempre han sabido que el viaje era peligroso, y por eso dejaron claro qué tipo de relación tenían antes de irse. No obstante, fue peor. De la cabeza de Maya no salen sus sollozos, las palabras que ambos se dijeron y los sentimientos que se quedaron en el aire.
Al fin y al cabo, las cosas estuvieron claras, pero no se llevaron a la práctica. Por eso su mente está llena de incertidumbre y culpabilidad. No soporta sentirse como la mala del cuento. Necesita aclararlo lo antes posible, y si para hacerlo tiene que recorrer cientos de kilómetros, lo hará.





En busca del barco
 
Unos ruidos incómodos salen del estómago de la joven, y recuerda que hace horas que no come nada . Por eso, cuando llega el camarero con la cazuela, agarra los cubiertos con ansia y empieza a comer. Cuando se puso a leer la carta no tenía la menor idea de qué era cada plato, y finalmente ha decidido tomar esa sopa de verduras y carne. El camarero le ha aconsejado eso junto de la chorrillana. Ella, inocente y con hambre, le ha hecho caso, pero su sorpresa ha sido enorme al verlo llegar con un plato lleno de patatas fritas, una especie de carne, cebolla frita y huevo.
Pese a lo abundante del plato, todo era tan exquisito y tenía tanta hambre que no deja ni un bocado. Al terminar la comida, observa el paisaje que tiene ante el cristal donde está sentada y se queda absorta en cada minúsculo detalle. Pareciera como si el sol no llegase aquí, se dice, a pesar de ser pleno verano en esta parte del hemisferio. El ambiente es oscuro y sin apenas brillo y muy poca luz llega de vez en cuando. Pero lo que realmente la sorprende son las pocas casas que la rodean, y es que, además tienen la pintura desgastada, como si estuvieran abandonadas.
Es muy diferente a su lugar de origen, aquí la rodea naturaleza y agua, los colores son vivos y a la vez apagados, y hay muy pocas personas paseando ahora mismo. Se siente ajena a este lugar, aquí no hay ruido constante al que acostumbrarse. Además, los clientes no gritan a los camareros para llamarlos, el silencio que la envuelve es ensordecedor, interrumpido de vez en cuando por alguna que otra risa, o por el sonido que hacen los platos al chocar los unos con los otros.
De repente toda la comida que hace unos minutos se ha comido vuelve por donde ha entrado y se acumula en su garganta, lo que le provoca arcadas. Corre hacia el baño y sin ser siquiera consciente de si hay alguien esperando para entrar, pasa al primer lavabo que ve libre y saca de su cuerpo todo lo que acaba de entrar. Maya se levanta con las piernas temblorosas y se acerca a lavarse la cara. El espejo la sorprende con su imagen: un par de gafas redondas con enormes bolsas oscuras de ojeras. Está pálida y parece que acaba de salir de su casa tras meses de estar encerrada sin que le haya dado el sol. Pero, recuperando las fuerzas que había perdido, se dirige hacia su mesa y reclama la atención del camarero.
Finalmente, y tras darle unos cuantos pesos chilenos al trabajador, Maya sale a la calle.
Una vez en el puerto, se arma de valor para intentar a ver si hay suerte y consigue un billete. No se sorprende al ver que no hay ninguno disponible hacia Sitres, pues ni siquiera hay una ruta y barcos que realicen el viaje. Bueno, había que probar.
Pero no se rinde: le queda la parte más difícil.
Debe buscar a alguien para que la lleve a una isla que no ha pisado nadie, y los que lo han intentado están desaparecidos. Pero, lo que es peor aún, esa persona que le lleve a la isla es un completo desconocido.
El panorama no es nada alentador.
¿Y si nadie está por la labor de hacer ese viaje? ¿Y si le hacen algo? Y, en caso de conseguir transporte, ¿encontrará a Ivar?
—¿Necesita que la apañe? —al escuchar una voz a su lado, Maya pega un pequeño salto.
Una señora mayor que se sujeta por un bastón la observa con atención, y cierta preocupación. La chica que tiene delante se ve un poco perdida y desesperada. Los ojos que hay frente a ella están tristes y apagados, como si en ellos se estuviera desatando una tormenta.
Maya se queda petrificada frente a la mujer mayor. Repite la pregunta en su mente, hasta entender que la señora le está preguntando si necesita ayuda.
«Malditos modismos», piensa la chica en su interior, y es que al llegar aquí se ha dado cuenta de que la forma en la que hablan es muy diferente a la suya. En el restaurante ya se ha perdido varias veces al escuchar palabras raras. Pensó que la barrera del idioma no iba a ser un problema, pero comunicarse va a ser más difícil de lo que se imaginaba.
En un intento por persuadirla, ladea la cabeza. Pero la señora no se da por vencida y tras agarrarla del brazo la sienta en un banco junto a ella.
—¿Qué le pasó, mi niña? ¿Se mareó? —tras ver que Maya niega de nuevo, sigue preguntando cortésmente—: ¿a dónde va?
Una pequeña sonrisa se asoma en el rostro de la española.
El castellano va a ser siempre castellano, después de todo.
—Sitres —Maya lo dice sin apenas pensarlo, mientras que la señora que está a su lado entrecierra los ojos y sus pequeñas cejas se juntan levemente—. Necesito un barco.
Las palabras le han salido a trompicones, luchan contra el nudo que se ha creado en su interior. Pero necesita estar sola y parece que si no llena la curiosidad de la señora no podrá estar tranquila.
Al responder, la chilena lo hace de forma cerrada, rápida y con algún que otro modismo entre medias. Debido a que la mente de Maya no está muy centrada solo ha podido entender el Muelle del Prat, y algo del Cerro Alegre. Pero asiente con ímpetu.
Tras dedicarle una gran sonrisa, la ciudadana de pelo blanco acaba yéndose y desaparece por las calles de Valparaíso.
Una vez que traza mentalmente el mapa con las indicaciones, Maya se detiene a estudiar lo que la rodea: ante ella hay una hilera de barcos, catamaranes y cruceros perfectamente ordenados. Éstos se mantienen en el puerto gracias a los cabos que se atan en la amarra, así la marea no se los lleva. En algunos hay gente en su interior, observando el mar o comiendo. Maya se imagina cómo será estar en uno de esos barcos alejada de toda civilización y rodeada de un mar casi transparente… se debe sentir una paz inmensa. A decir verdad, tiene muchas ganas de estar en el lugar de esos viajeros, y quizá por eso tiene tanta seguridad en llevar adelante este viaje.
Por eso, en cuanto ve un marinero, se acerca a él con rapidez. Al llegar a su lado, el hombre de barba la observa con atención, preguntándose qué querrá decirle una chica tan joven.
—¿Hace usted viajes pagados? —su voz suena tímida y le tiembla el labio inferior con temor. Una vez el hombre asiente, ella prosigue—: verá… quiero ir a… a Sitres y…
—No —al contrario del tono que ha usado ella, el del hombre chileno es rotundo y frío, como si ya supiese lo que le iba a contestar de antes. Y ni siquiera la deja continuar cuando dice—: ¿Está curá? Ir por esos mares es peligroso, ¿cacha?
Media hora después, Maya se tira en un banco mientras suspira con gran pesadez. Ha preguntado ya a casi todas las embarcaciones. Lo que le dijo el primer hombre se ha grabado en su mente. Resulta que le preguntaba si acaso estaba borracha.
El resto de conversaciones no se han alejado demasiado de esa, la mayoría la tomaban por loca y valiente (o aperrada), y todos se han negado. Al principio, cuando decía el dinero que ofrecía se interesaban, pero en cuanto decía el lugar sus rostros se volvían blancos como las nubes que rodean ahora mismo el lugar y lo rechazaban, echándola incluso del barco.
Conforme van pasando las horas su sueño de llegar a Sitres se hace cada vez más y más pequeño. Unas lágrimas se le escapan, y van cayendo por sus mejillas, hasta caer al suelo. Las imagina yendo hacia el mar, fundiéndose con él, como si quisieran formar parte de ese mundo azul, casi transparente.
Con ese color tan claro el pasado vuelve a ella.
Ivar llega dando saltitos y con una gran emoción se sienta en la silla de su lado. Sus pequeños labios se curvan. Con esa emoción embriagándolo, agarra las pequeñas manos de Maya, que sonríe al sentir su contacto.
—¡Tengo una sorpresa! Cierra los ojos, venga—el chico la obliga a que extienda las manos, y a los pocos segundos nota que un papel se posa sobre ellas.
Bajo las órdenes de él, abre los ojos y observa con atención el sobre. Cuando consigue abrirlo, un nudo se forma en su garganta y sus labios pasan a formar una línea recta. La chica lee, y relee, y sigue leyendo con atención lo que hay en su interior, aún sin creer que eso sea posible.
Mientras, el receptor del sobre ríe al ver su sorpresa, y sus ojos brillan como el mar. Finalmente, la chica de la que está enamorada se levanta y con todo el cuerpo temblando lo abraza mientras sigue mirando los billetes de avión.
—¿Es en serio? —Consigue hablar por fin, con la voz temblorosa.
El de pelo rubio y ojos azules asiente aún con la misma expresión que lleva desde que ha llegado, una llena de alegría.
—¡Nos vamos a Mallorca! —Toda la cafetería observa a la pareja mientras ellos se abrazan e incluso pegan pequeños saltos de alegría. La mayoría de los espectadores desean ser ellos en ese momento, y sentirse amados. Pero ninguno es consciente de lo que hay tras esas sonrisas, de las almas que habitan en esos cuerpos, completamente desconocidas, a pesar de creer que están hechos el uno para el otro.
El viaje a esa isla fue el comienzo de todo. Llegaron siendo mejores amigos, y salieron sin saber exactamente qué eran. Aunque él tenía muy claro lo que sentía por ella, Maya no estaba nada segura de sus sentimientos, o puede que sí y se estuviese engañando a ella misma…
El agua golpea los pies de la pareja de jóvenes, quienes admiran cómo ese mar de un azul tan claro acaba convirtiéndose en espuma blanca. Hace unas cuantas horas perdieron la noción del tiempo, contemplar el agua es hipnotizante. La transparencia permite que desde fuera se puedan ver los peces que van nadando con gran libertad de un lado a otro, sin nadie que les interrumpa el camino. Incluso se pueden ver las algas que han ido naciendo de entre las diferentes rocas.
Maya gira la mirada y descubre que los ojos de su acompañante están posados en ella, pero se encuentra tan absorto en sus pensamientos que no es consciente de que le han pillado. Las pupilas de sus preciosos ojos azules se van agrandando poco a poco. La joven no puede dejar de mirar sus ojos y luego el mar, porque su semejanza es algo impresionante.
Ha tenido el mar frente a ella desde hace tiempo y no ha sido consciente hasta hace poco.
—Ivar —la voz suave de Maya libera de su ensoñación al chico. Acto seguido, sonríe, y sus hoyuelos aparecen junto a las comisuras de sus labios.
Los dos se quedan sin decir nada, sus miradas lo dicen todo. La espalda de Ivar se hiela, y se pregunta si ella habrá sentido lo mismo.
—Tus ojos son como el mar —susurra Maya, perdiéndose de nuevo en su mirada.
La melodía de la risa del joven provoca un cosquilleo en la espalda y el estómago de la chica que tiene enfrente.
—Te quiero besar —los labios de él se acercan poco a poco, su voz es ronca y suave a la vez, lo que la vuelve perfecta.
Maya ríe incontrolablemente, hasta nerviosa incluso. Alza con temor su mano derecha y toma la nuca del muchacho, quien se deja atraer hacia ella. Como respuesta, recibe el mismo movimiento pero con menos delicadeza, y entonces ambas bocas se juntan y se saborean.
Maya se seca las lágrimas con brusquedad, preguntándose en qué momento cambió todo, cuándo esas sensaciones se convirtieron en algo tan diferente y raro.
—Perdone… —una voz algo aguda y suave aparece a su lado—, siento molestarla… —Maya observa a la dueña de la voz: es una chica con el pelo negro y muy liso, de la cual reconoce un suave acento chileno—, la he visto desde lejos, siento lo que la esté pasando, he supuesto que usted no es de acá, y el lugar en el que está es algo… —piensa la palabra adecuada—, ¿peligroso?
La desconfianza la hace titubear al principio, pero, tras un rato de conversación con la chica comprende por qué le ha hablado de esa manera. La chica se presenta como Rocío, y le confiesa que no es chilena, pero que lleva tantos años viviendo ahí que se le ha pegado la forma de hablar. Para facilitar la comunicación, se guarda los modismos aprendidos a lo largo de todos esos años.
Maya le cuenta sobre su experiencia con la señora mayor que se ha cruzado antes, y Rocío le traduce las indicaciones que no había entendido. El Cerro Alegre son montañas que se encuentran a lo largo de Valparaíso. Como son muchas, hay distintos nombres, y es como si cada una fuera una zona completamente diferente. Por ejemplo, alrededor del Muelle del Prat están los cerros Concepción, Alegre, Cordillera, Santo Domingo, y alguno más que ya no recuerda. Son como laberintos, hay cientos de calles, y Rocío le recalca que los turistas se suelen perder. Además, las zonas altas pueden ser más peligrosas para esos visitantes, puesto que a los ciudadanos autóctonos no les roban. Es por eso que solo debe ir al Cerro Alegre, el más adecuado y seguro para turistas, donde se encuentran la mayoría de hoteles.
Tras explicarle todo eso, Rocío se ofrece a enseñarle la ciudad. Maya duda, pero al ver el entusiasmo de la chica, que asegura que le encanta el lugar en el que vive, y ama poder contar todo a alguien que no conoce de la zona, la española termina aceptando. Así pues, comienza la aventura de turistear.
A la tercera cuesta que suben, Maya se seca el sudor que le cae por la frente. Las calles están llenas de cuestas, a diferencia de la zona del muelle, que es mucho más plana. Pero nada puede quitarle la ilusión que lleva encima, porque…
¡Lo que ha visto ha sido increíble! Los autobuses de las zonas más planas funcionan con electricidad, son de color verde y allí se denominan “troles”. Le ha sorprendido hasta el punto de casi pegar un grito, nunca se había topado con ninguno. ¡Son como trenes pero con forma de autobús!
Cada vez que mira hacia el cielo sonríe por completo al ver todo lo que está encima suyo. Hay hileras con banderillas de colores adornando todas las calles. Nunca imaginó que eso fuera tan bonito y cautivador, a pesar de sus muchas tiendas y paredes desgastadas. Los ciudadanos se preocupan por mantenerlo hermoso, con cientos de colores distintos que le dan vida a ese cerro y que parecía tan oscuro desde lejos.
—Este es el cerro más cuidado y bello —Rocío sonríe orgullosa de su ciudad, y gira sobre sí misma para observar todo, como si fuera la primera vez que viniera—. Si se va a quedar acá a pasar la noche le recomiendo este hostal — señala un pequeño edificio azul—. Cuando se vaya, vaya directa al muelle. No lo olvide.
Maya asiente con seguridad, agradeciendo además todo lo que esa chica ha hecho por ella. Seguidamente, mira un reloj que hay colgado en un establecimiento y suspira al ver la hora que es. Son las siete de la tarde y no ha conseguido a nadie que la lleve a la isla. Deberá pasar allí la noche e ir mañana de nuevo a convencer a alguien.
—Debo partir, Maya, encantada de conocerla, mucha suerte.
Mientras las dos chicas estaban haciendo turismo, la española se sinceró y le contó la razón por la que estaba allí. Necesitaba desahogarse, y la chica morena fue la elegida. Desde que Ivar se fue, se siente muy sola, y nunca le había contado eso a nadie, para su desgracia. Esto en gran medida se debe a que con Ivar comparten el grupo de amigos, y las cosas se complicaron, y no recibió el apoyo que esperaba. Sobre todo después de que se enteraran de la verdad que los envolvía a ambos. Todos se pusieron del lado del chico, recriminando a ella que Ivar se iba por su culpa.
Maya ha estado tan sumida en esa oscuridad que le impusieron estos últimos días que había olvidado su propio dolor, y que no solo ella le había hecho daño a él, sino que él a ella misma también.
Rocío le ha aconsejado no hacer el viaje por el peligro que implica, pero Maya no puede abandonarlo. Toparse con ella solo ha hecho que sus esperanzas crezcan. El haberse cruzado con dos personas muy amables que han querido ayudarla nada más ver su cara, tiene que significar que seguro encuentra a alguna otra persona que la quiera llevar. Al fin y al cabo, esa persona va a ganar mucho dinero si lo acepta. Aunque… ha mencionado algo de una leyenda, pero no quiso contarle más, solo que investigara sobre ella. ¿Debería hacerlo?





Chile
 
Maya suspira y mira alrededor. El edificio de al lado del hostal antiguamente era azul, pero ahora es una mezcla entre ese color y el marrón, desgastado, y con escombros justo en su puerta. Debía ser muy bonito por la belleza que está oculta entre el desgaste. Las ventanas están adornadas con pequeños balcones en los que solo cabe una persona, con tantas flores en la barandilla que aportan color y vivacidad y que ni de lejos tendrían si no estuvieran ahí.
Al llegar a la habitación se sorprende gratamente: es simple pero completa, tiene una cama de matrimonio y un baño, una televisión y un pequeño escritorio. Tras observar todo deja la maleta en el suelo junto a la cama. Coge el mapa que Rocío le ha regalado con los puntos turísticos y las indicaciones para moverse por la ciudad de la forma más segura posible.
Pero de su mente no se va todo lo que ha visto desde que ha bajado del avión. Algo que realmente le ha sorprendido mucho ha sido la cantidad de animales que iban andando por la calle. Jamás imaginó que habría tantos perros y gatos callejeros andando entre la gente como si nada. En su experiencia, en España abundan más los gatos y son más ariscos. Pero aquí, aquí están por todos lados y se te acercan, te muevan la cola, te piden comida. Esto es algo que realmente la apena mucho, ver esos animales tan sucios, tan delgados y con tan poca energía la ha desgastado mentalmente.
Mientras mira por el balcón, una nueva arcada la invade, y tal y como pasó hace un par de horas, Maya se apresura a ir al baño y suelta la poca comida que le quedaba dentro. Devorar el plato del restaurante tan rápidamente ha sido muy mala idea.
Casi media hora después abre los ojos con pesadez y, tras darse cuenta de que se ha quedado dormida en la mesa, se levanta y arrastra los pies hasta la cama. Pero justo antes de que el sueño la vuelva a vencer suenan dos golpes suaves en la puerta. Antes de que le dé tiempo a reaccionar y con el cuerpo temblando por el repentino sonido, se desliza un papel por la rendija entre la madera y el suelo.
Tras unos segundos intentando escuchar algún sonido, algún paso, alguna voz, y fallando en el proceso, se levanta, y con la mano derecha llena de movimiento y estrés coge el papel para leerlo:


07:00 hs. Muelle
del Prat
Destino: Sitres


En la nota no pone nada más, ni nombre ni nada. Las tres horas que le quedan hasta la hora prevista se le hacen eternas. Su estrés es tal que no puede volver a dormirse, solo es capaz de escrutar la puerta con miedo. Hasta incluso decide poner una silla que impide que alguien pueda abrir desde fuera. Por primera vez se le cruza por la cabeza que no hay mayor temor que estar en un país al que nunca has ido, en un hostal, y que de repente alguien meta un papel por debajo de la puerta, con claras intenciones de llevarla a un lugar que hasta entonces ella consideró su plan secreto. Se ha replanteado unas cuantas veces volver a España y olvidarse de la excursión de la que estaba tan segura de cumplir. Duda.
Duda si presentarse o no en el lugar de la nota.
Aunque digan que muchas veces la curiosidad mata al gato, ella se atreve, porque es ese sentimiento el que supera la razón ahora mismo.
Y ahí está plantada, en el Muelle del Prat, parada entre un sinfín de hileras de barcos, esperando a un desconocido.
Cuando escucha unos pasos a su izquierda se gira con rapidez para ver quién llega. Un hombre bajito, con los brazos fuertes de haber hecho pesas y un ancla en cada uno de ellos, se acerca con cara seria. Maya retrocede un paso con cierto temor de que sea él el que la lleve a Sitres. Pero justo cuando se mueve hacia atrás choca con algo, o mejor dicho, alguien.
—¡Cresta! —la persona con la que se da se asusta, y ella se gira para pedir perdón, pero al hacerlo ve a un chico de tez blanca y pelo negro, que la observa enfadado. Mientras, el hombre de los tatuajes pasa por su lado observando a los dos jóvenes con curiosidad—, ¿Maya?
Al escuchar su nombre de boca del chaval lo mira más sorprendida aún, pero justo cae en cuenta de que él puede ser el del barco. Del susto ni siquiera se acordaba de qué hacía realmente en ese muelle, y ver a ese hombre corpulento acercarse a ella la ha descolocado aún más. En cambio, el que tiene enfrente es un chico un poco más alto que ella, de pelo negro y corto y tez blanca como la leche.
—¿Eres el de la carta? —Maya le ve asentir y, sin decirle nada más, procede a andar hacia los barcos, sin siquiera ser consciente de que Maya no le sigue. Cuando ha recorrido unos cuantos pasos se gira hacia ella con las cejas arrugadas.
—¿Querés ir a Sitres o no? —la rudeza en su voz provoca un suspiro en ella, que se pregunta si merece la pena ir con ese desconocido tan borde.
Maya no responde rápido. Su interlocutor acaba de amenazarla con dejarla de nuevo en tierra. No es capaz de decirle nada. Ha venido muy valiente y con mucha energía, pero ahora en frío no está segura de que vaya a salir bien. Irse con un desconocido y estar incomunicada durante siete días es algo que no se había replanteado en profundidad. Ahora que está en un país completamente desconocido viene a su mente la cantidad de mujeres que han sido secuestradas en sudamérica, o los muchos cuerpos que han aparecido en el mar. ¿Está segura de querer hacer esto?
Finalmente cede, y sus pies se mueven en su dirección. Él sigue andando y, al llegar a su lado, ella lo detiene por el brazo. El chico se gira sorprendido ante la valentía de la chica.
—Primero tenemos que hablar todo bien, ¿cómo te llamas? —lo reta con la mirada, observándolo de arriba a abajo. Lleva una camiseta blanca con pequeñas líneas negras que decoran ambas mangas. Debajo va vestido con un pantalón ajustado beige. En un primer vistazo parece que no tiene mala pinta. Pero no piensa dejarse guiar por las apariencias.
El chico de pelo negro la mira con los ojos bien abiertos y sin contestar, sigue su camino, zafándose del agarre de la chica. Maya se queda unos segundos asimilando la mirada que la acaba de atravesar. Hay algo en los ojos de ese chico que no puede averiguar, porque expresan todo lo contrario a sus actos. Mientras él anda con aires de superioridad y habla de forma rotunda y seca, sus ojos marrones transmiten un brillo cautivador.
—¡Oye! ¡No pienses que voy a subir en tu barco sin
siquiera conocerte! —las personas que andan por su lado se quedan mirándolos con curiosidad. Ninguno ha dejado pasar lo que la joven extranjera acaba de decir, pero finalmente todos siguen su camino, aunque al fondo una señora se sienta de forma disimulada en uno de los bancos, como protegiendo a la joven.
Él se gira una vez más a verla y Maya desde su lugar percibe su sonrisa pícara. Tiene los labios muy redondeados y gordos, lo que lo vuelve… ¿cautivador?
—Tú verás —se hace el interesante sin quitarse esa expresión de la cara, quizás así puede ganar.
—Perderás el dinero.
Las palabras de la chica lo golpean de frente. Entonces él deja de andar y esta vez se gira por última vez sin una sonrisa en su rostro.
Maya ha dado en el clavo.
—Einar —suelta él con un susurro. Las cejas de la joven se arrugan mientras niega con una gran sonrisa en el rostro, invitándolo a que diga su nombre más alto y claro—, me llamo Einar.
Asiente orgullosa de haberlo conseguido y sigue el camino que anteriormente ha sido recorrido por el otro chico, hasta que vuelve a adelantarla. Finalmente llegan al barco, un catamarán pequeño con capacidad para cuatro personas como mucho. Él lo señala, confirmando que es su navío, y Maya observa cada pequeño detalle. Aunque la pone nerviosa lo poco que habla el chico, hay algo en su semblante que le produce tranquilidad.
Pero ahora mismo toda su atención se centra en el barco que tiene ante sus ojos. Es grande, y se puede entrever que antes era de color blanco, aunque ahora la pintura se ve desgastada, por lo que en la mayoría de partes se puede ver la madera de debajo. Justo a nivel del mar se distingue que por debajo es de un tono rojizo, que contrasta mucho con el otro color más claro. Pero lo que más llama su atención es el lateral, donde bien en grande se puede leer: Charlotte. Ese nombre hace que Maya tenga curiosidad. ¿Será por algo en específico?
—Charlemos acá dentro —la voz grave de él la saca de sus pensamientos, y le sigue hasta que entran por una pasarela de madera que está en el aire, sujeta a modo de puente entre el puerto y el interior del barco.


Una vez dentro, la recibe el olor a humedad. Su interior está demasiado descuidado, como si llevase años sin salir a navegar. En la parte de atrás hay lo que parecen unos pequeños bancos de madera, aunque deben haber sido blancos. Einar se sienta en uno de ellos y señala el de enfrente para que Maya vaya.
—¿Por qué querí ir a Sitres? —sus pequeños ojos marrones la interrogan. Va directo al grano. Necesita saber las intenciones de la chica con la que va a compartir su barco durante una semana.
—¿Cómo diste conmigo? —Maya contraataca con otra pregunta.
El chico suspira, pero no está para seguirle el rollo y contestar con otra interrogación.
—Alguien me lo dijo —es su única respuesta.
La chica le observa con mucha atención invitándole a que le diga de forma exacta quién ha sido, pero el chico no piensa perder esta vez.
—Ahora responde tú.
Bajo el escrutinio de él, ella acaba asintiendo. Más adelante indagará más sobre esa persona misteriosa. Pero ahora mismo no sabe exactamente qué decirle, ¿la verdad? No cree que sea buena idea.
Einar dirige su mirada hacia las manos de ella al percibir un movimiento. En la muñeca izquierda tiene una pulsera que no deja de girar una y otra vez. ¿Está nerviosa, la chica valiente?
—Un… —Maya empieza a hablar. Le duele decirlo de esa manera—, un amigo —suelta finalmente—, se fue a investigar a esa isla. Hace unos días recibí una llamada suya un poco rara, y he visto que aún no ha llegado allí. Los medios de comunicación no muestran mucho y no me atiende el teléfono. Temo que le haya pasado algo.
Respira cuando termina de hablar, aliviada de haberlo contado. Mientras, el chico frunce sus cejas de nuevo, y nota que las manos le tiemblan ligeramente, porque se está metiendo en un terreno pantanoso, y aunque esa chica llamada Maya parece inofensiva, no se quiere confiar.
—¿Cómo sabes que no llegó? —de vez en cuando se le salta el acento chileno, lo que hace que la chica medio sonría, porque le parece curioso.
Maya se muerde el labio inferior. Odia que le hagan preguntas, tendría que ser ella la que le interrogue.
—Soy informática —procede a agarrar con fuerza la pulsera, ha dicho eso casi sin pensar, así que contraataca para no sentirse tan expuesta––. ¿Por qué me quieres llevar allí?
Esta vez es Einar el que se pone nervioso. Para evitar que la joven vea cómo le tiemblan las manos las oculta fuera de su vista. Nunca le han gustado los informáticos. Aunque parezca inofensiva, puede que ya sepa la verdad y solo quiera tenderle una trampa. ¿Debe confiarse?
—Ando pato —cuando se da cuenta de la mirada rápida que la joven le echa, rectifica—, es como se dice acá en Chile cuando necesitas dinero. Además, me gustan las aventuras.
Einar sonríe de lado, con una mueca pícara. Intenta mantener la compostura, pero todo su interior está temblando. Si ella supiera la verdadera razón por la que quiere ir a esa isla no iría con él de ninguna manera. Por eso su plan es mantenerse apartado durante esos días de viaje y que ella no averigüe su verdadero motivo.
Lo que no sabe es que Maya también está temblando. En este momento piensa que esta ha sido la peor idea que ha tenido en toda su vida. Le gusta el barco, se siente atraída de vivir esta aventura, pero su mente le transmite que no es buena idea, que esto puede ser peligroso.
—Igual sería mejor que no hiciéramos este viaje… — Einar habla más para sí mismo que para ella, aunque Maya se ha enterado claramente de lo que ha susurrado.
—Necesitas el dinero, ¿no? —piensa que él puede tener razón, pero ahora no se puede echar para atrás. Ya es tarde para eso.
Einar exhala con pesadez y se toca el pelo con nerviosismo.
—Ya, pero… —intenta buscar las palabras adecuadas para persuadir a la chica—, es peligroso, Maya, el mar no es un juego de guaguas.
—Pero tú estás acostumbrado, ¿verdad?
—Ya, pero… —la joven suspira al escuchar de nuevo esas dos palabras, pero deja que Einar siga hablando—: ¿no tienes miedo?
—Ni una pizca —en la sonrisa que le dedica deslumbra seguridad en sí misma y la decisión que ha tomado. Pero nada más lejos de la realidad: dentro de ella hay un torbellino de emociones que no dejan de entrar en su cabeza y alborota todo su interior.
Pues claro que tiene miedo. Además, está lo de la leyenda que nadie le quiso contar… Hasta que llegó a la última persona, que le dijo que si iba para allá no volvería. Aunque ella nunca ha creído en esas cosas, hay algo que le intenta parar los pies, pero ella es Maya Romero, y nadie le quitará esas ganas que tiene de llevar a cabo esa aventura.
—Pues hablemos y aclaremos cosas —el chico se da por vencido con mucho pesar.
No debería haber aceptado llevarla, pero si ahora dice que no quiere, ella buscará a otra persona, y nada cambiará, ella seguirá en peligro. Al menos tiene unos cuantos días para hacer que la española cambie de opinión.





¿Listos?
 
Finalmente y tras acordar cuánto dinero le debe dar la chica y las dificultades a las que se pueden enfrentar, ambos aceptan poner rumbo a la isla, aunque aún les quedan cosas para resolver.
—¿Alérgica? —Maya niega—, bacán, el trayecto es de siete días, tenemos suficiente con lo que compré. Al tiro vemos el barco y te explico todo.
Antes de partir Einar le hace una visita guiada del barco. La joven se lleva una gran sorpresa al ver que el puente de mando no está separado del resto del barco, sino todo lo contrario, el timón está a solo tres escalones de un pequeño salón.
Bajan esa diminuta escalera y Einar la empieza a explicar qué es cada objeto y herramienta. Justo a unos pasos hay una mesa cuadrada pegada a lo que parece un sofá, con asientos a los otros lados, llamado Dinette. El chileno alarga el brazo y baja una pequeña estructura con un colchón que queda justo sobre la mesa, lo que convierte la zona de almuerzo en lugar de descanso.
—Acá nos intercambiaremos para dormir de noche — Einar vuelve a guardar la estructura ante la atenta mirada de Maya, que jamás se imaginaría que tras esa pared de madera se oculta un colchón, y menos aún que se pueda poner encima de una mesa para usarlo de canapé.
Justo enfrente hay una cocina, con una nevera, fregadero y horno de gas. En el frigorífico hay tuppers con embutido, y algunas comidas ya cocinadas, como guisado de carne, ensaladilla y estofado de verduras. Einar le explica que deben comerlo enseguida para que no se ponga malo. Además, hay latas de comidas variadas y fáciles de hacer, como atún, mejillones y aceitunas. Por si tienen hambre a deshoras hay bolsas de patatas y gusanitos.
—En días de mar en calma podemos cocinar pasta, pues, es fácil de hacer, y se puede conservar mejor.
Maya simplemente asiente aturdida por todo lo que hay en la nevera, y su sorpresa aumenta cuando el chico le muestra otro frigorífico más pequeño lleno de bebidas como botellas de agua o refrescos.
—Lo tienes todo muy bien preparado —le indica Maya, mientras admira todo de nuevo. Su cuerpo se relaja al ver ese orden tan perfecto. Le gusta sentir que cada cosa está en su sitio y que no les faltará nada.
—Fui al mercado antes de vernos, pero los gastos irán a medias, ¿ya? —Einar sonríe a la chica con sinceridad. Poco a poco le va cayendo mejor. A decir verdad, se siente muy a gusto a su lado, porque su mirada transmite tal tranquilidad que se siente como si estuviera en una nube, algo que llevaba años sin suceder.
—¿Y si te llegara a decir que no? —pregunta sorprendida ante la iniciativa del chico. Incluso antes de conocerla ya había preparado todo.
Sin embargo, de golpe la ataca la inseguridad. ¿Por qué se esforzó tanto, solo por ella?
Hay algo en él que no le transmite toda la confianza que debería, aunque cuando sonríe y sus ojos se achinan ese pensamiento se esfuma.
—Sabía que eso no iba a pasar, no tenés a nadie más que te lleve.
Se encoge de hombros, y aunque a Einar le haga gracia, Maya no sonríe. Todo lo contrario, le ha sentado mal que diga eso, como si él hubiese sido su salvación. Claro está, eso no se lo hará saber, porque realmente ha sido así. Puede que no lo conozca mucho, pero sabe que ahora mismo el egocentrismo del chileno no cabe en el barco de lo grande que es, y no quiere imaginarse cómo crecería si le dice que es cierto.
Einar, tras guiñar un ojo, sigue hablando:
—Esta es la cabina principal, abajo está el camarote — bajan más escalones que antes y nada más hacerlo se topan con una cama redonda que ocupa toda la habitación debido a su amplitud—. Acá podrás dormir por el día.
La chica lo escucha desconcertada, ¿por qué deben dormir arriba de noche y aquí abajo de día? Pero antes de poder hacerle la pregunta, Einar se vuelve a ir. Justo cuando el chico sale, un teléfono empieza a sonar. Maya saca de su bolsillo el móvil con funda azul y margaritas en su reverso, pero no es el suyo. Entonces ve que encima de la cama hay uno de color negro con la pantalla encendida y una llamada entrante. La joven coge el teléfono mientras mira al exterior viendo si el dueño se ha dado cuenta. Por un segundo piensa si debe contestar o no, pero cuando en la pantalla vuelve a aparecer una llamada entrante de Lagartija, decide cogerlo.
—¡Gael! —La voz que aparece al otro lado de la línea le suena, es suave y parece ser de mujer. Maya cuelga rápidamente al escuchar ese nombre, se debe haber equivocado de número, porque el dueño del móvil no se llama así. Aunque…
—¡Vení acá, Maya! —el chico la llama desde dentro y ella pega un salto del susto, hasta finalmente seguir la voz. Llega al lado de la mesa-cama, donde se encuentra un pequeño cuarto de baño—: Esto es muy importante. Podemos hacer duchas de máximo dos minutos solo cada dos o tres días; el resto, duchas marinas. ¿Me cachas?
Ella asiente. Ivar le explicó eso en las llamadas que hacían mientras él iba a la isla: como el barco no dispone de suficiente agua, no se puede gastar demasiado. Además, como estarán rodeados de mar, es lo que les queda. Aunque de repente la idea de bajar al agua y dejar al chico solo en el barco no le agrada. ¿Y si él se va y la abandona? Nada le indica que él hará algo así, pero ahora el miedo es latente.
Cuando han terminado de ver todo, suben de nuevo a la cubierta y ella toma la palabra después de estar mucho sin hablar.
—¿Te parece si mejor nos conocemos un poco antes de embarcarnos?
El chico le da la razón convencido, quiere saber todo lo que pueda sobre ella.
Maya comienza. Le cuenta que tiene veinticinco años y le recuerda que es informática, como ya le ha dicho. Es algo de lo que habla con orgullo, pues le costó mucho sudor y lágrimas conseguir su título y su reciente nuevo puesto de trabajo, así como su pisito en Madrid y el poder vivir independizada. Es amante de las aventuras, le dice, y además le recalca que no se deja amedrentar por cualquiera, dejando entrever una pizca de amenaza amistosa. Al fin y al cabo, van a convivir una semana, y los dos están al mando.
—Y lo primero con lo que empezaremos será con arreglar el barco. Que lo tienes hecho mierda.
Einar observa su reliquia y suelta todo el aire de golpe, haciéndose el molesto, pero se le ve en los labios que eso le ha hecho un poco de gracia. Y es que es la realidad, desde que la chica se ha subido al barco no ha podido evitar ver que la mayoría de partes se están descolgando y se ve que la pintura se está cayendo. Einar admite que el lugar necesita una muy buena limpieza. Desde que ella se fue de su vida no consiguió seguir con tanta ilusión en ese lugar…
—¿Algo más? —pregunta, como invitando a seguir escuchando quejas.
—Sí —suelta ella con rotundidad—. Me enseñarás lo básico de pilotar.
Al decir esa última parte, la pequeña sonrisa que asomaba en el rostro del chileno se tensa y se convierte en una línea recta. Con gran rapidez niega una y otra vez sin parar.
—No —sigue con el movimiento—, eso ni modo, a Charlotte solo la navego yo —solo dos personas la han tripulado, y nunca dejará que nadie más lo haga.
Su respuesta es dura y Maya cree que no habrá forma de hacerle cambiar de opinión. Pero, tras un duelo de miradas entre ambos, él acaba asintiendo, rendido.
—El barco es mío, mi lugar, mis normas, yo estaré al cargo, aunque de vez en cuando observarás si todo va bien. Pero no tocarás nada.
—Está bien —acepta la chica con una pequeña sonrisa, intentando romper la tensión que se ha construido entre ellos—, te toca.
Al decirle eso Maya se siente como cuando en el colegio iba los primeros días de curso y conocía a los profesores nuevos; que pasaban una pelota de uno a otro para que los alumnos se fueran presentando. Ese pensamiento hace que una pequeña risita asome, y él la juzga sin entender esa risa tan repentina. Por lo que ella niega, y Einar decide hablar. Le comenta que tiene veintisiete años, dos más que ella. Con mucha ilusión le dice que siempre le han atraído los barcos, el mar en general, y lleva navegando desde chiquito. A diferencia de Maya, él no trabaja tanto, sale a pescar todos los días y después lo vende en pescaderías, de donde saca el dinero justo para mantenerse.
—Te dejaré arreglar mi barco, pero no tengo muchos materiales —se lleva la mano a la sien y se rasca con cierto nerviosismo—, el día de mañana podemos mirar si querí.
La chica sonríe llena de energía, le encantan las reparaciones. Pero antes de que él se vaya o partan hacia Sitres, le deja claro que él también debe hacer cosas, que no solo trabajará ella.
—¡Cresta!, qué morruda la torpe.
Maya se ríe por su acento, le parece muy gracioso escucharlo con los modismos. Es como si en realidad dijese todo a modo de risa, aunque sabe que no es así. Cuando se da cuenta de lo que realmente le ha dicho se calla de golpe. El chico se ríe, ha pillado tarde su apodo y le hace gracia ver cómo cambia su cara al darse cuenta de cómo la ha llamado. Sin darle tiempo a que la chica se enfade, se gira y grita entrando hacia el timón:
—¡Rumbo: Sitres!
El anuncio le hiela la sangre a Maya.
No hay vuelta atrás.
Empieza el viaje.





Rumbo a Sitres
 
Una cabellera larga y castaña zigzaguea en el aire marítimo, libre, como las aves que motean el cielo.
Maya observa el mar que le rodea y sonríe. Le encanta ver cómo las pequeñas olas dan contra el barco y se acaban deshaciendo. En cuanto su compañero de viaje se fue a controlar el timón, ella se puso su bikini negro de rayas blancas y se acostó en la cubierta para tomar el sol. Aunque hace un rato se sentó para mirar todo lo que hay por su alrededor.
Al escuchar unos pasos levanta la vista. La brisa del mar hace que el pelo de Einar se mueva ligeramente, Maya no entiende porqué le da un aire de belleza y sensualidad. Además, donde antes había una camiseta ahora hay un torso desnudo. Su cuerpo es fuerte, y se nota que le ha dado bastante el sol. Maya sigue observándole desde el suelo y sin ser consciente se muerde el labio inferior.
Él, conocedor del deseo que está provocando, se agacha hacia ella y con la boca entreabierta se queda a milímetros de la suya. Hasta que pasa a su oído, y con voz ronca le susurra:
—Sé que me deseas… —acto seguido, sus manos pasan a la espalda de Maya y con cuidado y sensualidad le desabrocha la parte de arriba del bikini, que cae sobre sus manos, mientras su mirada va hacia sus pechos, ahora al descubierto.
Maya no se resiste más y le besa con todas las ganas que tenía reprimidas, mientras nota que todo su cuerpo se calienta, y el miembro del chico choca con ella. Los labios de Einar bajan hacia su cuello y lo empieza a morder, alternando ese gesto con besos. Mientras está parado en esa zona sus manos bajan a sus pechos, y los aprieta, haciendo que sus pezones se ericen poco a poco y sienta que está en el paraíso. Los besos van bajando, hasta terminar en los senos de ella. Einar pasa su lengua sobre sus labios y va dejando suaves besos en sus senos erizados y redondos. Poco a poco la intensidad va subiendo y pasa a morder sus pechos con fuerza, haciendo que Maya suelte un pequeño grito de placer.
Sonríe por lo que está provocando en ella, y baja las manos hacia sus bragas, que acaricia con lentitud, lo que le da unas ganas inmensas por tenerle dentro. Pero él sigue besando su pecho mientras mueve arriba y abajo la mano. Hasta que finalmente ella le quita el bañador con prisa.
—Maya… —los susurros sensuales se convierten en algo frío y seco, nada comparado con la delicadeza de hace segundos.
La chica abre los ojos y se da cuenta de que no hay sol, extrañada mira hacia el cielo y descubre que una tela tapa los rayos de luz, y ante ella ve a Einar sostener una bandeja. Él tiene el bañador puesto, y no solo eso, también lleva una camiseta que le tapa el cuerpo con el que Maya ha fantaseado hace poco.
«Ha sido un sueño», susurra para sus adentros con gran pesar mientras intenta recuperar la temperatura habitual de su cuerpo.
—Es malo dormir al sol, pensé que necesitamos una sombrilla acá para tener sombra —tras decir eso le acerca la bandeja que trae en las manos, en la que hay dos bocadillos con sus respectivas bebidas.
Maya lo coge con rapidez y empieza a saborearlo. No sabía cuánta hambre tenía hasta que ha empezado a comer. Pero no solo se esconde en la comida por esa razón, sino por vergüenza. ¿Einar se dará cuenta del calor que hay en su interior? De repente un miedo vergonzoso la invade, si el chico supiera lo que acaba de soñar…
—¿Y quién es el afortunado?
La pregunta de Einar hace que ella comience a toser, el bocado se le ha ido por otro lado de la sorpresa.
Pero entonces Maya se da cuenta de que el barco se está moviendo y no hay nadie manejando.
—¿Dejas el timón?
El chico sonríe divertido ante su ingenuidad.
—Establecí hacia dónde queremos ir, no hace falta estar siempre allá, solo asegurarse que sigue el rumbo acordado —La joven suspira aliviada, pero él aún espera la respuesta a la pregunta que anteriormente le ha formulado.
El chileno nota que Maya coge su pulsera con nerviosismo ante la pregunta. Pero en realidad el corazón de la chica no se ha acelerado en ese momento, sino unos segundos antes, cuando le ha visto tumbarse a su lado y ha sentido que sus pieles apenas se rozaban.
Lo cierto es que en ella ha nacido un deseo que creía perdido desde que Ivar se fue.
—Prefiero no hablar del tema —intenta parecer tranquila para no hacer de ese momento uno tenso y frío, y decide cambiar de conversación—. ¿Por qué Charlotte?
Ambos se terminan la comida y casi a la vez se tumban, uno al lado del otro, aunque con cierta incomodidad de encontrarse en esa situación. En el caso de Einar, sus músculos se han tensado, porque siente que al tenerla tan cerca ella puede descubrir hasta sus más oscuros secretos. Lo único que Maya ha notado ha sido cómo la respiración del chico se ha acelerado a gran velocidad al escuchar su pregunta. Parece que no le gusta que quiera saber el motivo del nombre del barco.
—Prefiero no hablar del tema —contesta de igual forma que antes lo ha hecho la chica.
Ella asiente sin decir nada más y observa el cielo con cierta incertidumbre. Es incómodo estar tumbada al lado de un desconocido, y la certeza de que aún les quedan muchos días de viaje por delante le revuelve el estómago.


El chico piensa en el mar. Está un poco picado, y desde ahí se pueden escuchar las olas golpear el barco con gran fuerza. Pero el sol les acompaña y el viento que mueve el agua es cálido. Sin poder evitarlo observa a la española. La brisa marina hace que la tela que acaba de ubicar encima de sus cabezas se mueva con delicadeza, provocando que los rayos de sol aparezcan y desaparezcan del cuerpo de la chica. Y cada vez que lo alumbran, todo el cuerpo de Einar parece estar en una montaña rusa al ver las curvas de la española.
—La última vez que subí a un barco fue hace casi diez años —Maya rompe el silencio cuando el recuerdo de ese verano tan magnífico invade su mente. Einar se sienta y la mira, interesado en la historia de la chica.
—¿Por qué esa pechá de tiempo?
Los ojos de ella le penetran, es curioso cómo con los rayos del sol pasan de ser marrones a ser avellana. Se convierten en un color tan bonito y atrayente que si no fuera porque ella también lo observa, se quedaría todo el día contemplando ese cambio de colores. Mientras tanto, Maya no sabe qué contestar. No tiene una respuesta clara a eso, y la mirada penetrante del chico la está poniendo muy nerviosa. Así que se levanta hasta quedarse sentada de modo que queden enfrentados.
—Buena pregunta —hace una pausa, entrecerrando los ojos—, no lo sé. Pero me encanta esta sensación que me produce el movimiento del barco, las olas y el paisaje —da un rápido vistazo a todo—. Cuando era pequeña fui con mis padres de viaje a la playa, y allí se podían coger billetes para hacer un tour en barco y visitar calas. Me acuerdo perfectamente de ese día, el primero y el último en montar en un barco de ese tamaño y ver el mundo desde el mar. No quitaba el ojo del agua, de cada pez que saltaba para volver a zambullirse, de las medusas nadando con total tranquilidad, de calas de difícil acceso pero con gran belleza. No podía dejar de mirar nada, quería estar atenta a todo a la vez, para no perderme nada. Pero todavía recuerdo a un niño que había ahí —sonríe al recordarlo aún después de tantos años—, no recuerdo su edad, ya que en esa época yo no era capaz de distinguir por edades. Pero el pobre estaba aterrorizado. Cada vez que el barco giraba ligeramente hacia babor o estribor, sus gritos aumentaban y hacía el amago de vomitar. Las personas que iban con él intentaron tranquilizarlo, diciéndole que no le iba a pasar nada y que eran normales esos movimientos. Pero el niño no entraba en razón, y hasta que no llegamos de vuelta a tierra no se tranquilizó.
Maya siente que está en ese mismo barco de hace diez años, porque desde aquí ve al niño con enormes lágrimas, gritando lleno de temor. Debió ser horroroso ese viaje para él, y debe recordarlo incluso mejor que ella.
—Pobre, mi niño —si no fuera por la sonrisa que asoma en la cara de Einar, sería creíble, pero se nota que intenta aguantar la carcajada. Maya en cambio no la puede evitar y estalla a reír, a lo que él la sigue nada más escucharla.
—Es que… —intenta hablar, pero no puede parar de reír, y la risa de él no hace que consiga tranquilizarse —, fue muy gracioso.
Siguen  riéndose  sin  un  final  aparente.  Sienta  bien carcajearse de esa manera con alguien a quien acabas de conocer, como si una barrera se deshiciera y estuvieran dos amigos de toda la vida recordando viejos tiempos.
Pero Einar vuelve a hablar con tranquilidad al cabo de un rato.
—¿No te da miedo hacer este viaje con las leyendas que se cuentan por acá? —su pregunta la saca de la realidad paralela en la que se ha metido.
—Todo el mundo la menciona, pero nadie me ha contado qué dice realmente eso que tanto miedo os da a los chilenos —encoge los hombros con una pequeña sonrisa en el rostro.
Pero en cuanto el joven empieza a narrar, todo el cuerpo de Maya se tensa de golpe.





La leyenda
 
Cuenta la leyenda, que hace muchos años, en una isla lejana y desconocida del Océano Pacífico, vivía una poderosa diosa del mar llamada Nadira. Esta diosa era un ser caprichoso cuyo temperamento era impredecible, lo que la convertía en la diosa más temida en el mar que gobernaba.
A pesar del poder que tenía y su capacidad de manejar el mar y el clima a su antojo, Nadira se sentía sola en su isla, rodeada solo de naturaleza y las criaturas del mar. Por eso decidió irse a un lugar exacto del mar, un santuario secreto que ella misma creó, para poder ser encontrada y vivir con aquellos que tuviesen la astucia de llegar.
Para llevar a cabo su plan, Nadira convocó a los espíritus del mar y les ordenó que hicieran una barrera mágica alrededor de su santuario. A dicho lugar solo podían entrar aquellos a los que Nadira considerara dignos de traspasar la barrera.
El tiempo fue pasando y Nadira se sentía aburrida de esperar día tras día sin recibir visita alguna. Por eso, decidió mostrar su lugar a aquellos viajeros que atravesaran el mar. Pero, puesto que debían ser dignos, les puso a prueba con mayor ímpetu, para lo que llamó de nuevo a los espíritus del mar. Esta vez les pidió que crearan fuertes tormentas y remolinos en el mar para poner a prueba la valentía de los marineros. Los que lograran superar la barrera del santuario recibirían la bendición y ayuda de la diosa del mar en aquello que necesitasen. Sin embargo, los que no la traspasasen, serían condenados a vivir eternamente en las profundidades del mar.
Por ello, la leyenda de Nadira y su santuario se extendió por todo Chile, convirtiendo esa parte del mar en la más temida por los viajeros, quienes evitan a toda costa hablar siquiera de ella.
✽✽✽


—Tonterías —es su única respuesta, aunque la chica no ha podido evitar que el sonido saliera de su garganta de forma atropellada. Y tras eso no hablan más del tema, ninguno parece estar al cien por cien seguro de pensar eso. ¿Quién lo estaría?
La conversación termina cuando la chica sale corriendo hacia el baño con la mano en la boca. Einar la sigue veloz, y llega al lugar justo cuando la chica se agacha y de su pequeño cuerpo sale un montón de líquido. Él no lo duda ni un segundo y agarra el pelo de la joven, para que no se manche. Desde su lugar observa que la chica tiene escalofríos y que las manos le tiemblan, así que, sin soltar su pelo, él coge un poco de agua y la pone en la nuca de Maya. Ese frío repentino asusta a la joven, que mira hacia el suelo con pesadez.
Ella agradece el gesto. Pero la incertidumbre no se va de ella.
—¿Necesitas algo? —el joven se ve preocupado, sabe lo que es estar los primeros días en un barco y no retener la comida por más de una hora.
—Un poco de agua, por favor —se levanta del suelo con ayuda de él y la acompaña a sentarse.
—Es normal esto, el barco marea mucho.
—Sí…
En cuanto Maya bebe un poco de agua y se tumba unos minutos su cuerpo vuelve a la normalidad y cae en un sueño profundo. Mientras, Einar se vuelve a centrar en navegar, aunque de su mente no se va el tacto suave del pelo de Maya, ni la risa tan melódica que tiene.
Nada más darse cuenta de sus pensamientos desecha todos y con un suspiro vuelve a centrarse en el mar.


✽✽✽


La oscuridad les empieza a invadir y Maya se alegra cuando Einar le pide que vaya a popa para hablar.
—Se acerca la noche y es más peligroso para navegar — su semblante es serio, dando a entender que a él no le hace demasiada gracia esa situación—. Debes tener unas cuantas cosas claras. Sabes dónde están los objetos de emergencia por si algo pasa, pero por la noche debes llevar al menos una linterna encima. Ponte esta en la cabeza, y nunca pierdas de vista la que llevas atada —Einar coloca sobre la cabeza de Maya un gorro del que sobresale una pequeña luz. Maya se muerde el labio evitando enfadarse por no pedir permiso y lo sigue escuchando—. Cuando empieza a anochecer nos aseguramos de que los grifos, escotillas y portillos estén cerrados —tras ver que no entiende de lo que habla, especifica—: todas las puertas y ventanas que ves acá, deben estar cerradas.
Maya observa todo lo de su alrededor y ve que a cada lado tienen unas pequeñas ventanas redondas. Eso es lo que debe estar cerrado. Se levanta y asegura todo bajo su mirada, mientras que le aclara que eso son los portillos. Cuando ha terminado, sigue hablando:
—Estaremos los dos acá por la noche, no podemos arriesgarnos a perder el rumbo. Intentaré estar yo todo el rato despierto, pero es muy difícil, así que tú dormirás acá —señala la cama abatible que antes ha colocado sobre la mesa.
La chica mira todo mientras se agarra la pulsera. De repente tiene pánico de pasar la noche en el barco. ¿Y si mientras duerme empieza una tormenta? ¿Podrá Einar surcarla sin que el barco se hunda con ellos dentro? Para distraerse, Maya decide enfocarse en su derredor, como él le aconsejó, así tiene claro en todo momento dónde está cada cosa, y si hay algún problema saber ubicarlo en la oscuridad. De ese modo siente que tiene algo bajo control y consigue tranquilizarse. Al menos una pequeña parte de ella.
Pero su vista se detiene en la pared junto a la cocina. Desde el lugar en el que está ve que hay algo pegado, y se acerca para poder apreciarlo mejor. El chico al girarse ve hacia donde va Maya y empieza a rascarse la sien, incómodo. Debería haber quitado eso antes de quedar con ella. Pero ya es tarde, la española está frente a la fotografía que más ama y menos quiere que vea nadie.
Maya estudia la imagen colgada. En ella aparece el barco en el que ahora están, aunque se ve más nuevo y menos destrozado. Frente a él hay dos personas abrazándose: una de ellas tiene poco más de veinte años y en el pelo lleva una goma que agarra unos pocos pelos, sin duda alguna es Einar más joven. La que lo abraza parece una mujer un poco más mayor, su pelo es rubio y muy rizado, tiene unos rulos claramente marcados y está abultado por el rizo. Parece muy guapa la mujer, pero lo que más llama su atención es lo abultada que tiene la tripa, el vestido ajustado que lleva hace que el embarazo se note aún más.
—¿Es tu madre? —a Maya le sale solo preguntar eso, pero cuando ve cómo el cuerpo del chico se tensa, se arrepiente al instante. No debería haber supuesto que ese era su parentesco, aunque fijándose bien puede apreciar muchas similitudes físicas entre ambos.
Einar fija la vista en el mar que tiene delante y prefiere no hablar de eso. Ese día lo tiene marcado con fuego, y no es algo que ahora mismo quiera compartir con una desconocida. La chica entiende su silencio y decide no indagar. Supone que cuando se conozcan un poco más sabrá quién es esa mujer embarazada que lo abraza con una sonrisa.
Maya prosigue admirando el resto de fotografías y sonríe al ver esas maravillas. Todas son imágenes de la naturaleza. Hay dos tipos distintos, están las oscuras y las llenas de luz. Por un lado, unas que parecen tomadas en invierno, con nieve y un plano oscuro y frío. Por otro lado, otras de agua, campos llenos de flores y una luz intensa y cálida. Le encantan las cinco fotografías que hay colgadas.
—¿Las has hecho tú? —esta vez espera que las preguntas no estén fuera de lugar y las responda. Y Einar lo hace:
—Ya, siempre me gustó la fotografía, esas no son las únicas… —al decir eso se arrepiente al momento. No quiere enseñarle las que tiene guardadas, mucho más íntimas y sentimentales. Pero para su suerte, la chica no dice nada más, solo asiente, aún con una sonrisa. Prefiere no agobiarla a preguntas, tienen mucho viaje por delante aún.
La boca de Maya se abre con cansancio y mira el reloj que está colgado. Distingue que son las diez de la noche y se da cuenta de que está agotada. De normal a estas horas está poniendo una serie o película, pero ahora mismo no puede con su cuerpo. Ojalá pudiera.
—¿Cenamos? —pregunta al chico, que se gira para mirarla, y al ver sus ojos enrojecidos del cansancio, ella acepta—. En la nevera hay un tupper de albóndigas, sácalo y repártelo en dos platos, por favor.
La tripa de Maya ruge de felicidad al escuchar eso. No se ha dado cuenta del hambre que tiene hasta que lo ha escuchado, y encima esa comida le gusta bastante. Así que, tal y como ha dicho Einar, saca el envase y tras coger los platos, procede a repartirlo. Una vez lo ha calentado lo pone todo encima de la mesa y se acerca a Einar para observar lo que hace. El chico al sentir su curiosidad pregunta:
—¿Querés que te lo explique?
Maya dice que sí con alegría.
—Hay que seguir este mapa de acá —el chico señala su móvil donde está el rumbo que deben seguir—, es recto y sin complicaciones, pero como el mar no está nunca quieto, puede movernos hacia el lado que no queremos. Cuando vengas acá solo tienes que asegurarte de que vamos bien, en cuanto esto se desvíe me despiertas y yo lo pongo a nuestro rumbo de nuevo.
La chica de pelo castaño asiente no muy contenta con este deficiente curso express sobre navegación. Si él quiere que controle bien le debería enseñar mejor, ¿y si a él le pasa algo y no les puede guiar? Pueden pasar cientos de cosas, puede llegar una tormenta que necesite de su ayuda, todo puede ocurrir. Ella debería aprender a llevar el timón como es debido.
Pero tiempo al tiempo, se dice.





El tiempo pasa
 
La noche ha ido mayormente bien, Einar ha dormido menos de cuatro horas, pero como está preparado no le ha costado demasiado levantarse después. En cambio Maya intentó mantenerse despierta para poder enterarse de todo, pero el sueño la terminó venciendo, y finalmente ha dormido la mitad de la noche.
Ahora son las siete de la mañana y ya están los dos preparando el desayuno. Einar ya se ha cambiado de ropa.
Se han puesto de acuerdo para planificar la mayor parte del viaje. Hoy se pondrán a buscar las herramientas necesarias para mejorar el barco, y mañana empezarán con ello, en caso de que quede pintura en el bote, o mejor dicho, que esté utilizable. Esta misma noche Einar enseñará a Maya a pescar; a partir de las nueve de la noche encontrarán mejores peces para coger.
Einar insiste en que busca él solo las cosas y ella se queda en la cubierta. Maya al principio se niega, pero acaba cediendo, ya que al fin y al cabo no conoce el barco y no sabría dónde buscar. Pero lo que ella no sabe es que si el chico le ha dicho que se quede quieta es para no ver cosas que no debería.
Ayer ella lo buscó en las redes sociales, y es cierto que encontró un perfil con la foto del chico, pero solo tiene una foto publicada, y es del día que ella llegó a Chile. No tiene seguidores, y apenas sigue a veinte personas, todas famosas.
Quiere pensar que ese chico no le está mintiendo, pero no puede dejar de pensar en la llamada de la lagartija. Él la tenía así agregada, lo que significa que la conoce. Y duda que esa chica se haya equivocado llamando. Además, su voz le era familiar, como si ya la hubiese escuchado antes.
Pero tampoco se le va de la cabeza lo caballeroso que fue con ella cuando se encontraba tan mal en el baño. Pese a no conocerla casi fue a ayudarla y no dudó un segundo en agarrar su pelo. Eso no lo hace alguien que quiere hacer algo malo, ¿verdad?
A los cinco minutos decide ir con Einar a buscar las herramientas y así despeja la mente durante un tiempo aunque sea. Tras bajar a donde está el motor y verle debajo del barco se queda de piedra. Ha levantado una madera y debajo hay cientos de cosas guardadas, es como si fuera un sótano secreto pero en un barco.
—¿Lo encuentras? —la intervención de la chica hace que el joven pegue un salto y se dé con el techo en la cabeza.
—Ya… —la voz le empieza a temblar ligeramente, por lo que intenta respirar tranquilo para poder hablar mejor—, casi lo tengo.
Maya enarca las cejas, pero no le da tiempo a preguntar nada más, porque el chico sale y le entrega dos botes de pintura, una lija y un maletín muy pesado. Rápidamente cierra la escotilla, y la asegura para que no se abra sola. Nadie puede ver lo que hay ahí debajo… Menos aún Maya.
Einar intenta evitar su mirada y abre los dos botes de pintura que ha sacado, aunque no se lleva ninguna sorpresa al ver que el color está tieso como una pared. Maya sale de su ensoñación y estudia el esmalte.
—Se puede recuperar, no está del todo estropeada, podría estar más seca.
Cuando dice eso, él mueve el bote y se da cuenta de que la pintura también lo hace, signo de que aún se puede usar.
—Pásame el maletín —cuando el chico lo tiene entre sus manos empieza a sacar lo que van a necesitar: brochas, espátulas, aguarrás, y más utensilios que deja dentro de momento. Pero cuando lo cierra, recibe una pregunta que le deja con una mano en el aire y la otra en la tapa del objeto.
—¿Quién es Gael?
Einar se queda con la mirada fija en el suelo sin poder mover un solo músculo de su cuerpo.
—¡Weón! —cuando coge los objetos con rapidez, se pincha con uno de los destornilladores de estrella y, para disimular, la mira impasible—, ¿de qué hablas?
—Una chica llamó a tu teléfono y dijo eso —la voz de Maya empieza a temblar. Le pone nerviosa que la mirada de él sea tan fría y que la observe tan fijamente. Es como si le tirara un montón de lanzas que se clavan en su cuerpo.
Einar, disimulando, encoge los hombros y tras decirle que se habrá equivocado, Maya decide dejarlo pasar.


✽✽✽


Einar está frente al motor, y Maya está sentada detrás sin dejar de mirarlo, aunque sus ojos no están en él, sino en visiones que de vez en cuando le vienen. Empieza viendo a Ivar en una de sus noches locas. El rubio de pelo largo la observa tumbado en la cama y está sin ropa, con una sonrisa enorme y los ojos brillando. Conforme se va acercando a él de forma sensual su cara se empieza a emborronar, hasta finalmente convertirse en Einar. Los pectorales no están tan marcados ni tiene las piernas tan trabajadas, pero aún así, es más excitante verlo a él desnudo.
Cuando está casi llegando a su lado pestañea y se encuentra detrás de Einar, pero ya no está desnudo, en su lugar tiene un pantalón negro puesto y sigue mirando hacia el mar, con las manos en el timón. Una pequeña descarga eléctrica recorre el cuerpo de Maya al ver los brazos tan fuertes que tiene, producto de dirigir el barco.
Bueno, puede que en realidad no tenga unos músculos tan marcados, pero para ella son los más trabajados ahora mismo. Y está deseando ver si realmente tiene tanta fuerza como parece… Y esos pensamientos la confunden mucho, no debería estar imaginando cosas con él, debería investigar quién es realmente. Pero algo en su interior le susurra que no se preocupe, que todo irá bien.
—Maya —El chico casi se cae al girarse y verla tan cerca, no la ha escuchado llegar, y, ¿por qué se ha puesto a su espalda tan cerca de él?
Los finos labios de ella forman una curva hacia arriba mientras su mirada está puesta en él. Lo pone nervioso tenerla tan cerca, y no entiende por qué, si para él esa chica es una simple mimada con el suficiente dinero como para pagar a alguien que la lleve en un viaje de siete días.
Cuando la chica siente cómo sus respiraciones se mezclan, da un paso hacia atrás y empieza a tocar su pulsera. En ese mismo momento suena un mensaje entrante en su teléfono y sale corriendo hacia él, encontrando la excusa perfecta para desaparecer de la vista del chico. Mientras, Einar observa cómo sale de forma apresurada y suelta todo el aire que había retenido. Maya lo pone nervioso y le gusta en igual cantidad, tiene la cabeza hecha un lío ahora mismo. Porque en su presente no cabe la posibilidad de enrollarse con ella… pero es que tiene un carácter tan atractivo y le está costando tanto mantenerse a raya y…
Maya lee los mensajes en la cubierta y no duda un segundo en dar al icono de videollamada y llamar a sus padres. Al hacerlo, la primera que aparece en pantalla es su hermana Lucía, que tiene unos enormes goterones bajo los ojos. Al ver a su hermana pequeña el corazón se le rompe.
—Pequeña —sonríe a la pantalla—, ¿qué te pasa, mi amor? —la dulzura con la que le habla hace que la niña se seque las lágrimas y no salga ninguna más.
—Te echo de menos, tata —sorbe por la nariz y su mentón se arruga. La hermana mayor conoce ese gesto desde que ella nació, le sale cada vez que quiere llorar pero en su interior hay una lucha para no hacerlo.
—¡Pero ya me estás viendo! —intenta animarla regalándole una gran sonrisa. Ese pequeño gesto hace que Lucía sonría de forma inmediata. Le tiene un amor tan grande a Maya que solo basta ese gesto para que la niña vuelva a estar feliz—, ¡mira qué bonito todo!
Maya gira la cámara y le enseña el mar, por el que entran los rayos de sol haciendo que se reflejen en su superficie y parezca un agua tan cristalina que incluso se pueden ver algunos peces nadar. Justo en el momento en que la niña mira la pantalla ve un pez pequeño saltar del mar y volver a zambullirse con gran delicadeza. Lucía pega un pequeño grito y su hermana ríe al escucharla, mientras piensa la facilidad con la que de pequeños se pasa de estar triste a feliz, y cómo las pequeñas cosas siendo niño importan tanto y de adulto pasan desapercibidas.
—¿Qué pasa, hija? —la voz de su padre aparece al otro lado del teléfono, que asustado al escuchar a su hija gritar ha acudido a su encuentro—, ¡Maya! —le quita el móvil de las manos y la chica vuelve a poner la cámara frontal para ver a su padre, que ha llamado a gritos a su mujer para que también acuda.
Se quedan un buen rato hablando los cuatro. Maya les cuenta las novedades y les enseña la cubierta del barco, aunque de momento prefiere evitar enseñar el interior, por ninguna razón en específico. Ellos le repiten lo mucho que la echan de menos y se prometen hablar más a menudo.
Finalmente cuelgan, pero nada más hacerlo le llega un mensaje de su madre, que seguramente ha escrito a escondidas de su marido y su hija:


«Hay algo que te preocupa, ¿quieres hablarlo por aquí?»


La chica suspira con pesadez. Su madre la conoce demasiado, pero de momento prefiere volver al interior del barco, más tarde le contestará. Primero debe aclarar sus pensamientos para después poder exteriorizarlos.
Al regresar, Einar se gira para recibirla.
—¿Hablaste con tu familia? —carraspea. Cada vez que la chica está cerca, todo su cuerpo empieza a temblar, y tiene que luchar consigo mismo para que la voz no le delate.
—Sí —su voz suena con la misma tensión que la de él, aunque ninguno de los dos es consciente por lo preocupados que están en disimular—, gracias por dejarme usar el wifi.
Anoche Einar le explicó que para poder ver el mapa necesita internet a bordo, y ya que lo tiene pagado y usándolo, no le importa compartirlo con Maya, ya que entiende que debe hablar con su familia, aunque no sabe si eso va contra sus planes.
Por otro lado, que el chico la deje mantener informada a su familia le da confianza, y casi que se olvida de la llamada y la falta de información en sus redes sociales.
Posteriormente a la comida, Maya decide escribir a su madre contándole todo, ya que con su amiga Gala no puede hablar de eso, puesto que es amiga también de Ivar y no cree que acepte mucho lo que la chica le quiera decir.


«Desde el primer día que vine tuve sueños y pensamientos subidos de tono con Einar, el dueño del barco, y estoy muy confundida»


Al terminar de enviar el mensaje todo su cuerpo se relaja de golpe, tenía demasiadas ganas de contárselo a alguien, y en cierto modo, haberlo soltado la alivia. Con su madre nunca ha tenido problemas en hablar cosas de este tipo, es abierta de mente y está puesta al día con la vida sexual de su hija, hasta cierto punto, obviamente. Sabe, pero no todo, solo lo necesario. Y actualmente lleva mucho sin tener relaciones y su cuerpo le pide que disfrute de una vez, y Einar es el único hombre en muchos kilómetros a la redonda. Aunque… le asusta mucho tener ese pensamiento sobre alguien que apenas conoce, y que parece ocultar mucho.
«¡Pero me has asustado! Igual le pasa lo mismo que a ti, así que ya sabes… un aquí te pillo aquí te mato nunca hace daño a nadie. ¡Carpe diem!»
La respuesta de su madre hace que las mejillas se le enrojezcan, que hablen de eso abiertamente no quita que pueda tener mucha vergüenza de leer esas palabras de su madre.
«¿Cómo sé si le pasa lo mismo?»
Al principio duda si hacer esa pregunta o no, pues, con Ivar no tuvo que replanteárselo, y es con el que lleva desde los diecisiete años…
Como respuesta le llega un gif de un bebé riéndose mientras llora por la intensidad de la risa. La forma en la que la mujer la vacila hace que una pequeña sonrisa tímida aparezca en su rostro, pero cuando ve que está escribiendo, se queda expectante.


«Depende bastante, puede que se acerque mucho, quedándose muy cerca de tu boca, que se ponga nervioso cuando tú te acercas, que desvíe su mirada y evite mirarte fijamente, o por el contrario, mirarte mucho, mantener la vista en ti… Es algo muy subjetivo, mi amor»


Ese mensaje no la saca del apuro en absoluto, porque al fin y al cabo cada persona es un mundo. Pero sin duda, es todo lo que a ella le pasa: se pone nerviosa a su lado, lo mira mucho pero a la vez le tiembla todo el cuerpo si están cerca y él la observa. Quizá debería dejarlo pasar, puede ser un calentón que se le acabará yendo.





Oídos sordos
 
Finalmente Maya ha decidido hacer oídos sordos a sus sentimientos y seguir como si nada, evitándolo a toda costa. Por eso se ha pasado el resto de la tarde tumbada en la cubierta.
Mientras tanto, Einar no ha salido del timón, pero con su mente en la cubierta, pensando en que lo que está creciendo en su interior pocas veces lo ha sentido, por no decir que solo una vez. Por esa chica, la primera con la que tuvo relaciones, y que desapareció al siguiente día, o mejor dicho, nada más terminar la faena. Pero eso a él nunca le ha afectado, no le rompió el corazón, simplemente le hizo ver que está mucho mejor en su barco, ajeno al mundo exterior y a las mujeres en general. Aunque claro está, lleva mucho sin que una mujer alborotase su vida como lo está haciendo Maya.
Pasados pocos minutos de las nueve, el chico sale del lugar en el que se había anclado, y se dirige a Maya, con pocas ganas de enseñarle a pescar. No está de humor ni para hacer una de las cosas que más le gusta en el mundo.
—Solo tengo una caña de pescar, yo lo hago, tú después lo repites, ¿me cachas?
Ella accede mientras espera a que él ponga un mejillón en el anzuelo. Tira la caña hacia atrás y de un movimiento de brazo hace que el sedal acabe en el agua. Después lo saca y se lo cede a la chica que está a su lado, que, decidida, hace el mismo movimiento y lo tira al agua.
—Se quedó muy cerca del barco, debes tirarlo más lejos.
Tras un par de intentos más, Maya no consigue que el sedal caiga apartado de la pared del navío, por lo que Einar se sitúa en su espalda. Le pide que lo saque de nuevo y que lleve el brazo hacia atrás. A continuación, coloca su mano encima de la de ella, agarrándola con fuerza, provocando un fuerte escalofrío que ambos detectan pero ninguno menciona. Se queda lo que le parece a Maya una eternidad con su mano rodeando la de ella y la otra en su cintura, pero para el chico no está pasando el tiempo, está cómodo en esa postura, y desearía no soltarla. Hasta que vuelve a la realidad, y con fuerza lleva el brazo de ella hacia delante. Esta vez el sedal queda más apartado de ellos.
Maya sonríe victoriosa, pero no dice nada, no quiere que él se separe. Y así pasa, los dos se quedan en esa misma posición por más de veinte minutos, aunque ninguno es consciente de cómo están girando las agujas del reloj.
Hasta que un movimiento en el sedal hace que los dos salgan de su trance y Maya carraspee. Él se separa de golpe, aún con la vista perdida en el mar.
—¡Pez! —el grito de ella hace que Einar pegue un pequeño salto y se acerque de nuevo a la joven para recoger el nylon. Pasa sus brazos por alrededor de su cuerpo y agarra la palanca para ir tirando del cebo. Al sacar el pez del agua ven que se trata de una dorada y Einar la felicita por su captura.
Y así pasan el resto de las horas, hasta que el estómago de él no deja de rugir y juntos se van al interior.
—Pescaste unos cuantos —ambos están sentados en la cocina mientras cenan lo que la chica ha conseguido. Ella contenta asiente, pero sus ojos transmiten algo distinto—, ¿pasó algo?
Einar no la conoce desde hace mucho, pero ya se ha dado cuenta de que cada vez que se pone nerviosa se toca la pulsera con abalorios azules, y que además, el ojo derecho se le cierra sutilmente.
—Me da pena haberlo visto suelto y libre y que ahora esté en el plato…
Se queda mirando lo que tiene frente a ella con un pequeño puchero. Desde que han servido la cena no ha conseguido pegar bocado, siente que el pez le está pidiendo ayuda para volver al mar.
—Pescar es una de mis cosas preferidas —dice él, con un gesto serio, comprendiendo a la joven—, pero mi parte favorita es cuando los cojo y tras observarlos unos segundos los suelto de nuevo a su casa —mira también el plato, para luego levantar los hombros, vencido—, pocas veces comí el pez que pesqué, solo cuando tuve necesidad y lo tenía que hacer. Si prefieres no pescar lo comprendo, pero yo debo, para que podamos seguir comiendo, sino no aguantamos acá lo que queda de viaje.
Maya le ha dado toda su atención mientras hablaba. A pesar de las señales, extrañamente en él ve alguien en quien confiar, y cree que tiene razón, aunque eso no le quite la pena. Pero confía en ese chico de ojos marrones y pelo oscuro como el carbón. Algo en él le transmite seguridad, buenas vibras.
—¿Quién te ha enseñado a pescar?
Esa pregunta lo pilla desprevenido, y sin dudarlo le cuenta toda la verdad:
—En Canadá me dio por ir al puerto para sacar fotografías, ahí conocí a Harper —sonríe al recordar a esa señora tan risueña—, empecé observándola y haciéndole fotos, hasta que me enseñó. Dijo que tenía buena mano para eso, como ella ya estaba mayor y sola, me pidió que pescara para ella, y me pagaría por pez. Todo lo que ganaba lo ahorré, hasta que conseguí el dinero suficiente para comprar mi propio barco. Al llegar a Chile lo compré, y hoy día sigo vendiendo lo que pesco.
En ese momento viene a la mente de Maya la fotografía de él con una mujer delante del barco, y cae en cuenta en lo que ponía detrás de esa imagen: Mayor.
—Ayer… en la fotografía… —le cuesta hablar, sabe que no es un tema fácil todo lo relacionado con esa foto y teme de algún modo ofenderlo y que se cierre ahora que parece haberse relajado—, vi que ponía: Mayor. ¿Qué es?
Einar sonríe pero en ese gesto se nota que no hay tanta alegría. Sus ojos se oscurecen y sus facciones se tensionan, y finalmente habla con voz temblorosa:
—Es mi apodo… —coge aire y sigue, ahora con más fuerza, pero con la misma tristeza—, me lo puso mi madre.
Maya es consciente del desasosiego que le genera el hablar de esa mujer, pero decide arriesgarse a preguntar si es la de la fotografía. Einar mantiene la mirada perdida en el plato, pero dice que sí ligeramente sin decir nada más.
El chico tiene un nudo enorme que le invade la garganta y le impide hablar. Le pasa cada vez que piensa en ella. Como desde entonces nadie le ha preguntado sobre su madre, nota cómo las piernas y los brazos se le endurecen al querer hablar del tema. Soltar todo lo que lleva años guardando es algo muy difícil, y más cuando su partida sigue afectándole tanto.
Maya instintivamente pone su mano sobre la de él. Sabe que cuando su madre hacía ese movimiento con ella, la relajaba, y cree que de alguna manera puede hacer ver a Einar que no está solo, y que puede contarle lo que sea. Para él, ese gesto es algo nuevo, y su cuerpo se tensa al darse cuenta de que es algo que llevaba años sin sentir: la protección de alguien, el cariño de una piel.
Sus ojos poco a poco empiezan a recuperar ese brillo que antes tenía, y aún con el nudo en la garganta, que lo aprisiona cada vez menos, le cuenta el por qué de ese apodo:
—Ella siempre decía que yo era el más sensato de los tres, mis padres y yo —recalca a qué personas se refiere—. Cuando me compré el barco le expliqué cada lugar que lo compone, y solo se quedó con una cosa: la vela mayor. Es la única que trabaja durante todo el trayecto, es la más importante y la que más responsabilidad tiene. Me dijo que yo soy así, una persona responsable, recta, con valor y trabajador. Por eso me puso: Mayor.
Todo su cuerpo se relaja cuando sus sentimientos salen a la luz. Ama esos recuerdos con su madre, y el cariño que le tiene a ese apodo.
Mientras, Maya se pone feliz ante la idea que se le acaba de ocurrir, y solo espera que mañana Einar se alegre al verlo. Porque si el barco tiene el nombre de su madre, también debe llevar el apodo de él. Aunque aún no sabe a ciencia cierta si Charlotte es el nombre de la mujer.
La joven sigue sin mover la mano de encima de la de Einar, y el chico disfruta del momento y tímidamente la mira con una sonrisa mientras todos sus planes se disipan. Cada minuto que pasa conociéndola se arrepiente de tener que llevarla a esa isla, pero ya es muy tarde para retroceder, ¿qué excusa le pondría?
—¿Me hablas de tu familia? —el único motivo por el que de los labios del chileno sale esa pregunta es para tener excusa para seguir de la mano de ella.
Y parece que hace efecto, porque a Maya le brillan los ojos con entusiasmo y le habla de sus padres y el amor que tiene por ellos con gran alegría, mientras con la mano izquierda le enseña fotografías de su padre y su hermana, aunque evita contar la verdad sobre esta última.
—¿La pulsera te la hizo ella? —Einar señala el objeto que ella mueve cada vez que se pone nerviosa e instintivamente la esconde al escucharle—. Es muy bonita —el chico observa cómo las mejillas se le tornan rojas. Con la mano que tiene libre, él acaricia el objeto con delicadeza, y el corazón de Maya se acelera a velocidades que no debería funcionar—, debe ser muy especial, cada vez que te pones nerviosa la acaricias.
Maya se queda pensativa mientras intenta recordar hacer esa acción, y efectivamente, lo hace. Con ternura y vergüenza acaba sonriendo, para pasar a contarle anécdotas con su familia.
Mientras, Einar la escucha con melancolía. Envidia todos esos momentos, esa infancia que él no ha tenido, no por su madre, que daba la vida por él, sino por el asqueroso de su padre, que solo da la vida por las riquezas.
Él llegaba del colegio con ocho años y no había comida en la mesa, porque su madre trabajaba, y Einar con esa edad tenía que ponerse a cocinar para los tres. Pero se arrepiente de nunca habérselo contado a su madre, porque para ella era su marido el que cocinaba. Por el contrario, lo único que ese hombre hacía era ver la televisión y buscar dónde invertir para ganar dinero. Después de saciar el apetito se iba a las casas de apuestas y no llegaba hasta media hora antes que su mujer, para que no se enterase de que se había ido y había dejado a su hijo solo en casa.
Si en ningún momento el pequeño Einar le contó eso a su madre fue por miedo. El pánico que le había cogido a su padre, por cada golpe que daba en la pared cada vez que perdía dinero, o cada grito que daba cuando veía que ese día su hijo no había limpiado. Tenía miedo hasta de olvidarse de sacar la basura, porque su padre daba tal golpe que la bolsa se rompía. Y para colmo, era el pobre niño el que tenía que recoger todos los restos. Sin embargo, nunca le puso la mano encima ni a él ni a su madre, pero su agresividad era latente, y temía que los golpes dejasen de dar en la pared o la mesa, y acabasen en su cuerpo. O peor aún, en el de su madre.
Y así vivió hasta los doce años. A partir de entonces, su padre estuvo fuera por nueve fantásticos años, en los que Einar se hizo fuerte y consiguió trabajo para que su madre no tuviera todo el peso de la familia. Fue en ese momento cuando se dio cuenta de que su padre era débil, y aprendió a saber manejarlo, hasta el punto de dejar de temerle, y quizá empezar a quererlo un poco por el camino.
No obstante, aunque hace un rato que el chico ha dejado de escuchar a la dueña de esa mano suave, asiente cada quince segundos y cuando ve que la sonrisa de ella se agranda, él también lo hace, pareciendo que la está escuchando. Aunque en el interior de él hay una historia muy oscura que está deseando salir a la luz para quemarse y no volver.
—Bueno, que esto se enfría —Maya decide no decir nada más. Hace un rato notó que Einar no la escuchaba, y él inconscientemente le apretaba la mano de vez en cuando con mucha fuerza. Aún no sabe qué es lo que le hace ser tan callado y temeroso, pero es mencionar la palabra «familia» y que todo el cuerpo del muchacho se tense. Por eso evita pedirle a él que le hable de la suya.


✽✽✽


Un minuto, es el tiempo que tarda entre que le entra una arcada y que finalmente vomita otra vez. Einar corre de nuevo con la chica al baño y la ayuda igual que la anterior vez. El chico lleva todo el día observándola bien, se ha levantado con la piel más blanca de lo normal, y no ha pasado desapercibido el sueño que constantemente tiene la joven, ni el hambre voraz que después la hace vomitar.
—Maya… —quiere decir lo que piensa, pero le da miedo que la española se enfade por ese atrevimiento. Ella sabe por dónde va lo que el joven le quiere decir, por lo que se adelanta a él:
—No sé si es eso… —se tira al suelo con las manos en la cara desesperada, intentando recordar las fechas exactas de su último periodo y relaciones—, trae mi móvil, por favor… —intenta decirlo alto, que la voz le salga con fuerza, pero apenas sale en un pequeño susurro, como si decirlo más alto hiciera realidad lo que tanto teme.
Einar aparece de nuevo en el baño con el dispositivo de funda verde agua, se agacha al lado de la chica y tras poner su mano en el hombro de ella, se lo da. Juntos observan todos los movimientos de Maya, la chica entra en el calendario y el móvil se le resbala de las manos al ver lo que la pantalla le corrobora, tiene un retraso en la menstruación de tres semanas…
—¿Hay alguna posibilidad…? —el chico no termina la pregunta, porque ella le interrumpe.
—¡No! No sé, joder… —su voz vuelve a salir en un pequeño susurro—, tomo precauciones, pero, ¿y si un día se rompió y no me di cuenta?
—¿Cómo así? Eso se nota.
Maya no responde, solo se pasa por su mente la cantidad de veces que ha tenido relaciones, todas ellas ha usado protección, y ella tampoco concibe la idea de que hubiese una fuga y no fuera consciente. Pero los vómitos, el mareo, la ausencia de regla…
Ahora mismo su mente da vueltas en una noria sin salida, con cientos de preguntas, y sobre todo, de dudas. Sí, tiene veinticinco años, vive bien económicamente, pero el problema es él, el que sería el futuro padre de la criatura, si ni siquiera se sabe cuidar él…
—No pasa nada, puede que sea cosa del estrés, del barco. No te preocupes.
Einar se acerca para tomar las manos de la chica, transmitiéndola apoyo. Conoce esos horribles síntomas de una mujer embarazada, y esa chica los tiene casi todos. No puede evitar sentir pena por ella, y para qué mentir, rabia, porque eso solo corrobora que el chico al que van a buscar a la isla es su novio.
—¿Querí volver a Chile? —En su pregunta hay una pizca de esperanza, quizá esta sea la excusa perfecta para cancelar el viaje.
—No lo sé… —la voz de Maya se rompe nada más decir esas tres palabras y un nudo se crea en la garganta del chileno al ver las lágrimas bajar por las mejillas de ella. Con sumo cuidado las limpia una a una con su pulgar y se acerca a ella para estrecharla entre sus brazos.
Ese gesto solo hace que los sollozos de ella aumenten y descargue todo lo que tenía guardado.


✽✽✽


El chico bosteza, cansado. Hace unas cuantas horas ayudó a Maya a acostarse y mientras la acariciaba el pelo la chica se durmió entre lágrimas. Pero siente que cada vez los ojos le pesan más y se dirige a ella para que le haga el relevo y pueda dormir un poco. Cuando está a punto de mover su brazo para despertarla, la chica se mueve, y con solo un movimiento agarra su mano. La joven abraza con fuerza el brazo de él.
—Ivar…
El suave contacto despierta algo dentro de él pero con solo escuchar el susurro del otro nombre, todo lo que ha recreado en la cabeza se disipa con la misma velocidad que con la que viene.
—Maya —la llama muy suavemente, mientras le acaricia la cara. El rostro de ella brilla aún con los ojos cerrados, hasta que tras una llamada más, los abre. Pero la sonrisa no se va de su cara.
—¿Ya? —pregunta, bostezando y soltando la extremidad del chico sin entender bien qué hacía ahí. Él confirma, y cuando Maya se levanta, él se tumba donde antes estuvo ella.
En lo que Maya tarda en sacar su bloc de dibujo y las pinturas a su lado ya se escuchan los ronquidos de él. Pero ni eso la hace salir del trance en que entró mientras estaba sentada al lado del váter. Esto es lo más insignificante que le puede pasar, porque en cuanto lee el mensaje que le acaba de llegar, su rostro se vuelve blanco tiza. Cuando sale del desconcierto, busca por todos los medios averiguar quién es ese usuario de Instagram que se oculta tras el nombre desconocido27. Pero no hay nada en ese perfil, solo el mensaje que le ha enviado hace unas horas a ella:


«¿Conoces realmente a la persona con la que estarás los próximos días?»


Pero ella no es la única que está librando una batalla, porque ahora mismo hay dos en ese mismo barco.





La batalla de Einar
 
Un chico de pelo largo y rubio aparece en un barco que se aproxima mucho al de ellos. Sus ojos son azules y no se pueden diferenciar del mar que los rodea. Einar no deja de mirarlo confundido, recuerda esa cara a la perfección de las imágenes que vio en el Instagram de Maya. Justo en ese momento aparece la chica y se acerca a él. Ambos se miran entusiasmados, excepto Einar, que se le ponen los ojos llorosos al sentir su corazón romperse.
—Te echaba de menos, amor —el chico se sube a su barco cuando ya está lo suficientemente cerca y la agarra del brazo mientras la atrae hacia él. Desde donde está puede escuchar con claridad la risa de Maya, alegre de estar con Ivar por fin.
—¿Tú no…? —Einar no puede terminar de hablar, porque el chico rubio se acerca con rudeza a donde está él:
—No estoy muerto, más te gustaría, pero me has traicionado.
La chica los examina con la mirada, sin comprender por qué su novio dice eso al otro chico.
—Yo no… no le he hecho nada a Maya.
Ivar niega y su sonrisa resplandece al ver el pánico en los ojos de Einar. Sin decir nada, cierra el puño derecho hasta que nota que las uñas se le clavan y le da un puñetazo en la nariz al de ojos marrones. Su novia corre hacia ellos y le agarra con fuerza.
—¿Qué haces? —grita con todas sus fuerzas al ver al chileno que los observa desde el suelo con sangre.
—Te desea, y me quería matar, jamás dejaré que esté contigo.
Maya lleva su mirada de uno a otro con los ojos rojos, deseando llorar, no está entendiendo nada, y teme que algo malo le pase a Mayor.
—No digas tonterías Ivar, vámonos —tira de él con ímpetu para alejarse, pero él es más fuerte.
Mientras, los ojos del dueño del barco se vuelven llorosos, se ha dado cuenta de la alegría de Maya al ver a su novio, y no puede evitar sentir celos de que sea ese chico el que reciba sus besos, sus abrazos y el que acabe con ella en la cama cada noche.
—Maya… no te vayas con él —Einar habla con dificultad.
—¿Crees acaso que se quedará contigo? —su risa es malvada, y él desde el suelo asiente, con la esperanza de que ella sienta algo de pena quizá.
—Maya…
La susodicha se queda pensativa, por su mente pasan miles de preguntas, y la principal es: ¿por qué Einar la querría matar? Posteriormente, le da la mano a su novio, dando así una respuesta a Einar, que empieza a llorar derrotado.
—Einar… —La voz dulce de Maya aparece de nuevo y el chico abre los ojos con dificultad. Los dos siguen en el barco, él en la cama, y ella sentada a su lado mientras le acaricia el pelo con miedo. El chico lleva unos minutos llorando en sueños y moviéndose mucho. Einar al verla a su lado se abalanza sobre ella y la abraza con fuerza, con miedo de que se vaya y su pesadilla se cumpla.


Cuando vuelve a abrir los ojos se da cuenta de que algo le aprieta, y con una sonrisa ve la cara de la chica a centímetros de la suya. Los rayos de luz empiezan a entrar por las escotillas, y el pelo de ella brilla mientras él lo peina con los dedos. La pierna de Maya está sobre el cuerpo de él y la mano sobre su pecho desnudo. Aunque sepa que no debe, no puede evitar tener ganas de que Maya esté aún más cerca y sin la ropa del pijama puesta. La rodilla de ella está justamente encima de su pene, y al darse cuenta del roce empieza a levantarse mientras su cuerpo se empieza a calentar.
De manera que se levanta con brusquedad y se acerca al timón rápidamente. No sabe hasta qué hora estuvo llorando en sus brazos, ni en qué momento se durmieron juntos, pero el barco ha estado sin estar vigilado todo ese tiempo.
—¿Nos hemos desviado? —Maya habla con voz adormilada al escuchar maldecir a su compañero de viaje.
—Por suerte solo fue un poco, nada preocupante —evita girarse para que ella no note el bulto en su pantalón. Lo que no sabe es que la chica lleva un buen rato despierta, pensando distintos escenarios en los que ambos están sin ropa.
Cuando Maya siente un fuerte dolor en el estómago se va con rapidez al baño. El chico la sigue con la mirada desde su lugar, pero al ver que ella cierra la puerta sabe que no ha ido a vomitar. Hasta que un pequeño grito proveniente del baño lo sobresalta:
—¡Me ha bajado la regla! —la joven sale corriendo y se acerca a él con euforia, para después abrazarlo y darle las gracias por el apoyo. Seguidamente coge algo de la maleta y vuelve al baño.
Einar se queda con los brazos a los costados, confundido ante lo que acaba de pasar. En cuanto la ha tenido tan cerca su respiración se ha cortado, y mejor aún: Maya no está embarazada. Lo que deja posibilidades…
Pero imposible. El chico se gira de nuevo y vuelve la vista hacia el mar, desechando ese deseo que tanto le visita últimamente. Aún quedan muchos días juntos, entre cuatro paredes y mucho mar abierto, mucho tiempo para conocerse.




Einar y Maya se conocen
 
Están sumidos en el arreglo del barco. Mientras uno lija la cubierta, el otro está haciendo lo mismo en la popa. Pero algo tienen en común, ambos piensan en el despertar que han tenido abrazados, y en las ganas que tienen de que eso se vuelva a repetir, y que esta vez no acabe con uno de ellos huyendo como pollo sin cabeza.
Cuando terminan de arreglar esos lugares, los dos acaban a la vez en estribor y babor, desde donde se pueden ver el uno al otro. Por eso Einar puede percibir que Maya da vueltas a las cuencas de la pulsera de su hermana.
Entonces el teléfono de la chica rompe la tensión del momento.


✽✽✽


—¡Hala, qué guay! —Einar escucha una voz aguda y de niña pequeña al otro lado del teléfono de Maya, que debe ser de su hermanita—, ¿y ese es tu amigo?
Intenta seguir lijando mientras hace que no ha escuchado a la niña. Sabe que Maya le estaba enseñando el barco, pero no supuso que la niña fuera tan extrovertida para preguntar por él.
—Quiero hablar con él —la voz dulce de la niña aparece de nuevo ante el altavoz, los dos chicos se miran y Maya encoge los hombros, dejándole a él la decisión de aceptar o rechazar la oferta. Con reticencias, se acerca al teléfono y sonríe a la cámara. En la pantalla se ve a una niña con los ojos más verdes que Maya y el pelo muy parecido al de ella, pero un poco más corto.
Lucía se emociona al ver al chico, este pega más con su hermana que Ivar. La niña le pregunta su nombre, y al decírselo se le borra la sonrisa. El nombre la parece tan complejo que se ha quedado un poco confundida, así que lo intenta repetir:
—Enar —la forma en la que lo llama provoca en el chico una pequeña carcajada, para después decirle que no con la cabeza. Maya la corrige y le dice el nombre correcto, pero la pequeña sigue sin decirlo bien, así que acaba rendida y ríe a carcajadas ante la imposibilidad de pronunciarlo como es debido. Su risa contagia a Einar. Es la primera vez que se siente confiado ante alguien de esa edad, porque nunca le han gustado los niños, no desde aquel día…


—¿Cuántos años tiene? —pregunta cuando la chica cuelga la llamada.
Maya responde con un poco de tensión que tiene seis. Ha notado la rigidez del chico mientras hablaba con su hermana, y por lo poco que le ha hablado, puede suponer que no le ha gustado estar frente a esa pantalla.


✽✽✽


Ya es por la tarde y Maya ha conseguido adornos de Navidad. Está segura que quedará muy bien todo cuando se termine. Ya ha adornado la vela, y aunque quedan cosas por pintar, pondrá las cosas bien un poco antes de que Einar lo vea. Es veintiocho de diciembre y no hay espíritu navideño, algo que Maya ama. Por eso ha decidido que si Mahoma no va a la montaña, la montaña irá a Mahoma.
Hoy Einar se ha levantado con dolor de garganta y bastante congestión nasal, así que ha decidido acostarse un rato en la cama grande para descansar al menos un poco. Ese tiempo en el que el chico ha dormido Maya lo ha aprovechado para buscar en el sótano donde estaba la pintura y, al ver varias guirnaldas de colores, no ha dudado un segundo en cogerlas. ¡Hay que alegrar un poco el ambiente!
Después de terminar lo que tenía pensado llama al chico para que suba a verlo todo. El muchacho sale del timón y sube con delicadeza, sin imaginarse lo que le espera en la cubierta. Al llegar se queda congelado y no puede decir nada, Maya le espera con una gran sonrisa al lado de la vela, que ya no luce blanca, sino que es adornada por la palabra Mayor.
Si solo fuera eso sería ahora mismo el hombre más feliz del mundo, pero los adornos que lo rodean le opacan esa felicidad. Ahora todo el barco tiene luces por todas partes, hay mucho color, y todo navideño, esa época del año que él odia tanto y tan malos recuerdos le traen. Tampoco quiere entristecer a la chica, así que tras darle las gracias de forma escueta vuelve a su lugar anterior. Esta vez sus ojos están cristalizados y está luchando contra mil demonios para mantenerse fuerte. Pero en cuanto Maya le pide que se gire, su mundo se desmorona y no puede evitar que las lágrimas acaben saliendo.
La chica, preocupada, lo agarra y se sientan mientras lo abraza con fuerza. Aunque estaba molesta por el desprecio de Einar, ahora se siente arrepentida y perdida, ¿ha sido su culpa?
—Mi madre estaba embarazada —las palabras le salen solas, ante la sorpresa de la chica, que lo sostiene con más fuerza, lo que le da confianza—, ellas murieron.
Maya ahora comprende su reacción al ver a la pequeña, la fotografía de la madre y la mirada de antes hacia la vela con su apodo, ese apodo creado por su madre ya no presente. No puede evitar pensar qué sentiría ella si estuviera en su lugar, y sabe que no estaría la mitad de entera que él lo está. Parece un chico fuerte, y que ha estado mucho tiempo guardando todo lo que ahora va a decir.
     Es hora de sincerarse.
—Cuando yo tenía veinte años vinimos de visita a Chile, debido a que mi padre era de acá y veníamos de vez en cuando. Pero el viaje se convirtió en todo lo que no esperábamos, nos enteramos que mi madre estaba embarazada. Fue en ese momento que mis padres decidieron que nos mudaríamos, para poder criar a la guagua acá. Ella… —al llegar a esa parte de la historia su cuerpo se tensa, y como ya no están abrazados, Maya decide cogerle las manos para que sienta que no está solo—, mi madre tenía preeclampsia. Desgraciadamente nunca lo supimos, hasta que era demasiado tarde. Mi madre al principio lo llevó muy bien, me decía todos los días que nada más nacer su guagua iríamos en barco, yo les llevaría en el que me había comprado nada más llegar. Pero eso nunca pasó… —el chico vuelve a no poder controlar el llanto y rompe a llorar de nuevo. Es imposible que las lágrimas no salgan al contar todo eso. Pero con valentía, sigue hablando—. No pudimos evitar ese desenlace, de un día para otro se empezó a sentir muy mal, veía borroso, tenía náuseas muy fuertes y se mareaba si se levantaba. No pensamos que fuera grave, hasta que se desmayó. Yo… intenté… —se muerde el labio y respira para seguir hablando, aunque cada vez su voz está más rota, pero ¿cómo no estarlo?, si su corazón también lo está—, intenté llevarla al hospital, pero fue demasiado tarde. Ambas…
No termina de hablar porque la chica le vuelve a abrazar con más fuerza, pero esta vez también le acaricia el pelo. No puede dejar que siga hablando, cada vez que dice una palabra nueva es como si un puñal se le clavase en ella. Le duele escuchar su voz apagada y con tantas quemaduras por dentro.
Einar ha conseguido en cada lágrima y palabra sacar lo que llevaba cinco años callando y reteniendo en él. Al principio ha sentido que todo el cuerpo le ardía y cada cosa que decía se le clavaba en la garganta mientras se acumulaban, impidiendo que nuevos sonidos saliesen. Pero luego ha sido una completa liberación, como si de repente hubiese perdido cinco kilos de golpe. Ese peso estaba convertido en recuerdos y momentos que se habían amontonado, haciendo que no pudiera avanzar. La muerte de su madre y su hermana se llevó toda la luz y felicidad que él tenía, se fueron con su brillo en los ojos, sus ganas de comerse el mundo, de viajar y conocer países, y sobre todo, se fue su amor por la gente. En lugar de eso llegaron las tormentas, los rayos que opacaban cada pequeño detalle que le sacaba una pequeña sonrisa. Y de un día para otro se quedó solo, y sumido en la más oscura vida.
Él pensaba que lo que lo salvaría sería estar de nuevo con ella, con su madre, pero en realidad sólo necesita continuar, soltar todo y seguir su camino. Aunque ha necesitado que un ángel de la guarda como Maya lo ayude a salir del abismo al que se cayó hace años. Es momento de volver a celebrar las navidades, porque su madre se fue en un mes de diciembre, pero sabe a la perfección que es cosa suya que Maya viniera el mismo mes, cinco años después. Por eso, ha llegado la hora de sonreír ante los buenos recuerdos y enterrar los malos, de brindar por ella, y de ser feliz, tanto como le enseñó su madre.
Un clic suena, avisando de que la imagen ya se ha tomado, y Einar la observa en la pantalla de la cámara de fotos, satisfecho. Siente que ahora su cuerpo y mente son como una pluma, y sabe que lo mejor que podía hacer nada más resurgir del abismo era hacer fotografías de todo lo que le rodea. Pero sobre todo, de su barco lleno de vida. Con la vela pintada y las guirnaldas de colores colgadas por todas partes, como símbolo de alegría y espiritualidad. Por fin vuelve a sentir los villancicos, las luces y el espíritu navideño.
Desde ahí ve a Maya frente al timón, bailando al son de una canción de Camilo, y cree que es el mejor momento para capturarlo. Así que elige el ángulo perfecto, y en un momento en que la chica le mira y sonríe contagiada por el ritmo de la música le da al botón. Maya se gira aún con la sonrisa en sus labios y en su interior se crea una descarga eléctrica, cuando de normal se sentiría insegura ante una cámara y con temor a que sus carnes sobresalgan, ahora ríe feliz.
El chico no entiende por qué cada vez que la ve sonreír todo su cuerpo tiembla. No puede enamorarse de ella, no puede hacerle eso, porque cuando Maya se entere de la verdad, todo se acabará. En cambio, ella no deja de pensar en el sueño del otro día, y las ganas que tiene de probar esos labios tan carnosos y brillantes, aunque teme que él no la reciba de la misma manera. Esos pensamientos hacen que pierda el equilibrio y se dé un pequeño golpe con uno de los muebles que está al lado.
En ese momento aparece Einar, que tras parar la risa que había comenzado hace unos segundos, habla.
—¡La raja! ¡Qué torpe eres! —el chico no puede parar de reír, y ella hace parecer que está molesta por ese mote que ya se ha quedado para siempre. Aunque por dentro esa risa se le está contagiando. Algo en su interior se siente a gusto con él y su forma de llamarla.


✽✽✽


El corazón de Einar empieza a latir a gran velocidad cuando ve a su abuelo frente a él. El anciano niega con la cabeza mientras le observa con pesadez y desaprobación.
—Ahora no, mi tatita… —sabe que si está en su sueño es para darle una lección de vida, y ahora no se siente con fuerzas para ver la realidad o ser reprimido por él.
—¿Cuántas veces más tendré que venir para que endereces tu vida, hijo? —el señor se toca el pelo enfadado—, ya sabrás por qué he venido —su nieto asiente mientras cierra los ojos, en un intento en vano de que salga de su vista y pueda descansar tranquilo—, eso solo sirve si realmente quieres que me vaya, pero sabes que necesitas un empujoncito con esa chica, y un tortazo por lo de tu padre.
El que está frente a Einar tiene razón, por eso le quiere escuchar, necesita que le diga lo tonto que es por elegir a su padre, cuando él ni siquiera se preocupa por su hijo.
—Mi padre no te caía bien, dirás todo en su contra, aunque no tengas razón —sabe que es mentira lo que está diciendo. Por muy mal que a su abuelo le cayera, este nunca mentiría o diría algo que no piensa realmente. Por eso siempre sueña con él cuando está hecho un lío.
—Ese hombre es un avaricioso, no lo ayudes y pierdas a una chica tan buena como ella. Mucho has perdido por él, cuando tu padre no ha movido un dedo por ti, ni por tu madre. Sabes que su muerte fue su culpa, llevas años pensándolo, que ese tiempo que él no estuvo fue lo mejor que os pudo pasar, fue cuando realmente fuisteis felices. Mi querida hija… qué vería en ese desgraciado… —hace una breve pausa mientras mira al cielo, pero luego prosigue—, esa chica es buena y le estás mintiendo, no se merece eso, no es justo que la traiciones de esa manera. Olvídate de tu padre, y lucha por ella. Seguro que si le explicas todo bien te acaba comprendiendo —el hombre hace una breve pausa, dejando que su nieto reflexione—. Recuerda, hijo: el amor está en la sinceridad.
Tras un largo suspiro Einar se despierta, y lo primero que ve es a ella frente al timón, con el pelo agarrado en una coleta alta y un pijama de Dumbo, el elefante de grandes orejas que volaba con ellas. Sin hacer ruido se queda a sus espaldas. Maya mueve las caderas al ritmo de la música que debe estar escuchando en los cascos azules que hay en sus oídos, mientras dibuja en su bloc.
—¿Ya te has despertado? —Maya se gira mientras se quita los cascos y le dedica una mueca alegre con sinceridad, esa dulce voz hace que todas las nubes se difuminen de la cabeza de él. ¿Cómo va a hacer daño a esa chica tan genial?
—No hay mejor despertar que este —susurra mientras escucha las olas del mar golpear el casco del barco. Lleva años abriendo los ojos con ese ruido, pero jamás imaginó que le faltaba algo para que fuera cien por cien perfecto, y es la sonrisa de ella.
Le da la espalda con una pequeña sonrisa en el rostro. Aunque el chico ha hablado muy bajito, ella ha conseguido captar sus palabras, y opina exactamente lo mismo que él. Este lugar es mágico.
—Duerme, yo me encargo —se levanta y tras ponerse la camiseta se pone en el lugar de ella. Cuando Maya va a salir su mano roza levemente el culo del chico. Vale que desee palparlo y averiguar si es tan grueso como parece, pero eso no lo ha hecho a posta, y las mejillas se le enrojecen al ver el salto que ha pegado el chico ante su contacto en esa parte del cuerpo. Puede que él sepa que ha sido sin querer, pero algo en su interior pide a gritos que haya sido adrede.




¡Sorpresa!
 
El sol ha pasado por la escotilla del barco hace unas cuantas horas, pero todo ese rato la ha dejado dormir mientras él preparaba la sorpresa. Una vez terminada, la despierta.
—Arriba, torpe cumpleañera —acaricia su brazo con delicadeza para no despertarla bruscamente.
La española sigue sin abrir los ojos, pensando que eso no puede ser otra cosa que un sueño, hasta que siente sus caricias y decide comprobar si es real. Ante ella está el chico con sus ojos marrones clavados en ella y una enorme curva en sus labios. En sus manos lleva una pequeña bandeja. Se incorpora y cuando sus piernas están firmes el chico deja la bandeja sobre ellas.
—Feliz cumpleaños, torpe —le pone una corona en la cabeza.
—Pero… —contesta aún adormilada—, ¿cómo?
La chica lo mira confusa y él sonríe aún con más fuerza.
—¿Cómo sé que es tu cumpleaños o cómo he preparado esto? —ella le dice que sí a las dos preguntas, y el chico contesta—: La diadema la hice con las flores de una maceta de mi mamá, cuando murió decidí luchar por mantenerla en flor y lo conseguí —asiente orgulloso de sus dotes jardineras—, tu cumpleaños pues bueno, antes de que subieras a mi barco puede que te investigara un poco.
Su sonrisa sigue en pie pero ahora sus mejillas se han tornado de un color rosa. Temía que al enterarse se enfadase, pero todo lo contrario. La chica observa lo que tiene encima de sus piernas y la boca se le hace agua. En ella hay un vaso de lo que parece zumo de naranja, un sándwich de tres pisos de jamón, queso y mantequilla y al lado pequeños trozos de sandía y melón. Pero cuando termina, se percata de algo:
—¿Y tu desayuno? —lo mira con la cabeza ladeada.
—Es tu cumpleaños —se encoge de hombros y se gira para ir hacia el timón. Hasta que un cojín da en su cabeza y se da la vuelta para mirarla.
—No seas tonto, anda —lo insulta Maya—, coge un vaso de zumo y siéntate aquí conmigo, yo no puedo comer todo esto —señala la cantidad de comida que tiene delante y reparte todo a la mitad para que él también coma.
Einar se sirve el zumo y se sienta en frente de ella. Ambos se quedan con inquietud y cierto miedo, pues es raro estar juntos en la misma cama. Aunque, puesto que ya han dormido juntos, no debería ser tan extraño.
—Debes echar de menos a tu pololo en un día como este —el chileno rompe el silencio que se ha formado mientras desayunan y la chica casi se ahoga al escucharle decir eso. Cuando deja de toser, se empieza a reír. Ante su risa, Einar levanta con enfado, confundido ante su reacción—, voy a ver si vamos bien.
Se va con rapidez sin haber terminado de comer. Él solo ha dicho algo simple, no es para que Maya se tenga que reír en su cara, no piensa dejar que haga eso. Pero antes de que casi pueda dar un paso lejos de la cama, ella le agarra la mano y tira para que no se vaya. Einar da con el borde del colchón, pero sigue sin girarse para mirarla, así que la chica habla.
—Ivar no es mi novio —la voz de ella también se ha apagado. No debería haberse reído de esa forma ante él, se habrá sentido muy ofendido.
Pero eso a Einar no le importa, que la mira con una cara inexpresiva, sin saber qué pensar o decir. Así que en cuanto la chica le suelta la mano, él vuelve al timón, aunque en realidad su vista no está puesta en el rumbo que siguen, ni en el mando, está mirando al agua de enfrente. Sus pensamientos no están ahí realmente, están en un laberinto de dudas. Puede que el chico ese no sea su pareja, pero algo debe sentir por él, sino no haría este viaje tan peligroso por alguien de quien no está enamorada. Hay algo detrás de todo esto. Eso, o Maya le ha mentido.
¿Este viaje tiene segundas intenciones que no le ha contado? Si así fuera no tendría derecho a echarle nada en cara a la chica, porque él tampoco hace el viaje por lo que realmente dice.
—Gracias por el desayuno —Maya se levanta y el chico nota su respiración en la nuca. Su cuerpo se queda paralizado al saber que la tiene tan cerca. Poco a poco empieza a sentir su mano temblorosa en el brazo, con leves caricias, casi inexistentes. En ese momento Einar se gira muy despacio y al hacerlo provoca que ambas bocas estén tan cerca que puedan sentir la respiración del otro. Ahora mismo ninguno de los dos está escuchando cómo las olas golpean las paredes del barco, solo están centrados en el aliento del otro, en el roce de su nariz y los milímetros que los separan.
Einar se muere de ganas de acortar la distancia que los separa, pero es ella la que termina haciéndolo. Los labios de Maya se acercan aún más a los del chico, que se abren dándole una cálida bienvenida a la boca de ella. Justo en el momento en que por fin la distancia que los separa se rompe, las olas vuelven a ser escuchadas, y todo deja de moverse para dar paso a su beso. Se besan con pasión y cada vez el ritmo va aumentando, sus labios van al mismo compás, cada vez con más ansia. Einar no puede estar más confundido y contento a partes iguales, sabe que no está bien lo que ahora está pasando, pero su cuerpo estaba deseando que por fin llegase ese momento. Mientras, Maya no olvida al chico que está en la isla, y si bien es cierto que son sentimientos muy contrariados, no puede evitar sentirse mal por su amigo Ivar.
Como consecuencia de estos pensamientos, se separan como si fueran dos polos iguales que se repelen al juntarse. Pero ninguno puede evitar borrar la sonrisa de la cara, y las mejillas de él están de un color tan fuerte como la sangre, símbolo de la vergüenza al separarse. Maya no puede evitar darse cuenta de ese detalle y sonríe con picardía. Le encanta ser ella la responsable de ese color en sus mejillas. Seguidamente se gira y desaparece hacia la cubierta.
Ya arriba, en la soledad del barco, se agarra a la barandilla que la rodea y cierra los ojos mientras levanta la cabeza hacia el cielo. Esos cosquilleos que ha sentido al besarle no se parecen en nada a los que descubrió por primera vez con Ivar. Estos son más intensos, y hacen que los latidos le vayan el triple de rápido. Con el otro chico solo sentía un pequeño calambre en todo el cuerpo, y el corazón débilmente acelerado.
Se agarra la pulsera con fuerza y nota que sus manos no han dejado de temblar aún. Hasta que un nuevo mensaje de Instagram hace que la chica resople con fuerza.


«Feliz cumpleaños, ¿ya te ha llevado el desayuno a la cama?»


Maya empieza a perder el control y decide, una vez más, ignorar el mensaje. Aunque sabe que realmente no lo olvidará solo por no contestar. Esa persona sabe mucho de Einar, pero también de ella, porque conoce su cumpleaños. Aunque eso no es lo que realmente le molesta: es el detalle, porque ella se ha sentido especial al recibir esa bandeja por su día, pero parece que no es la primera a la que se lo hace…
En otro lugar del barco, la proa más concretamente, Einar limpia los utensilios que han usado para el desayuno, y en el suelo divisa la corona que ha creado para Maya. Está tirada donde segundos antes sus lenguas han estado juntas. Se ha debido caer por la pasión del momento. No entiende cómo se ha dejado llevar de esa manera, no puede estar vulnerable, y es lo único que está consiguiendo. Pero cómo no estar así, si con solo verla ya siente que todo se paraliza y solo la ve nítida a ella entre tantas cosas. Si su corazón estaba pidiendo a gritos que la cogiera de la cintura y así saborear sus labios. Y es que, por esta vez, el corazón ha ganado a la mente.
Tras ponerse las gafas de ver se levanta de donde hace unos segundos estaba tumbada y baja dispuesta a preparar la comida. Maya se ha tirado toda la mañana en la cubierta para evitar cruzárselo, y lo menos que imagina al bajar era escuchar algo tan sorprendente.
—Gracias por lo del viaje —la voz de Einar es menos fría que cuando le conoció, pero sigue habiendo un atisbo de rudeza. Maya entonces se da cuenta de que no le está hablando a ella, sino a alguien más. ¿En el teléfono… quizás?—. Vamos bien, en tres días llegaremos y todo acabará.
La forma en la que está hablando pone a la chica los pelos de punta, pero se mantiene en el lugar para ver si puede escuchar algo más.
—Es piola, pero en cuanto se entere de todo dejará de tratarme así —Maya intenta acercarse un poco más para escuchar mejor pero da con un boli que cae ante su golpe, haciendo notar su presencia—, te tengo que colgar. Hablaremos.
El chico mira hacia atrás con temor de que Maya haya escuchado algo de la conversación, pero al no verla suspira aliviado. Ella corre hasta un lugar en el que no pueda ser vista y finalmente exhala con fuerza. Creía ver en Einar una persona en la que confiar, pero en cambio ahora siente todo lo contrario. Escucharlo hablar así le ha recordado el nombre que la otra chica dijo por teléfono en la llamada: Gael. ¿Por qué lo llamaría así? ¿Y por qué le acaba de dar las gracias a esa persona por el viaje?
¿Será Lagartija de nuevo?
¿La amiga que supuestamente le contó lo del viaje de Maya?
¿La misma chica que le llamó por ese nombre?
El desconocido con el que viaja le está ocultando algo, y no está dispuesta a quedarse sin saber qué es, lo averiguará.
Para distraerse un poco saca su cuaderno de dibujos y empieza a hacer un boceto de todo lo que la rodea, aunque hace algunos cambios. Dibuja unos pequeños peces saltando sobre el agua para luego volver a zambullirse, y en el cielo hace las siluetas perfectas de las gaviotas que vuelan expectantes a que su comida se vea y puedan ir a por ella.
—La comida —el chico la saca de sus pensamientos y ella lo sigue hasta la parte baja del navío.
—Antes fui a prepararla pero como te escuché hablar me fui —encoge los hombros con una sonrisa, intentando no parecer tan obvia, pero él solo asiente—, ¿algo importante?
El chico la mira de nuevo y finalmente niega con la cabeza, centrado en terminar de poner los platos sobre el trozo de madera que actúa de mesa.
La comida pasa en silencio, sin que ninguno mencione el momento de por la mañana, hasta que el teléfono de ella suena y el silencio se rompe. Ante la pantalla aparecen sus padres y su hermana cantando el cumpleaños feliz. Una vez han terminado Maya se seca una lágrima traviesa que se ha escapado y muestra felicidad al móvil con los ojos brillantes. Verla así hace que el chico se ablande y con algo de desconfianza sitúa su mano sobre la de la chica, que agradece que el gesto que ella tuvo el día anterior le sea devuelto, dándole ánimo a seguir hablando.
—Tata —una voz aguda sobresale ante el resto—, ¿cuándo vuelves? —El puchero que hace Lucía crea en su hermana un enorme nudo en su interior, que con cada día que está lejos de ella crece más.
—Corazón, ya te dije que todavía quedan bastantes días para eso —se muerde el labio con fuerza, mientras ve cómo su padre abraza a su hermana y le dice algo al oído—. Te prometí que cuando vuelva celebraremos mi cumple a lo grande, y así será.
El rostro de la pequeña se ilumina. Sabe que su hermana nunca rompe las promesas que le hace. Los padres se alegran al ver que la niña está más feliz, lleva dos días pidiéndoles que la lleven con la mayor, y diciendo que la echa mucho de menos.
Mientras la familia habla, el semblante de Einar se vuelve más rígido e indescifrable. Si algo sale mal no solo le hará daño a la chica por la que siente cosas, sino también a unos padres que la aman, y una niña de seis años que la tiene como ejemplo a seguir.
Cuando Einar se aleja del lugar, el cambio en el rostro de Maya no pasa desapercibido, que deja de escuchar a su familia para ver cómo el chico sale hacia la cubierta con una mano en la sien y la otra en el bolsillo del bañador. No obstante, la madre sigue relatando sus anécdotas de esos días en el trabajo, ajena a la desilusión de su hija al otro lado del teléfono. Para quien eso no ha pasado desapercibido es para su hermana pequeña, que frunce el ceño mientras mira cómo Maya no hace ninguna clase de movimiento ante la historia tan graciosa de su madre.
—Tata —la voz de la pequeña silencia a todos—, te pasa algo.
Cuando Lucía dice eso sus padres por fin se dan cuenta del semblante de su otra hija, que vuelve su vista hacia ellos y mueve la cabeza de izquierda a derecha con lentitud. No sabe a quién quiere engañar, porque los tres la conocen y saben que la niña tiene razón, ella no está bien. Pero cómo estarlo cuando está haciendo un viaje con alguien que apenas conoce, le oculta algo, y para colmo, le gusta.
—Estoy cansada, he dormido poco —muestra una mueca, no se esfuerza mucho en que parezca una sonrisa real.
Finalmente deciden colgar la llamada y hablar más adelante, cuando Maya haya descansado un poco.
La chica va hacia la cubierta para hablar con Einar.
—Duérmete un rato, yo me encargo del barco.
Aún desde el suelo y con ojos cansados, cede, vencido por el sueño. No puede negar que necesita dormir unas cuantas horas de forma continuada. Además, el dolor de cabeza que ha venido junto con el resfriado no se le va por mucha medicación que tome.


Media hora después, y tras comprobar que Einar duerme plácidamente, Maya va hacia la proa y empieza a abrir todo lo que encuentra a su paso. Busca entre los cajones, debajo de los muebles, posibles maderas con doble fondo… Pero pasa casi una hora y no ha encontrado nada que le dé una pequeña pista de quién puede ser realmente ese chico. Nada le explica por qué sus redes sociales están tan desiertas, ni de dónde sale el nombre de Gael.
Mete la mano en el último cajón que le queda por revisar y pega un pequeño salto al notar que debajo del cajón superior hay algo pegado. Lo despega con cuidado y se encuentra un sobre con el nombre Gael en grande. Pero justo cuando está a punto de abrirlo escucha unos pasos en la parte superior. Con los dedos temblorosos lo deja en su sitio y corre hacia la proa para disimular, justo cuando él entra al lugar.
—¿Vamos bien? —Einar se sienta confiando en ella.
Pero todo su cuerpo se pone en alerta cuando los ojos marrones de Maya aumentan de tamaño.
—¡Nos estamos desviando!
El grito obliga a Einar a correr hacia la pantalla y se pone al mando para enderezar el rumbo.
—Vamos genial —suelta el joven con ironía al comprobar que el desvío no ha sido de solo unos segundos, sino de casi una hora.
Suspira con pesadez, pero el cabreo se le va al ver que su acompañante se siente mal por lo que ha pasado. Ha procedido a sentarse detrás de él con la cabeza apoyada en su mano. Tiene los labios con un puchero y los ojos presionados. Aunque está muy equivocado, porque Maya no está pensando en que la ha liado, sino en esa carta que segundos antes ha tenido entre sus manos. Necesita volver a quedarse sola para leerla. Ese sobre tiene el nombre que la chica del teléfono dijo. El que Einar argumentó que no conocía.
—Torpe —Einar le da un leve golpe en el brazo. Lleva llamándola por lo menos cinco minutos, estaba tan sumida en sus pensamientos que no se ha enterado—, ¿qué te apetece cenar hoy?
—Yo preparo la cena —suelta mientras los ojos se le alumbran con entusiasmo—, tú relájate en la popa, yo controlo todo esto.
El brillo en sus ojos se apaga en cuanto ve que el chico se niega. Hoy prefiere que ella no se encargue más del barco, no quiere tener más sustos. Así que cede a que haga la cena, pero nada más. Maya por su parte decide hacer caso, mañana podrá volver a coger esa carta. De igual forma, ya está bastante cansada como para seguir pendiente de todo.





El cumpleaños sigue
 
A las diez de la noche preparan la cama, ya han cenado y Maya ha vuelto a hablar con su familia, aunque su mente seguía sin estar centrada, esta vez ha conseguido disimularlo bien. Einar la mira desde el timón mientras ella se acerca a la cama con su pijama tan adorable, y no puede evitar que una sonrisa se pinte en su cara. Ella se tumba, consciente de cómo la mira y una descarga eléctrica recorre todo su cuerpo al detectar los pensamientos que se asoman por su mente en este momento.
—Buenas noches, torpe —Einar se gira y se maldice a sí mismo por hablarle de esa forma tan suave. No sabe por qué, pero ya no le sale hablar borde, su voz se ha ido ablandando cada día, y está seguro que es por ella. Por Maya y sus sentimientos hacia ella.
Mientras observa la oscuridad del mar, el corazón le empieza a latir a gran velocidad al notar que unos brazos le rodean. Gira muy despacio la cabeza hacia la derecha y ve que los brazos de Maya le acarician el suyo con mucha suavidad.
—Gracias por lo de hoy —la voz de la chica es suave y ronca a la vez, aunque tiene mucho sueño, prefiere hablar con él un rato—, ¿tu cumpleaños cuándo es?
—El once de marzo —traga saliva con fuerza mientras las manos de la española recorren sus brazos con movimientos circulares.
—Vaya, no estaré contigo ese día —expresa con desánimo. Le encantaría devolverle ese desayuno tan delicioso que él le ha preparado.
Pero hay algo en su interior que sigue sin aclararse. Le encantan estos momentos, y se siente muy afortunada en este instante. Pero no puede olvidar que es un desconocido que lo más seguro le está mintiendo. Porque hay muchas cosas que aún no sabe de Einar…
Al moreno lo invade la tristeza. Se muere por decirle que esté con él, que quiere pasar ese día con ella. Lleva años sin celebrarlo, y con Maya es con la única que se vería capaz de pasarlo bien en ese día tan duro para él. Anhela soplar unas velas, que le canten el cumpleaños feliz mientras se muere de vergüenza y mira a todas partes excepto a los invitados. Aunque no lo exprese, echa mucho de menos cumplir años al lado de alguien a quien quiere.
—A no ser que quieras que esté —Maya vuelve a adivinar sus pensamientos, y siente cómo todo su cuerpo se ha acercado más hacia él. Ella duda si seguir, porque desde atrás no puede ver el mordisco que el chico se está dando en su propio labio, ni nota lo rojas que se han puesto sus mejillas. Hasta que él actúa.
—Podemos celebrar los dos cumpleaños acá —Einar se gira con delicadeza y se quedan de nuevo a muy poca distancia, tal y como estaban esta mañana. Y para romper la tradición que parecía que habían comenzado, es esta vez el chico el que une sus bocas en un cálido y rápido beso. Acto seguido se arrepiente de su valentía y se separa, aunque antes de que pueda huir, la mano de ella le agarra de la nuca y le atrae a sus labios de nuevo. El beso tan apasionado que le está dando hace que reaccione y agarre la cintura de Maya con fuerza.
Sus labios cada vez se mueven a más velocidad y sienten cómo el calor les va invadiendo con más intensidad. Maya va poco a poco echándose para atrás mientras le arrastra con ella, hasta que topa con la cama y se tira hacia ella, Einar se cae encima de su cuerpo, nota la presión en su vientre. El chico agarra las manos de Maya con fuerza y las guía hasta la cabeza de ella, para que no se pueda mover, y provoca que la joven se excite más.
Einar empieza a mover sus caderas mientras ella se acerca a su cuello y va dejando una serie de besos y mordiscos. Sentir la boca de ella en ese punto hace que suba la velocidad de los movimientos, y tras mirarla y ver que está de acuerdo le quita la camiseta dejando al descubierto sus pechos erizados. No aguanta las ganas y acto seguido empieza a lamer el pecho izquierdo con intensidad, para luego pasar al derecho, donde sigue dejando pequeñas mordidas y lametones. Maya suelta un pequeño gemido y le agarra la cara para volver a besarlo. Sus labios se unen con ganas y mucho deseo.
Maya se suelta del agarre y le quita la camiseta al chico que no deja de moverse encima de ella. Sin aguantar más las ganas que se tienen el uno al otro, ella se deshace del resto de ropa que les queda a los dos, dejando al descubierto el miembro de Einar. Él agarra un preservativo y tras mirarla y comprobar que quiere seguir adelante, entra en ella. Primero con suavidad, después con fuerza, expulsando el deseo que estaba dentro de sus cuerpos.


✽✽✽


Mientras Maya le acaricia el pelo piensa en lo adorable y vulnerable que se ve ahora mismo así apoyado en su pecho. Nadie diría que no es un chico de fiar y que le puede llegar a traer problemas. Después de lo que ha pasado entre ellos minutos antes no recuerda el sobre con ese nombre tan extraño. Aunque siente que ha conseguido romper una gran barrera entre ellos, también siente que esto puede haber sido un error, quizá no es bueno acercarse tanto a Einar…
Lo que ella no puede suponer es que ahora mismo Einar se está sintiendo muy mal, le ha encantado el encuentro que acaban de tener, y cada minuto que pasa parece estar más pillado por ella. Por eso mismo tiene miedo de no ser capaz de parar esos sentimientos. Pero a la vez le encanta notar ese cosquilleo por todo el cuerpo cada vez que ella se acerca, o incluso al ver su sonrisa. Einar ha caído a sus pies, y Maya también lo ha hecho.





Toda la verdad
 
Maya coge su teléfono después de asegurarse de que el chico sigue dormido y escribe a su madre. En este lugar tan inhabitado e insólito ella se ha convertido en su confidente.


«Hola mamá, tengo algo que contarte.»


La chica no se imagina que en España son las seis de la mañana y la mujer al ver el mensaje tan temprano y medio somnolienta se levanta. Para no despertar a su marido se va hacia el salón para teclear en el móvil:


«Cuéntame cariño, ¿ha pasado algo?»


«¡No! Tranquila mami, es solo que tenías razón, Einar me corresponde.»


La mujer se tapa la boca para no dar un grito de alegría. Siempre le ha caído muy bien Ivar, le conoce de hace años y sabe que es un buen chico. Pero conoce a su hija, y siempre ha pensado que ella no sentía mucho por él, y que no sería feliz con esa relación tan extraña que tenían. Aunque no conoce al chico del barco, puede notar su entusiasmo.


«¡Cuéntame pillina!
¿Ha pasado algo ya?
¿Te atreviste a lanzarte?»


Maya se ríe al leer esas dos preguntas y mira hacia el chico con los ojos brillantes, sin duda alguna, ese chico ha roto todos sus esquemas. Pero de vuelta a la conversación, la española le cuenta lo que ha pasado un poco por encima, sin dar demasiados detalles, y su madre sonríe al otro lado de la pantalla. Su nuevo mensaje hace que todo atisbo de felicidad se le borre de golpe:


«No sé qué hacer ahora. ¿Cómo debo actuar mañana al verlo? ¿Él cómo me tratará?»
«Deja que fluya, mi niña, pasará lo que tenga que pasar.»


Su contestación no la ha ayudado demasiado, pero al menos ahora se siente más liberada. Además, ha preferido obviar las dudas que tiene sobre él, ahora mismo prefiere mantener esas dudas para ella. Igual sea ella la que se esté equivocando y Einar no le mienta. Así que, tras asegurarse de que el barco no se ha desviado, se duerme con la respiración del chico en el cuello.


✽✽✽


Un fuerte golpe despierta a los jóvenes de sopetón, que con los ojos como búhos miran hacia el lugar de donde viene el ruido. Maya se horroriza al ver cómo el barco se mueve con brusquedad y busca los ojos de Einar para que le transmitan tranquilidad. El chico le agarra la mano y le habla con tranquilidad y sin miedo. La convence de que son unas pocas olas grandes y ella se relaja. Los latidos tranquilos del chico hacen que los suyos se relajen y poco a poco vaya teniendo menos miedo. El joven va hacia el timón y empieza a enderezar el camino, aunque la tosquedad de las olas le está dificultando llevar el barco. Intenta ir hacia la izquierda pero las olas los están moviendo hacia el lado contrario.
—¿Nos vamos a perder? —la chica observa cómo batalla con el barco y empieza a ponerse nerviosa de nuevo. Él simplemente niega con la cabeza, no es capaz de decir nada ahora mismo. Como el mar se ponga peor están en graves problemas, y eso que aún no llegan a la zona crítica, que es donde él se esperaba estas inclemencias.
Ajeno a él, a sus espaldas un cajón se abre por la brusquedad de las olas y el sobre con el nombre extraño cae al lado de la cama, a la vista de Maya, que tras comprobar que el chico no se ha enterado, lo coge y se lo guarda.
Una gran ola se acerca hacia el cristal. Al golpearlo se produce un ruido ensordecedor y la joven se tapa los ojos, pensando que el viaje ha llegado a su fin. Pero cuando siente que el barco se eleva hacia arriba los abre de nuevo. Einar sigue moviendo el volante de un lado a otro, mientras hace otras maniobras con la mano que tiene libre. No sabe qué está haciendo su compañero de viaje, solo que unos minutos más tarde él suspira aliviado y ya no hay más olas que los golpee.
Einar por fin puede llevarse las manos a la cabeza con libertad. El mar parece que se ha calmado y ya siguen el camino correcto. Ha sido uno de los peores momentos que ha vivido, y está intentando mentalizarse, porque ese es solo un pequeño grano de arena que avisa de la montaña que hay más allá.
La chica torpe baja de la cama a trompicones y va hacia la popa, donde abre la carta que hace un rato ha caído en sus pies. Las manos le tiemblan y le impide abrirla de forma sutil, el papel cruje demasiado, pero eso ya le da igual. Empieza a leer.


Hola cariño, mi Mayor, mi todo.
Puede que no te lo diga lo suficiente, pero me siento muy orgullosa de ti y de todo lo que has conseguido. Has sacado esta familia adelante, y has conseguido tu sueño de tener un barco. Que, por cierto, es precioso, aunque para mi gusto le falta un poco de color y no todo de madera. Pero te queda genial. No te haces una idea de lo que me gusta verte en la cabina tripulando y manejando sobre el mar, ese lugar tan infinito y bonito que siempre he amado, y por lo visto te he transmitido.
Nunca he sido capaz de contar mis sentimientos con palabras, pero la escritura ha sido algo que siempre me ha ayudado a poder contar lo que pienso. Siento mucho todo lo que has sufrido por tu padre, siempre he sabido cómo es, pero nunca imaginé que llegaría a tal nivel. Y por mucho que se haya equivocado, yo lo amo y lo amaré de por vida. Pero no pienses que eso te obliga a ti a que vivas lo mismo, nunca dejes que nadie te ponga límites, hijo. Haz lo que te salga del corazón y lo que sea bueno para ti. Tu padre…


—¿Qué haces? —Einar se acerca por su espalda y la abraza, necesitaba sentir su calor para que su cuerpo se relajase y saliese del estado de alerta en el que el mar le ha metido. Pero ella no le recibe, todo lo contrario, se gira de forma brusca hacia él y con los ojos enrojecidos por las lágrimas le da con la carta en el pecho.
—Seguro que la lagartija se ha equivocado al llamarte Gael, ¿verdad? —escupe las palabras con odio y rabia, no comprende cómo le ha podido ocultar algo así.
Einar coge la carta y ve que es la que su madre le escribió hace mucho. Se lleva la mano a la sien y piensa algo, pero no le sale, no sabe qué decir. Sabía que este momento llegaría, pero no pensaba que fuera tan pronto.
—No se confundió —su pecho se infla sosteniendo el aire y al decir lo siguiente suelta todo lo que llevaba cinco días acumulando—. Me llamo Gael.
—Quiero volver a Chile —decir esas palabras le duelen, pero no más que los puñales que acaban de aterrizar en su corazón, donde había amor por ese chico cuyo nombre real no conocía.
El chico de dos nombres se niega y va hacia la cabina para asegurarse que Maya no haga locuras, si por un casual toca algo del rumbo, se arriesgan a perderse.
—¡Que me lleves de vuelta a Chile! —entra a gritos mientras todo el cuerpo le tiembla. Ahora mismo no se siente segura con él, y no piensa ir a la isla con ese desconocido. Estos días su corazón la ha estado engañando, y ahora todo se descubre de golpe…
—No debías encontrar eso… —en la voz se le nota decepcionado ante ese hecho—, no tienes que tocar mis cosas —recalca el pronombre posesivo y empieza a levantar la voz para ponerse al nivel de ella—: no eres nadie para mirar los cajones ni muebles. No tenías derecho.
El chico nota que todo su interior arde al dejar salir los sentimientos. No sabe por qué está diciendo eso. La chica con ojos llorosos y el mentón temblando le observa. Maya siente que ahora mismo es un plato estrellado contra el piso, con miles de esquirlas alrededor, y para colmo, por el que nadie se preocupa de recoger los pedazos en los que se ha convertido.
La española no es capaz de decir nada, en parte porque él tiene razón, pero también porque las palabras no le salen. Siente como si su garganta tuviera un tapón enorme que impide que cualquier sonido salga. Pero la realidad es que está dolida, jamás ha esperado eso de él, y el cuento en el que se ha metido acaba de tener un final horrible.
Aún con dolor en su interior, se gira y va hacia la cubierta, lo único que le queda hacer es esperar a llegar a la isla e irse con Ivar, si todo esto acaba bien, cosa que ahora mismo duda que pase. Tampoco insiste en volver a Chile, porque el solo hecho de pensar en volver a atravesar esas olas que acaban de pasar le revuelca todo el estómago.


✽✽✽


La chica coge su teléfono y con las manos temblorosas marca el número de su madre, que tras dos toques coge la llamada. La mujer la saluda con alegría de poder hablar con ella, pero al otro lado de la llamada escucha una respiración agitada. Se empieza a preocupar por su hija y la llama en repetidas ocasiones, hasta que es consciente de que Maya está llorando.
—Desahógate, cariño mio, suelta todo el mal que lleves dentro —decide no preguntar nada y permanecer al otro lado de la llamada para que no se sienta sola—, si quieres luego me cuentas qué ha pasado.
Tras unos minutos en los que solo ha escuchado el hipo de su hija y su hiperventilación por el llanto, la mujer por fin la escucha hablar. Y en esas palabras va todo lo que lleva días acumulando, sus sentimientos y pensamientos de Ivar y el chico del barco, su angustia de no tener el control, el hecho de no estar cerca de su familia y vivir rodeada de mar, sin que haya salida si algo pasa. Y, por último, y lo que más espacio ocupa en su listado de dolor, la traición de Einar, o Gael, ya no sabe ni cómo llamarlo.
Su madre escucha atentamente todo mientras sus ojos se empiezan a cristalizar. Daría todo por estar ahí a su lado, pero sabe que es algo que tiene que enfrentar sola. A pesar del miedo que siente por la historia de ese chico y que ella esté allí sola con él, no se lo hace ver, sabe que si le dice todo lo que piensa eso no la hará que se tranquilice.
—No debería ser él el enfadado, mamá —termina su discurso soltando eso entre cientos de lágrimas que se agolpan en la comisura de sus labios.
—Claro que no, mi amor —busca las palabras adecuadas para decir lo siguiente—: pero igual se ha podido sentir dolido porque no le has escuchado. Le has acusado sin siquiera dejarlo hablar. Yo comprendo cómo te sientes, y lo perdida que estabas en ese momento, pero a lo mejor tenía sus motivos para ocultar ese nombre, y no has escuchado su versión.
Suspira al terminar de decir todo. Espera que su hija no se sienta ofendida por lo dicho, no se está posicionando a favor del chico. Sin embargo, sabe que cuando alguien está enfadado puede hacer daño al no escuchar, y comprende que el joven se haya sentido mal por la acusación, sin que su hija se haya preocupado si tenía algo que contar.
Por otro lado, Maya sabe que su madre tiene parte de razón. Es cierto que no lo ha escuchado y sin que él pudiese hablar le ha acusado de mentir. Pero es que, es lo que ha hecho, se llama Gael y desde el principio ha ocultado eso. Puede que ella le haya acusado directamente, pero las pruebas están ahí. También es cierto que Einar no se ha intentado defender mucho…
—Creo que nada lo justifica lo suficiente como para que me haya mentido sobre su nombre —la rabia sigue predominando en la voz de la chica, y por eso su madre se da por vencida y no intenta que piense lo contrario.
—Daos un respiro, pensad bien las cosas los dos, y antes de dormir hablad de nuevo. Pero nunca dejes que alguien a quien aprecias se acueste mal, mi niña.
Maya asiente, aunque no está muy segura de que eso vaya a salir bien. Desde que lo vio supo que era terco como una mula, y que podrían tener problemas por lo cerrado de mente que es. Al fin y al cabo, esto ha tardado en suceder más de lo que ella pensaba.
—La comida —Einar sube y le avisa con una mueca en la cara. Prefiere no hablar con esa chica, pero no piensa dejarla sin alimento, eso jamás.
Él sabía desde el primer momento que estaba haciendo mal. Estaba seguro de que en algún momento la verdad estallaría en su cara, y salpicaría a Maya. Pero jamás pensó que le acabaría gustando, ni que haría daño a la chica por la que más ha sentido en toda su vida. Por esa razón está así, no soporta haberle mentido, le duele el estómago por la enorme bola que se ha creado en su interior.
Pero ya no hay vuelta atrás. La chica no le habla por haberle ocultado su verdadero nombre, y eso que eso apenas es un diez por ciento de su vida oculta.


✽✽✽


Maya observa la pantalla del GPS mientras escucha los ronquidos de Einar detrás suyo. Han pasado toda la tarde sin decirse ni una sola palabra. Él vuelve a ser el chico borde que conoció al subir al barco. El que apenas habla y deja bien claro con sus acciones que ese viaje es una simple forma de conseguir más dinero. Pero lo que más le duele a la chica ha sido cómo se ha desenvuelto el día, cada uno comiendo en un lugar distinto, él sin decirla nada, solo para avisarle a comer, y ella todo el día en la cubierta, sin siquiera querer mirarlo. Pensaba que el chico seco que hablaba de forma escueta había desaparecido, pero se ve que el cambio que ha visto estos dos últimos días era solo una fachada, una jugada más en el tablero de ajedrez del dueño del barco.
Justo cuando siente que los ojos se le están empezando a cerrar, recibe un mensaje de su madre, que le pregunta si ya han arreglado las cosas. A pesar de que el chico se ha ido a dormir, Maya no ha querido preguntarle nada. Le duele que lo único que le haya dedicado haya sido un simple: «necesito dormir, vigila el rumbo», justo antes de acostarse y empezar a roncar. Pero lo que ha pasado no es algo que pueda borrar y simplemente pasar de página. No, porque eso está escrito con rotulador permanente y en la última página del libro. Es algo que no olvidará fácilmente.
—Por favor… torpe —el chico habla con dificultad y una pequeña lágrima cae por su ojo izquierdo— no te vayas. Perdóname. Yo te quiero…
La joven se gira para mirarle nada más terminar de pronunciar la última frase, mientras sujeta con fuerza las gafas que han amenazado con caerse por el movimiento tan brusco de la persona que las lleva. Y con pasos temblorosos se acerca a Einar que no para de llorar mientras grita una y otra vez a alguien que no se vaya. Se sienta en el borde del colchón y lo despierta con pequeños zarandeos. Dormido, abre los ojos y al frotarlos por el sueño se da cuenta de que están mojados. En ese momento se acuerda del horrible sueño que estaba viviendo, y sin acordarse del muro que habían alzado entre ambos, la abraza con fuerza. Maya por su parte se queda inmóvil, quiere levantar los brazos y rodearlo, susurrarle que no está solo y que todo saldrá bien. Pero no puede, ella no ha olvidado que hay una pared de pinchos que se alzó entre ellos hace unas horas.
Einar, al no sentirse recibido, se separa de ella y coge aire con todas sus fuerzas, y mientras habla lo va soltando lentamente:
—Tenía miedo —las palabras de él confunden a Maya, que arruga la frente mientras le observa con mirada penetrante, intentando descifrarlo—, no te conocía, no sabía nada de ti, y me inventé un nombre. No quería verme tan vulnerable, y al decir que me llamaba de otra forma me sentía más valiente.
—¿Entonces ahora cómo te llamo? —hace una pequeña mueca, simulando una sonrisa, él se siente liberado al ver su reacción al escucharla.
Sigue sin sentirse muy confiada, detesta que él haya mentido. Ella tampoco lo conocía, y se sentía también vulnerable, en cambio, no le ha mentido. En ningún momento ha ocultado la verdad, ni ha maquillado la realidad. Sin embargo, no soporta escucharlo tener pesadillas, y sabe que su pasado ha debido ser muy difícil. Por eso, aún con dolor y duda, decide creerle. Piensa que ya no hay nada más fuerte de lo que se pueda enterar, pero Einar sabe que cuando se entere realmente de la verdad, será el fin de esa hermosa relación que estaban creando.
—Me gusta más «Einar», suena muy bien cuando lo dices —sonríe mientras se quita las lágrimas de la cara, pero ella le para las manos y termina quitando los restos de agua salada.


Lo que queda de noche pasa de forma tranquila, el chico duerme las primeras cinco horas, y ella las siguientes. Cuando se despierta no ve a Einar, y tras comprobar la pantalla descubre que siguen el rumbo acordado y se dispone a buscarlo. Sigue sus ronquidos y lo encuentra dormido en la cama redonda que aún no habían usado. Lo observa dormir plácidamente y una sonrisa se dibuja en su rostro sin ser consciente de ello. Puede que ayer lo pasase mal por su nombre, pero sigue sin entrarle en la cabeza que ese chico que duerme abrazado a sus piernas pueda llegar a ser malo. Sabe que no debe confiarse de esa forma, pero no puede evitar mirarlo con las mejillas sonrosadas.





Nochevieja
 
—Tata —la pequeña la llama al otro lado de la cámara con un pequeño susurro—, hoy es Nochevieja, tati —la niña sonríe un poco, se ha ido haciendo a la idea de que no pasará la última noche del año junto a su hermana. Está deseando que llegue y puedan celebrar todo lo que se están perdiendo, porque cree en la promesa de su hermana—. ¿Qué vais a hacer Enar y tú?
El mencionado se ríe al escuchar a Lucía decir mal su nombre de nuevo, empieza a pensar que lo dice de esa forma adrede, no es tan pequeña como para que no sepa hablar. Y Maya está pensando justo lo mismo, pero, ¿por qué querría decirlo mal de forma consciente? Sabe que es probable que sea eso, pero no entiende el motivo.
—Es Einar, cariño —corrige su hermana a carcajadas—, pues no sé, tomaremos las uvas y luego descansaremos, este lugar cansa mucho.
El chico la mira con sonrisa burlona, y ella no puede evitar reír a carcajadas al captar su mirada, sabe que lo celebrarán, y lo más seguro sea a lo grande.
—Podemos tomarlas todos —la niña empieza a contar con los dedos y luego prosigue—, los cinco.
La joven mira hacia su compañero que acepta no muy convencido. Llevaba mucho sin celebrar la navidad, y ahora de golpe tiene que tomar las uvas con la familia de ella. Pero no puede desilusionar a la pequeña, las pocas palabras que se han dedicado le han hecho cogerla cariño, y sabe que no lo está pasando nada bien al tener a su hermana tan lejos.
—Pásame a papá y mamá, Lu —Maya separa el móvil y tapa el micrófono mientras le pregunta al chico si está seguro de eso. Él sonríe y asiente con entusiasmo, mientras sus padres aparecen en pantalla.
—Lucía dice que tomaremos las uvas todos —la madre habla con las cejas un poco arrugadas. Aún está preocupada por la conversación que tuvo el día anterior con su hija. Y al marido, que también está al corriente, le alegra saber eso, porque podrán sacar una foto al chico sin que se dé cuenta. De esa manera, si dejan de tener contacto con Maya, pueden saber quién es. De igual forma, si están en videollamada lo tienen controlado.
—Sí, nosotros no íbamos a hacer nada del otro mundo, y a ella le hace ilusión —la chica encoge los hombros mientras intenta liberar tensión. Duda si es buena idea lo de esa noche o no, pero ya no se pueden echar atrás. Toca cena en familia.
✽✽✽


Al final la videollamada resultó no ser tan mala idea. Han conocido al chico del barco y ambos coinciden en que parece buen chaval y es guapete, incluso pega con su hija. A ella se la ve sonriente y a gusto a su lado, y la pequeña no deja de hablar y contarle cosas al muchacho, que escucha atento mientras no puede evitar pensar en su madre y el bebé. Maya no pasa desapercibida esas veces que el chico se toca la sien, o arruga la frente con la mirada perdida, intuye que no debe ser fácil para él esa noche. Pero a la vez se siente muy feliz de estar con todos ellos comiéndose las uvas y diciendo adiós al año, aunque técnicamente en el barco aún no es media noche. Después, y ya a solas, lo celebrará con Einar cuerpo a cuerpo.


Ya es de día y el chico observa cómo el cielo se ilumina aún más con un gran estruendo y corre a arriar las velas con rapidez. Se asegura de que el piloto automático sigue puesto y empieza a cerrar todas las escotillas y puertas o ventanas que puedan estar abiertas. Una vez en la cabina de nuevo pasa la mirada por todo el barco, asegurándose de que está listo para la tormenta que va a empezar. En apenas unos segundos, grandes gotas empiezan a caer con fuerza sobre el navío. Cuando los estruendos truenan contra el barco, Maya se despierta de un sobresalto.
La joven observa todo lo que la rodea y al sentir los movimientos bruscos del barco busca con la mirada a su compañero, que aligera el paso hacia ella y la abraza.
—¿Qué está pasando? —la voz le tiembla y con cada trueno que suena su cuerpo pega un pequeño salto, haciendo que Einar la abrace más fuerte.
—Estamos atravesando la zona de tormentas, pero no puedo quedarme aquí contigo, tengo que capear el temporal.
La chica se queda sin entender de qué está hablando, pero sin preguntar nada se levanta y aún agarrada a él se van hacia el timón para que el chico tome el control del barco de nuevo. En ese momento le explica que deben luchar contra las olas hasta que el temporal acabe. Einar empieza a detallar todo lo que debe hacer: al subir la ola tiene que ceñir el máximo posible para no atravesarse, y una vez en la cresta caerán ligeramente a sotavento, evitando que la proa se mantenga en el aire y caiga de golpe.
Maya ve cómo maniobra con dureza mientras su cuerpo sigue aún temblando. Fuera se escuchan las enormes olas dar en el casco del lugar y los vientos gritan con fuerza. Una enorme montaña de agua se aproxima hacia ellos, y es lo único que pueden ver ahora, agua azul que les rodea y les tapa todas las vistas. Einar coge aire con todas sus fuerzas y se prepara para sobrepasar la ola. Maya se abraza a él mientras cierra los ojos con tal ímpetu que le duele. Él, al darse cuenta de eso, desea con todas sus fuerzas no tener que lidiar con ese temporal y poder cerrar también los ojos para no ver toda la espuma en la que se está metiendo.
El barco empieza a empinarse hacia arriba y entre todo el ruido la voz de Einar sobresale pidiéndole a la chica que se agarre bien. Maya suelta una de sus manos del torso del chico y se agarra a una pared del barco, mientras siente cómo el cuerpo se le va para atrás con una fuerza inmensa.
El chico en cambio ahora solo ve el cielo, y suelta el aire al comprobar que han llegado a la cresta de la ola. Solo queda bajarla, algo también muy difícil. Debe evitar caer dentro de la ola y tiene que conseguir bajarla con lentitud y de forma progresiva. Ahora sienten que el cuerpo se les va hacia el lado contrario que antes, y sus corazones se pueden escuchar por encima de todo el estruendo de fuera. La ola intenta derribarlos con todas sus fuerzas, y provoca que el chico pierda el control por unas milésimas de segundos.
Tiempo suficiente para que no sea capaz de caer a sotavento.
Los pies se les levantan del suelo y ella se agarra aún más fuerte para que ninguno pierda el equilibrio, mientras el chico ve cómo caen con fuerza hacia el agua de nuevo.
Vuelven a estar en mar tranquilo, pero no por mucho tiempo. Porque cuando Maya nota que el barco está estable abre los ojos y se arrepiente al momento.
Nada más mirar hacia el frente ve que otra ola de la misma magnitud se acerca hacia ellos. Las olas balancean el barco como si fuera un juguete, mientras los dos chicos luchan por mantenerse y por obtener el mando del navío de nuevo. El mar tiene una meta clara, hundir a Charlotte con los dos jóvenes dentro.
Dentro se nota la tensión, y las manos de ambos se empiezan a poner moradas de la presión que están ejerciendo sobre lo que sujetan. En ese momento de desesperación Einar grita con todas sus fuerzas para hacerse notar entre el bullicio de la tormenta.
—¡Te quiero, Maya! —observa que una nueva ola se aproxima y con valentía la surca hasta llegar de nuevo a la cresta.
—¡Yo también te quiero! —La chica por fin abre los ojos e intenta dirigir su mirada al chico del que está agarrada. Su cara está tensa y puede ver la fuerza que está ejerciendo con la mandíbula, ambas manos las tiene en el timón y mira hacia el frente con los ojos inyectados en sangre. Ninguno sabe cómo acabará esto. Pero todos quieren ser ellos los que ganen.
—Ivar pudo quedarse aquí, puede que su barco… —la chica aprovecha unos segundos de mar calmado para pensar en el chico que pasó por ahí antes que ella. Einar como respuesta se encoge de hombros, pero sabe perfectamente que el español pasó esta zona. Igual que también sabe cuál es la razón por la que Maya no ha podido hablar con él.
Pero no tiene tiempo siquiera de plantearse contar la verdad, porque una ola del tamaño de un edificio de cuatro pisos avisa con golpear el barco de nuevo. Mientras el mar no deja de mandarles obstáculos, el barco cada vez coge más experiencia y sobrepasa todos con más ligereza.
Todo el tiempo que dura esa horrible tormenta los mantiene en vilo, y con cientos de pensamientos surcando sus mentes. Es como si las olas trajeran cada vez más recuerdos en sus cabezas. La chica no deja de arrepentirse de haber venido, y las gafas se le empiezan a empañar por las lágrimas que salen a gran velocidad. No puede evitar pensar en el chico que tanto le ha atraído, aunque ahora le siente más como un hermano que como alguien con quien satisfacerse y disfrutar. Piensa en lo que ha podido sentir al atravesar estas olas tan enormes, en cómo sus manos han debido ser de plastilina por los nervios. Pero sobre todo piensa en su niña, su hermana pequeña. Su risa se reproduce en su interior una y otra vez, temiendo que en algún momento no pueda volver a escuchar la risa de la pequeña Lucía.
El chico no tiene mucho margen de pensamiento, está tan enfocado en surcar las olas que no puede permitirse el lujo de distraerse con otras cosas. Se arrepiente de tantas cosas en la vida que prefiere no pensar en ello. Pero hay algo que sin duda no se va de su mente, y es la cara de la chica que tiene al lado. No sabe cómo se va a tomar toda la verdad, e incluso se plantea sugerir que se vuelvan a tierra sin ir hacia la isla. Aunque sabe que eso conllevaría retroceder con los avances que han hecho frente a esa tormenta.
El mar y el cielo por fin se dan por vencidos, y tras dos horas de lucha constante deciden dejar el barco en paz y el sol empieza a salir de nuevo, provocando un gran escalofrío en los chicos, que empiezan a soltarse poco a poco, notando de nuevo cada dedo de su mano. Respiran con tranquilidad otra vez y Maya se tira a los brazos del joven, que agradece poder liberar toda la tensión que estaba acumulando.





¿Eres tú?
 
A lo lejos dejan de ver todo azul y un pequeño atisbo de tierra le provoca una descarga eléctrica en todo el cuerpo a la joven. Conforme se van acercando más, su vista se esclarece, y ante ellos aparece un barco marrón de grandes dimensiones. Maya lo reconoce al instante.
—¡El barco de Ivar! —señala el navío mientras una gran sonrisa se esboza en sus labios y el chico traga saliva con dificultad.
—Eso es que llegaron a la isla, deberíamos devolvernos —el corazón de Einar incrementa la velocidad y ella ve cómo las manos le empiezan a temblar mientras evita mirarla a los ojos.
—¿Por qué te has puesto tan nervioso? ¡Encontraremos a mi amigo! —se acerca a él y le abraza con fuerza. Entonces coge el móvil para avisar a su familia.
El joven cierra los ojos con pesadez a la vez que va aminorando la velocidad del barco. Ha llegado demasiado lejos con esa mentira, y ahora mismo no sabe cómo salir del laberinto en el que ha entrado, pero hay algo que tiene muy claro: esto acabará muy mal, tal y como empezó.




Un mal principio
 
—Es el momento, nuestra oportunidad ideal —sus ojos se iluminan de ilusión al imaginar todo lo que tendrá dentro de poco.
El joven de camisa verde observa a la mujer de tacones y traje ajustado mientras entrecierra los ojos pensativo, puede que tenga razón y el viaje a esa isla sea la excusa perfecta para conseguir lo que tanto tiempo llevan buscando. Pero aún sabiendo que es la mejor idea que ha tenido esa mujer en años, no puede evitar sentir rechazo ante ello. Porque si algo sale mal toda su vida se irá por la borda de ese barco. No puede permitirse perder lo que tiene.
—Es muy sencillo y nadie sospechará de nosotros. Solo tenemos que ir con esos inútiles, buscar el tesoro y volvernos. Nadie se enterará —la mujer asiente una y otra vez con los ojos brillantes por la emoción. Sin embargo, el otro chico no está muy convencido.
—¿Y si sale mal? Iremos a la cárcel —se pasea nervioso por el salón mientras observa las imágenes que hay colgadas. No puede fallar a esa persona.
—No dejaré que te pase nada a ti, yo me encargaré, confía en mí —eleva la cabeza del chico con un suave movimiento de mentón y cuando lo ve sonreír la alegría incrementa aún más dentro de ella —, es nuestro momento de brillar.
A lo largo de los días, la seguridad de que lograran llevar a cabo el plan fue disminuyendo. Pero ya está decidido, y es imposible dar la vuelta.
Tienen que seguir.
Hasta el final.





Se fue la ilusión
 
Maya mueve las cuencas de su pulsera mientras mira el reloj que su padre le regaló dos años atrás. Han pasado treinta minutos desde que el chico se ha ido, y aún no sabe nada de él. La incertidumbre recorre su cuerpo con escalofríos. Decidida, sale y atraviesa la tierra rígida y negra que cruje ante sus pisadas. Mientras avanza con lentitud, observa todo a su alrededor. No hay mucho ante sus ojos, pero distingue árboles pequeños plantados hace unos días, de apenas medio metro y que luchan por mantenerse en pie ante los resquicios de ceniza, entre algún que otro trozo de hierbajos.
Cuando siente unos pasos detrás de ella, suspira aliviada al pensar que está de nuevo al lado de él. Pero una presión se instala en su pecho: puede ser cualquiera de los dos chicos. ¿A quién tendrá a su espalda?
Pero no tiene ocasión de moverse, porque un pequeño círculo frío y rígido se posa en la parte posterior de su cabeza, con una presión tan fuerte que empieza a dolerle.
—Como muevas un solo músculo te vuelo la cabeza —La voz es firme y contundente, y no pertenece a ninguna que conozca.
Un fuego helado recorre a la chica, y, bajo sus órdenes, se mueve hacia delante, con miedosos pasitos. Al final, era mejor nunca haber venido a pesar de haberlo deseado tanto.


Unos pocos metros más adelante puede ver distintas figuras atadas en el suelo, que al escuchar los pasos de los dos sujetos, giran la cabeza. Ante ella hay diez personas tiradas en el suelo con pies y manos maniatadas. Pero solo dos destacan, un chico de ojos marrones y pelo oscuro, y otro que es todo lo contrario, con ojos azules y pelo largo y rubio.
—Amor… —Una voz nasal resuena desde el suelo. Ivar está confuso y apenado, no entiende qué hace esa chica ahí, y teme por su vida. Desde el momento en el que dejó de hablar con ella no ha salido de su mente, sabía que estaría preocupada, pero jamás pensó que llegaría a estar allí.
Einar observa cómo la pareja se mira y sus pequeños ojos se vuelven vidriosos. Ahora mismo lo que menos le importa es que les tengan retenidos: no hay nada peor que escuchar a otro hombre llamar «amor» a la chica por la que tantos sentimientos tiene.
El hombre de la pistola la tira hacia el suelo, justo al lado de donde segundos antes ha tirado a Einar, y siguiendo el mismo procedimiento, la deja inmóvil. La chica mira de reojo al hombre con detenimiento. Sus ojos son de un color casi negro, aunque se puede entrever pequeños signos de color café, y los cuatro pelos que le quedan en la cabeza son morenos.
—¿Quién los mandó? —se muerde las uñas mientras mira a los dos nuevos integrantes del secuestro. Pero al ver que no le contestan, se acerca a Einar y le apunta con la pistola, provocando que Maya conteste con voz temblorosa.
—Nadie… —la voz le sale a trompicones e intenta acercarse a ellos, pero la mirada del hombre le penetra y hace que se quede paralizada—, vengo a buscar a mi… —lleva su mirada en el chico al que ha venido a buscar y suspira para después hablar—: a mi amigo.
Ivar siente una gran punzada en el corazón al escuchar la forma en la que lo ha llamado.
—¿Y tú eres el tercero en discordia? —el hombre mira hacia Einar y el chico cierra sus puños con fuerza. El secuestrador se mofa de él para después irse por donde antes ha visto venir a la española y al chileno, en parte confuso por esa visita, en parte contento por la retención tan bien conseguida.
Todos los secuestrados se miran entre ellos. Esos dos chicos que acaban de llegar eran sus únicas esperanzas de salir de esa isla de cuatrocientos metros de longitud. Pero no llevan ni dos minutos y ya están retenidos junto a ellos. Cada segundo que pasa están más convencidos de que no saldrán con vida de esa isla que tantas pesadillas les produce. En su día, celebraron con mucha alegría pasar la zona de Nadira tras unas cuantas olas, vivos. Y ahora, estando en esa situación dudan si realmente fue una suerte o un tormento.
Mientras tanto, los tres integrantes del triángulo amoroso se miran desconcertados.
Por un lado, Ivar siente rabia e impotencia al ver que ella ha vuelto con otro chico. Conoce muy bien la mirada enamoradiza que el moreno le dedica a Maya, puesto que es la misma que él tiene hacia ella.
Por el otro, Einar tiene miedo de la situación en la que están. Su respiración se aceleró al ver que Maya era apuntada con una pistola, siente que ese lugar cada vez se queda más y más pequeño, como si lo aplastara. Teme que algo malo le pase a la española, y para colmo, las manos le arden por la cuerda que le impide el movimiento. Ojalá todo salga bien y la cosa no empeore…
Finalmente, Maya los observa a ambos, siente pena por el chico con el que ha compartido tanto, y miedo por lo que les pueda pasar a todos los que están ahí sentados. Vino con la certeza de que algo malo estaba pasando, pero jamás pensó que sería un secuestro, y por querer ayudar es ella la que está en peligro ahora.
—¿Qué está pasando? —la chica consigue reunir el coraje necesario y exteriorizar su miedo.
Ivar quiere contarle toda la verdad, todo lo que está pasando, pero es incapaz de hacer tanto daño a la mujer a la que tanto ama.
—Esos imbéciles —una señora señala con la cabeza al camino que ha dejado el otro hombre—, Gaspar y Cintia, nos han secuestrado para poder buscar un tesoro.
—¿Un tesoro? —dice Maya, desconcertada, y es otra persona, un señor algo mayor, quien toma la palabra:
—Hay una leyenda de hace muchos años que asegura que bajo el mar cerca de Chile hay un tesoro escondido, con cientos de joyas y oro. Nunca se ha sabido dónde estaba, pero la leyenda cuenta que allá donde creciese una isla, estaría el cofre.
Todos los ojos están puestos en el hombre sabio. Ninguna de las víctimas sabía de la existencia de esa leyenda, al menos casi nadie. Pero a todos les sorprende la astucia de esa pareja que los ha amarrado para poder conseguir el dinero, mientras que las mismas preguntas pasan por todas las cabezas: ¿qué harán con ellos cuando consigan lo que quieren? ¿Cuánto durará esto? ¿Piensan matarlos para no dejar testigos de su crimen?
¿Acaso hay escapatoria?
A más de once mil kilómetros de distancia, a través del océano, de las tormentas, de los Andes y de las islas, hay alguien conectada a una persona de la isla, que siente la presión imperiosa de estar en ese lugar con ella.





La conexión
 
Lucía llora desconsoladamente sentada en su cama de sábanas verdes. No sabe qué es lo que siente, solo sabe que una enorme presión en el pecho la invade, sin que pueda respirar con normalidad. Y lo que más le asusta es que no hay nadie en su habitación para que le pueda explicar por qué siente ese dolor tan repentino.
Instintivamente, la vista se le va hacia el marco que hay colgado en su cuarto, a la fotografía en blanco y negro en la que aparecen ella y su hermana. Maya tendría unos veinte años cuando esa foto fue tomada, mientras que la pequeña aún no había cumplido ni un mes. La mayor la coge y con los ojos brillantes la observa con una gran sonrisa en el rostro. Se nota que sus manos estaban temblorosas, por la sonrisa torcida que dedicó a la cámara. La bebé está relajada en sus brazos. Desde pequeña pudo intuir que su hermana sería lo mejor que podría tener.
La presión se va transformando en pequeños calambres, y a su mente viajan cientos de momentos con Maya.
Cuando los padres entran se encuentran a la niña tirada en la cama, con los ojos cerrados y una imagen de su hermana entre las manos. La frente le suda y su cuerpo está tenso. La pareja pronuncia su nombre una y otra vez sin obtener ninguna respuesta, para descubrir segundos después que la frente de Lucía está ardiendo.
El hombre corre hacia al baño y vuelve aún más rápido con toallas mojadas, para luego depositarlas en la frente de la pequeña, mientras que la intentan despertar desesperados, sin respuesta.
Enseguida cogen en brazos a la niña y corren hacia el coche para llevarla al hospital más cercano. Lucía no abre los ojos en todo el trayecto, y lo único que pronuncia una y otra vez es el nombre de su hermana.
—Ayuda, tata —la voz le sale en un débil susurro, como si para decir algo tuviese que utilizar todos los músculos de su cuerpo, ahora inmóviles.
—La fiebre no le baja —su padre le toca la frente mientras se contiene de llorar. Su mujer no puede ir mucho más rápido de lo que está yendo, y ambos temen que ese sea el fin de la felicidad de su familia.
—Todo irá bien —las palabras de la mujer son más para tranquilizarse ella misma que para que las escuche su marido, porque sabe que poco puede ir bien en estos momentos. No después del historial médico que tiene la pequeña.
✽✽✽


Maya se sobresalta y se muerde el labio por la descarga que acaba de recibir. Ha sentido que el corazón se le paraba, por un instante ha dejado de recibir aire. Una vez ha vuelto, se instala un enorme bloque en su pecho.
—¿Estás bien? —Einar mira a la chica con la cara roja y las piernas temblorosas y se asusta al verla tan sobresaltada. Ve cómo intenta decir algo, explicar lo que le está pasando, pero lo único que consigue es que unos pequeños quejidos salgan de su boca.
Al escuchar al otro chico, Ivar se pone alerta:
—¡Maya! ¿Qué pasa? —tras comprobar el pésimo estado de la joven se queda con el cuerpo agarrotado. No es la primera vez que vive esto, lo que le asusta aún más—, ¿es Lucía?
Por los ojos de Maya empiezan a caer lagrimones, mientras asiente y a la vez niega, para segundos después decir que no lo sabe. No es nueva esta descarga en el corazón que le avisa de que algo va mal. Desea que sea una equivocación, que esta vez su cuerpo no la alerte de la salud de su hermana. Que su pequeña esté jugando en su habitación tranquilamente, ajena a todo lo que está pasando. Aunque sabe que eso es lo menos probable que puede estar pasando.
—¿Qué pasó con Lu? —el joven chileno alterna la mirada entre uno y otro, no comprende sus expresiones. Solo ve cómo la joven cada vez se debilita más y cómo sus lágrimas se agolpan en la comisura de sus labios.
—Tú no tienes derecho a llamarla Lu —Ivar aprieta el mentón mientras cierra los puños con gran fuerza, ¿quién se cree que es para llamar así a su cuñada?
Einar empieza a cansarse de ese chico tan posesivo e irritante.
—La llamo como me da la gana.
—No la conoces de nada, imbécil.
—¡Ya! —el grito de la española provoca que ambos chicos centren de nuevo su atención en ella y hace que se sientan culpables por el numerito que acaban de montar. Aun así, Ivar sigue pensando que ese moreno no pinta nada en toda esa historia.
—Lo siento, torpe —Einar baja la cabeza, pero vuelve a preguntar— ¿qué pasó?, ¿estás bien?
Maya niega y al hacerlo rompe en llanto de nuevo. El nudo de la garganta le aprisiona cada vez más y es incapaz de explicarle la situación al chico, que arrastrando el culo se acerca hacia ella. La chica apoya la cabeza en el hombro de Einar y suspira con pesadez, agradece poder tenerlo cerca de nuevo, pero eso no hace que la incertidumbre se esfume de su mente. Necesita salir de ese lugar e ir con su hermana. Jamás se perdonaría que algo malo le pasase estando lejos de ella.


✽✽✽


—Por aquí ya hemos mirado, Gaspar —la pelirroja se tira al suelo rendida. Ya han pasado el detector de metales por toda la isla, incluso por la orilla que la rodea, y en ningún momento ha producido un solo pitido que indicase que algo estuviese debajo de ellos.
—Tiene que estar —se sienta al lado de ella y sonríe al ver su perfecto pelo rizado del color del fuego.
—Descansa, yo voy a buscar.
Y efectivamente, Cintia se levanta y, tras dejar atrás al hombre, pone rumbo a donde hace unas horas la máquina empezó a sonar. Tuvo suerte de que justo en ese momento vieron un barco a lo lejos y Gaspar tuvo que ir a hacerse cargo de esos dos peleles.
Pasa el objeto en círculos, desconcertada. Suena en demasiados sitios a la vez, como si lo que hubiera debajo fuese algo demasiado grande como para detectarlo con facilidad. Siempre ha tenido claro que ella sería rica, y que por fin podría dar a su familia todo lo que se merece. Fue su culpa que se quedaran en ruinas, pero cuando se enteró de lo de la isla no vieron una oportunidad más clara: se harían con el tesoro, y podrían volver a tener todo lo que se merecen. Han nacido para ser ricos y tener dinero, ellos no se parecen en nada a esos muertos de hambre que tienen que trabajar para poder comer. No, ellos pueden gastarse todo el dinero que quieran en todo lo que deseen, porque han nacido para eso, para tener todo.
Cuando vuelvan con todas esas joyas y ese oro tendrán todo lo que siempre han debido tener. Comprará una mansión en Andorra, donde su hijo podrá jugar y conseguir cientos de juegos gratis haciendo directos desde el escritorio. Será la madre de un streamer famoso, y cuando se les acabe el dinero del tesoro tendrán el del hijo. Con todo lo que consiga haciendo directos mientras mueve los botones de un simple mando se harán nuevamente de oro. Su hijo no merece menos, es el más atractivo del planeta, en eso ha salido a los padres, y sabe que conseguirá todo lo que se proponga con solo sonreír a las chicas. Podrá tener a todas las que quiera.
Sigue pasando el objeto por el lugar mientras el pitido es cada vez más fuerte. Se le mete en los oídos y la irrita.
—¿Qué haces? —la voz de Gaspar se escucha tras ella, Cintia pega un salto y mueve el detector de metales lejos del lugar.





Las cosas no van bien
 
Cuando llegan al hospital la frente de la pequeña está aún más mojada que antes. Una enfermera que pasa por al lado reconoce a la familia y llama con urgencia al médico, que no tarda ni un segundo en llevársela a una sala a la que solo los trabajadores pueden pasar. La mujer los mira preocupada y se acerca hacia ellos para transmitirles apoyo. Conoció a esos padres hace muchos más años de los que le hubiera gustado, cuando la pequeña Lucía tenía apenas un año. Llegaron con ella en brazos. La niña no dejaba de convulsionar, y ellos temblaban de miedo. Tras ellos iba otra niña bastante más mayor, con ojos rojos, que se escondía detrás de los padres con miedo, pero sin quitar la vista de su hermana. Así estuvieron unos cuantos años, en los que prácticamente todas las semanas venían con ella corriendo, en ocasiones hasta inconsciente. Pero cada vez que la puerta se abría y la familia entraba, sus caras estaban más agotadas, los ojos más hinchados y avanzaban con mayor lentitud por la pesadez de sus piernas.
Parecía que, conforme la niña iba creciendo con dificultades, la familia se iba apagando más y más. Era como si toda esa energía que antes tenían se la estuviesen pasando a la pequeña, que aún con cuarenta de fiebre y sin poder moverse venía con una sonrisa. Lucía ha pasado la mitad de su vida entre esas cuatro paredes blancas, pero jamás ha visto una sola lágrima en su rostro.
Hasta que las visitas de la hermana mayor se hicieron cada vez más frecuentes, se notaba que ambas hermanas eran la luz en la oscuridad que había encerrado a esa familia. Maya mantenía energía en toda su familia, pero sobre todo en la de ella, en Lucía.
¿Era navidad? Pues su hermana traía los adornos y llenaba su habitación de luces.
¿Era su cumpleaños? Maya traía todos los globos del mundo para que la niña pudiese tocar cientos de colores aún en un lugar blanco.
¿Era Halloween? Maya se disfrazaba de bruja y simulaba pociones de curación para su hermana.
¿Eran pascuas? La joven organizaba una búsqueda del tesoro por toda la planta del hospital, en el que había veinte huevos de pascua escondidos.
Y así fueron pasando los años, con la pequeña ingresada y la mayor alegrando sus días. Acabaron transmitiéndole esa vitalidad a sus padres, esa luz que se había apagado se encendió de nuevo, y entre los cuatro llenaron las paredes de ese lugar tan frío de color y alegría.
Florence se acerca a la pareja y pone su mano sobre ambos hombros. Hace unos meses se acordó de ellos y del tiempo que llevaba sin verlos, pero le habría gustado que eso se hubiera mantenido así. Porque solo podía significar que las cosas iban muy bien.
—Tres años —la voz de la madre sale con un leve susurro—, hacía tanto que no pasaba esto…
El marido la abraza con fuerza y ambos empiezan a llorar. Llevan años luchando contra esa enfermedad, y parecía que le había dado una tregua para crecer feliz, pero esa pausa se acabó cuando hace apenas unos segundos entraron por esa puerta.
—¿Lo de siempre? —Florence suspira al terminar de hablar. Conoce tan bien a esa familia que siente su dolor como suyo propio.
El hombre asiente. Algo que mantiene sus esperanzas es que ha sido solo fiebre y un desmayo, nada comparado con las convulsiones que antes le daban cada vez que pasaba de los treinta y ocho de temperatura. Puede que incluso sea algo aislado y la enfermedad no se haya vuelto a activar. Pero solo queda esperar al doctor que está atendiendo a su pequeña en esos momentos.


✽✽✽


—Lucía está en peligro —Maya levanta la cabeza del hombro de Einar y él la mira sin entender nada—, lo noto…
—¿Qué notas? —Su voz es suave y cariñosa, mientras la observa con los ojos achicados.
—Mi hermana no está bien.
—Vaya, parece ser que no sabes de la enfermedad de tu cuñadita —Ivar recalca la última palabra con rencor, en su voz se nota que hay celos por lo acaramelados que están. No entiende por qué Maya ha elegido el hombro de ese despojo para llorar, y no el suyo, el que siempre la ha mantenido.
—Ivar —la chica lo mira sorprendida. Jamás lo había escuchado hablar con tanto odio.
—¿Enfermedad? —el otro joven hace oídos sordos a la pulla del de pelo largo y observa a la joven, consciente de que los ojos le empiezan a arder.
—Lucía tiene problemas de corazón… —piensa en su pulsera mientras no puede evitar que las lágrimas sigan saliendo. Llevaba tanto sin hablar del tema que hasta había olvidado que su pequeña no estaba bien de salud. Se había acostumbrado a verla jugar, reír y brincar por todas partes. La niña había dejado de ir corriendo al hospital en mitad de la noche, o en plenas navidades. Pero siente que ha vuelto a pasar, que el corazón de su hermana se ha vuelto a parar.
✽✽✽


Más de diez pares de ojos se abren al escuchar unos pasos acercarse. Todos observan a la pareja de secuestradores mientras bostezan e intentan desperezarse; no hay nada más incómodo que dormir con las extremidades del cuerpo atadas, les duele la espalda de la postura tan rara, y cada vez que se mueven un centímetro sienten que se van a quedar sin muñecas. Pero aunque sus esperanzas han aumentado, todo se desvanece de nuevo cuando Cintia y Gaspar se vuelven para seguir buscando el tesoro.
—¿Desde cuándo estáis así? —Maya espera la respuesta de una chica de piel oscura de más o menos de su edad, puesto que es la única que ladea la cabeza dispuesta a responder.
—He perdido la cuenta —suspira con pesadez a la par que intenta deshacerse de los nudos por décima vez—. Solo nos quedaban tres días para llegar a la isla, pero en un momento dado todas las luces del barco se apagaron, y lo único que escuché eran gritos pidiendo ayuda, no sabía qué estaba pasando. Hasta que sentí una presión en mis labios y a las pocas horas me desperté atada y con todos mis compañeros de la misma forma que yo —ladea los ojos hacia la derecha, como si en esa parte del cielo estuviera buscando los recuerdos más escondidos—. Llegamos a la zona peligrosa —mira a los nuevos integrantes, que le dan la razón al comprender de qué punto habla—, y nos trasladaron hacia dentro. No sabemos exactamente cuánto tiempo pasó, pero lo que sí sé es que la tormenta nos hizo retroceder y provocó que tardáramos más de la cuenta en llegar aquí.
—¿Por qué manteneros vivos? —Maya se dirige ahora a todas las personas, pero solo una decide contestar a su pregunta.
—Puro paripé —un chico de pelo rojo levanta sus hombros fuertes—, nos mantienen por si en algún momento necesitan de nuestra ayuda, por si algo se complica y las autoridades investigan, por llevarnos con ellos de vuelta y que nadie sepa que han robado el tesoro —coge aire y tras pasar un último vistazo por todos los asistentes, sigue hablando—, o quizá lo encuentren y nos maten.
Todos miran al suelo mientras escuchan esa sentencia. Saben que eso acabará muy mal, y que encima, como no encuentren el tesoro, lo pagarán con ellos. Todos temen por sus vidas, menos dos. Hay dos mentes que saben que saldrán ilesos, pero lo que no creen es que puedan ser los únicos que se libren, sino que hay más infiltrados.
—Te sacaré de aquí —la voz de Einar hace que un pequeño halo de luz nazca en la oscuridad del cuerpo de Maya. Él, el chico que en pocos días ha conseguido lo que Ivar no ha conseguido en años. Que la hace temblar con solo escuchar esa voz tan ronca y sensual.
Le gustaría confiar en él, le encantaría que eso fuera real. Pero lo cierto es que ahora mismo está en una isla a miles de kilómetros de su hermana que posiblemente lo esté pasando mal. Y no puede hacer nada, ni por ella, ni por su familia, ni por el chico que tanto ha querido, ni por el que ahora tanto quiere.
—Te llevaré a Mallorca y seremos súper felices —esta vez es Ivar el que con la mirada la intenta tranquilizar. Está deseando estar en el barco con ella, entre ese agua tan cristalina y con todo el mundo lejos de ellos. Poder darle todos los caprichos a Maya, comprarle una mansión, una cala privada, todo lo que ella desee.
Por el contrario, eso es algo que nunca le ha gustado a la joven, lo materialista que es el chico. Siempre se ha pensado que podía conquistarla con cientos de regalos, que la tendría a su lado cuando fuera rico. Porque nunca ha vivido mal, no ha tenido problemas con el dinero, y no ha escatimado en gastos para ella. Lo que para Ivar era poco e insignificante, para Maya era algo superficial y exagerado.
Es cierto que dicen que los polos opuestos se atraen, pero siempre hay distintos grados de polaridad. El gris y beige se pueden atraer, porque son distintos pero hay algo que los mantiene unidos, algo que los hace ser parecidos, y es el tono tan claro y neutro. En cambio, el blanco y el negro son todo lo contrario. Mientras que el negro es la ausencia de color, el blanco es la suma de todos los colores. Eso es lo que los hace tan diferentes, uno está compuesto de cientos de cosas que se mezclan entre sí, el otro no tiene nada que le complemente. Si mezclas el negro y el blanco, el primer color desaparece por completo. En cambio, si mezclas el beige y el gris, se crea una tonalidad parecida de ambos colores.
Así funcionan también las relaciones entre las personas. Mientras que hay algunas que te transmiten mucho, hay otras que te dejan vacío, y no aportan nada. Por eso Ivar y Maya nunca han podido estar juntos: él es la ausencia de color, el que piensa que con lo material todo se puede arreglar; ella es la suma de todos los colores del mundo, que disfruta hasta con cualquier pequeño detalle.
—No quiero ir ahí, Ivar.
—Bueno, pues nos iremos a vivir juntos. Será muy cool. Tendremos un enorme jardín con piscina, jacuzzi, y una vidriera policromada —el chico sigue imaginando su vida al lado de Maya, mientras que ella lo observa cogiendo todo el aire posible, le duele volver a decirle que no.
Detesta tener que rechazarlo una vez más.
—Ivar, ya lo habíamos hablado…





La charla
 
La joven mira al chico mientras le cuenta ilusionado el proyecto en el que se va a meter. Es un gran paso para su carrera, y empieza a detallar todo lo que hará después con el dinero, como independizarse.
—Princesa —la mira con los ojos llenos de luz y agarra sus manos—, te compraré una casa, para los dos. Nos casaremos frente a cientos de personas y luego iremos de luna de miel a Bali.
Él besa su mano, mientras que ella no puede dejar de reflexionar en todo lo que él dijo. Casamiento, vivir juntos, luna de miel. Teme romperle el corazón, pero sabe que es lo que debe hacer.
—Ivar… —cuando Maya usa ese tono al llamarle, es algo muy malo, y el corazón del español empieza a latir a toda velocidad—, no… —no sabe exactamente qué decir, no hay palabras ideales para alguien a quien estás rechazando el matrimonio. Al fin y al cabo, los términos que se usen serán insignificantes, porque lo único con lo que se va a quedar esa persona es con—: no quiero que sigamos juntos.
Es consciente de que sus palabras han sido crueles, y más aún en el momento en el que se las ha dicho. Pero Maya llevaba días intentando poner fin a ese laberinto en el que había entrado. Desde el principio supo que eso no acabaría bien, pero decidió arriesgarse, e Ivar sabía todo a la perfección. Pero saber eso no evita que ahora sienta que toda la alegría que tenía encima se esfume de un plumazo. Sus palabras se han convertido en astillas.
Establecieron que serían amigos con derechos, que podrían estar con otras personas y que no se tratarían como pareja. Pero él no ha podido. Lleva ocho años enamorado de ella, y pensó que acercarse de esa manera le ayudaría a terminar siendo pareja, a hacer su sueño realidad. Incluso visita a su familia para estar lo máximo posible presente en su vida.
En cambio Maya siempre le ha dejado claro que ella solo sentía atracción física por él, que no había amor excepto el de la amistad que tenía con él. Ella no conoce a nadie de la familia del chico, nunca quiso traspasar esa barrera. Pero los humanos son muy ilusos, a un enamorado no puedes decirle que lo que está mirando es una manzana, porque él siempre verá una fruta de oro. Es cierto que el amor es ciego, porque delante de Ivar había una nube tan grande que hasta que Maya no la ha deshecho no se ha dado cuenta de que estaba ahí. Para él lo que había en su mente era lo real, cuando en realidad eso era todo lo contrario a lo que había tras la nube.
Pero él solo ve esa nube.
—Conmigo serás muy feliz.
Maya no sabe ya cómo explicárselo, entiende que para él es muy doloroso todo esto que está pasando. Y le habría encantado tener esta conversación en otro momento, incluso antes de que todo fuera a más, pero no puede dejar que se vaya a esa isla sin saber la verdad de sus sentimientos.
—Ivar, yo te quiero mucho —los ojos de él se llenan de esperanza ante esas palabras, hasta que ella sigue hablando—: pero no de la forma que lo haces tú. Llegaste a mi vida hace ocho años, y no voy a mentir, la cambiaste por completo, en ti encontré a una persona que jamás había conocido, y que nunca pensé que tendría a mi lado. Eres un chico amable, cariñoso, bondadoso, adorable… y me encanta tu forma de ser. Me río mucho contigo, cuando estás a mi lado siento que el mundo es un poco mejor de lo que pensaba que era. Has hecho que conozca lo que es una amistad verdadera, que me quiera un poco más, incluso has sido mi primera vez. Pero… —esa palabra, esa maldita palabra que acabará derramando todas las lágrimas que Ivar está conteniendo—, pero no soy lo que buscas. Ni tú eres lo que yo busco —la nube se deshace de un plumazo—. Estos meses han sido maravillosos, pero no puedo empezar una relación contigo. Juro que lo he intentado, pero no te amo, Ivar. No quiero que vayas a esa isla con una idea equivocada de nuestra relación, porque yo no quiero ser algo más de lo que somos ahora. Y creo que lo mejor que podemos hacer es quedarnos como amigos —coge aire de nuevo, cierra los ojos un segundo para coger fuerzas y sigue hablando—. Quiero que seas feliz, y sé que lo serás, pero no conmigo.
Los ojos de él están rojos, y tras echarle un último vistazo, se va lejos. No puede creer que ella no esté enamorada de él. Siempre ha supuesto que no sentía lo mismo que él, pero nunca pensó que lo único que quería era follar con él y luego ser amigos. Pensaba que al volver de la isla podrían irse juntos, que ella le estaría esperando en el puerto con un ramo de flores enorme. Incluso había pensado en el nombre de sus futuros hijos. Pero qué tonto ha sido todo este tiempo.
Pero esto es su culpa, por abrir su corazón a una persona que siempre lo ha visto como un hermano al que cuidar, a una chica que nunca ha amado a nadie ni ha experimentado lo que es no poder dormir por los cosquilleos en el estómago al recordar la tarde que había pasado con su persona especial. Confió en ella, le entregó su corazón, y eso solo ha servido para que le pueda romper en mil pedazos.
Pero es que eso no puede ser así, ha escuchado su risa, ha visto la felicidad que tiene cuando está con él. No puede ser verdad que no lo quiera: se han ido de viaje juntos, conoce a su familia, su hermana pregunta por él cada vez que no va a su casa, ha estado en los peores momentos de la familia. Incluso ha compartido con ella el momento más emocionante que puede haber en una relación, la primera vez.
El chico está seguro de que todo eso cambiará, en un mes modificará su forma de verle. Le echará de menos, y se dará cuenta de que estaba equivocada con respecto a sus emociones, que en realidad le ama. Y cuando vuelva se irán a vivir juntos, le comprará todo lo que desee, y serán felices, como debe ser. Pero una vez más, la realidad le dará de bruces.





Una realidad dolorosa
 
—No, no lo habíamos hablado —su voz empieza a aumentar de decibelios—, solo hablaste tú. A mí no me dejaste contestar. No me dejaste decirte que te amo, que eres lo mejor que me ha pasado en la vida, que quiero pasar el resto de mi vida contigo. Me encanta cuando estás viendo un gofre y las pupilas se te dilatan por lo mucho que te gustan. Adoro que me mires con los ojos entrecerrados llena de vergüenza. Aunque pienses que al quitarte las gafas estás fea y no quieres que nadie te vea así, yo muero de amor cada vez que te las quitas. No te puedes imaginar cómo me va el corazón cada vez que me tocas con tu mano en alguna parte de mi cuerpo, ni la forma en que el cuerpo me tiembla cuando sé que te voy a ver. No lo sabes porque nunca lo has sentido. Y es injusto, Maya, es injusto que mientras yo siento todo esto por ti tú solo me rechaces. Que me hayas utilizado estos meses solo para darte placer en la cama, es injusto que te hayas aprovechado de que estoy enamorado de ti.
Maya cierra los ojos con la cara empapada. Sabe el dolor que tiene acumulado por su culpa, pero no puede atribuirle todo el peso a ella.
—¿Sabes lo que es injusto, Ivar? —cierra los puños y se muerde el labio con fuerza—. Que por tu boca salgan tantas mentiras —su semblante se vuelve serio y todos observan cómo cada vez se pone más roja—. Desde el primer momento te dije que yo no quería nada serio contigo, te dejé claro que eras un gran amigo para mí pero que de ahí no pasaríamos. Tú estuviste de acuerdo, incluso me dijiste que podríamos estar con otras personas. Te dije que no te amaba, que sentía atracción física por ti y te quería muchísimo —hace una pequeña pausa para coger aire—. Puede que te diera un poco de esperanzas al decirte que no estaba del todo segura de lo que sentía. Pero no es justo que ahora me eches a mí todas las culpas. No cuando quise hablar contigo las cosas antes de que vinieras. Hice lo posible para que te fueras feliz, para cumplir tu sueño. Te dejé claro lo que seríamos de ese momento en adelante, amigos, e incluso te propuse dejar de hablar un tiempo para que fuera más fácil para ti. Pero no, no quisiste. Te fuiste y me seguiste escribiendo y llamando todos los días. Aceptaste que fuéramos amigos, me aseguraste que estabas mejor y que todo volvería a la normalidad.
—¿Cómo puedo volver a la normalidad cuando te veo y no puedo evitar sentir ganas de besarte esos labios que tienes?
Einar observa toda la escena como si de un partido de tenis se tratase, gira la cabeza de un lado a otro para mirar a ambos jugadores. En Maya ve dolor, angustia y desesperación. En Ivar lo único que cree ver es amor. Se nota que lo que siente por ella es tan fuerte que no le deja ver la vida con claridad, tanto que hasta deja de lado su autoestima y amor propio. De solo imaginarse en su lugar un nudo enorme se instala en la boca de su estómago. Escucha lo que sale de la boca de la chica y no puede evitar imaginar que se lo dice a él, y no comprende cómo puede estar tan entero el chico. Él, en su lugar, estaría tan destrozado que ya no podría ni hablar.
Pero la conversación entre ambos no acaba. Cuando Ivar ha terminado de formular esa última pregunta, todos los espectadores han coreado un melancólico “ooh”. Por su parte, Maya ya no sabe qué decir. Todo eso que su amigo ha dicho que siente por ella, también lo siente. Ella también ha vivido esa descarga eléctrica por todo el cuerpo al verle a los ojos. Ha querido estar agarrada a él en todo momento, ha sentido que sus caricias ponían sus pelos de punta. Pero no hacia Ivar, sino el otro chico que estudia la situación con ojos de cachorro abandonado.
—Lo siento, Ivar… —evita mirarlo a los ojos, no soportaría ver su cara de dolor al ser rechazado nuevamente.
—No me digas que es por él —la vista de todos se posa en el chico chileno, que siente que sus mejillas se tornan rojas al sentir todas las miradas en él—, osea que me has cambiado por este muerto de hambre.
—Weón, yo no te falté el respeto, ya no la embarres más.
Ahora el partido se disputa entre los tres jóvenes, y la pelota le pertenece a Maya en estos momentos.
—Ivar, no lo pagues con él. No es su culpa. Ni tampoco la mía. Por favor, no es el momento de hablar de esto, estamos secuestrados y tenemos que pensar en salir de aquí.
—¡Qué chachi! Secuestrado con el amor de mi vida y el amor de su vida —recalca, con gran dureza. Y finaliza con un resoplido vencido.
✽✽✽


Mientras, a kilómetros de distancia, una pareja agarrados de la mano pasean de un lado a otro por el pasillo del hospital.
—¿Sabes algo de la niña? —el hombre piensa en su hija mayor, cree que lo mejor es que la avisen del estado de Lucía. Su mujer enciende el teléfono y tras mirar la hora en su reloj, le dice que llegó a la isla hace cuatro horas, pero no tienen más noticias de ella.
Pequeñas arrugas aparecen en su frente preocupada, mientras marca el teléfono de su hija y las manos le tiemblan aún por el susto. Una de sus hijas está ingresada en el hospital, enferma de nuevo después de tantos años de tregua, y la otra se encuentra a miles de kilómetros de distancia, y desconoce si está bien o le ha pasado algo. Pero la llamada no la deja más tranquila, una voz femenina le indica que el móvil está apagado o fuera de cobertura y ambos se miran antes de refugiarse el uno en los brazos del otro.
Cuando Lucía nació y empezó a tener las primeras convulsiones ninguno sabía como reaccionar. No entendían el por qué de esos movimientos en la pequeña. Solo sabían que la niña se asustaba mucho. Pero Maya estaba ahí cada vez que algo malo pasaba, con lo pequeña que era se convirtió en su muro. Maya observaba todo muy atenta, empezó a protegerla, a no dejarla sola, a preguntar cómo podía ayudar. Esos gestos hicieron que los padres se dieran cuenta de que no estaban solos en esa lucha, se tenían a todos como familia, y aunque ella aún tenía mucho por vivir y estaba en la edad de salir de fiesta y disfrutar, los podía ayudar.
La niña mayor fue la que los mantuvo en pie. Gracias a ella la pequeña creció feliz y no con unos padres que constantemente se lamentaban. Ella preguntaba a los médicos un montón de cosas, incluso lo que no había pasado por la mente de los adultos. También estuvo ahí cuando le dijeron que el corazón de la pequeña iba mal y que necesitaba una operación. Maya, que ya era más mayor, fue la primera en aceptarlo, y lo hizo con una sonrisa. Mientras que ellos se lamentaban por tener que operarla, Maya daba saltos de felicidad porque por fin podría haber una posible cura para su hermana. Todos sabían que tenía una enfermedad rara, y que el bypass solo era una solución provisional, porque todo volvería a empezar en algún momento. La niña tenía algo que no se sabía qué era, que nunca habían visto, y sobre todo, que no tenía cura.
Pero gracias a Maya, se dieron cuenta de que muchas veces lo que se puede ver como algo malo puede ser algo magnífico, que una operación no solo puede significar entrar en quirófano, sino que sea una cura para tener una mejor vida. Porque siempre hay que ver incluso la chispa más pequeña en una noche de oscuridad. Esa pequeña llama es la que hace que todo siga en pie.
Y es que, la mayoría de veces esas grandes lecciones de la vida vienen de los niños o adolescentes, porque son los únicos capaces de apreciar los pequeños momentos, de ser conscientes de que un pequeño rayo de sol en un día de tormenta significa que habrá un arcoíris. Que caerse implica que luego te podrás levantar aún más fuerte. Los de menor edad son los más inocentes, y eso es algo que debería prevalecer pese a los años. A pesar de los rayos, los quirófanos, las heridas, e incluso las lápidas, todo eso significa que habrá un nuevo comienzo, y después de caer, ya sólo puedes ir hacia arriba.
Florence se dirige a ellos con una sonrisa en el rostro y los dos exhalan profundamente de golpe, con una clara tranquilidad al ver a la enfermera tan serena.
—Se ha despertado —es la frase que más le gusta decir en ese lugar, porque no puede evitar sentir los pelos de punta al ver cómo el rostro de los familiares se iluminan.
—¿Qué tal está? —la mujer la observa con atención, están preparados para cualquier noticia, aunque sea mala. Pero esta vez no es así.
—Parece que ha sido una falsa alarma, todo sigue bien, Lucía es muy fuerte —la mujer sonríe y sigue hablando—, podéis pasar a verla, no hace más que preguntar por su hermana.
Ellos se miran sin saber qué decir, Florence ha notado que la mayor no ha llegado con ellos, y aunque sabe que se ha independizado, nunca faltaría en alguna emergencia. La mirada que se dedican ambos padres preocupa a la enfermera, que nota un halo de oscuridad en sus rostros.
—¿Va todo bien? —le da miedo hacer esa pregunta. Estar bien es tan complejo y subjetivo que es algo que jamás quiere preguntar.
—Está… —el hombre se queda pensativo durante una milésima de segundo—, de viaje, si, de viaje.
La forma en la que lo ha transmitido no tranquiliza a la trabajadora. Parece que con esa frase quisiera convencerse a sí mismo sobre el paradero de su hija. Espera con todo su corazón que todo vaya bien. Esa familia merece ser feliz, y ahora mismo sus rostros no muestran esa emoción.


Cuando la pareja entra de la mano a la habitación su niña pequeña les espera con ansias. Ahora mismo se siente muy bien, y la única preocupación que tiene es su hermana mayor.
—¿Dónde está la tata? —la pequeña no espera a que sus padres cierren la puerta, nada más verles les bombardea con la pregunta.
—Está en la isla, mi amor.
—¿Habéis hablado con ella? —esta vez la mujer no habla, sino que baja la cabeza y espera a que sea su marido quien tome la palabra, pero no lo hace, solo niega—, está en peligro. La tenéis que buscar. Me ha pedido ayuda.
Ambos se miran de nuevo con pánico en los ojos. No saben en qué momento sus hijas empezaron a estar tan conectadas. Pero siempre que alguna se ha sentido mal, la otra lo ha averiguado, no saben cómo ni por qué, pero nunca han dudado cuando decían que a la otra le pasaba algo.
Lucía los observa con mucha atención, esperando a que hagan algo por su hermana. Ella sí sabe en qué momento el lazo se hizo tan fuerte entre ellas. Un día que Maya la cuidaba mientras sus padres trabajaban, la pequeña empezó a sentirse mal, ya tenían el diagnóstico, por lo que la mayor no se preocupó demasiado y procedió a administrarle la medicación. Pero en un momento dado Lucía dejó de ser consciente de lo que pasaba a su alrededor, hasta que escuchó su voz. Distinguió que lloraba por la voz nasal y los sorbos que daba cada segundo. Entre lágrimas le pedía que siguiese adelante, que ella podía. Pero también le prometió que cada vez que ella no se pudiese levantar sola, Maya la ayudaría.
Afortunadamente, sus padres llegaron unos minutos después, alertados por Maya, y en poco tiempo llegaron al hospital. Ese día fue cuando la operaron de urgencia. La hermana mayor tuvo que donar sangre a Lucía porque la operación se complicó. Y por una extraña razón, desde entonces, cada vez que su hermana ha estado en peligro lo ha sentido de alguna manera. Esta vez se ha aparecido en su sueño, la chica estaba tirada en el suelo con goterones de sudor cayendo por su frente, mientras repetía una y otra vez la palabra ayuda.
Debido a la insistencia de la niña, la pareja empieza a buscar por las redes o por las noticias algo que les haga saber que el barco está bien y está de vuelta. Pero eso no pasa, los encargados de la investigación de la isla llevan sin subir nada desde antes de que Maya se fuera. En el último tweet que subieron se ven muchos comentarios, la mayoría actuales, preguntando por el barco y los tripulantes, pero ninguno es respondido. Incluso hay mensajes de lo que parecen ser la familia de algunos de ellos, ya que imploran información tras llevar días sin hablar con ellos.


—¿Crees que le ha pasado algo? —la mujer recuesta su cabeza en el hombro de su marido, su vista se nubla al observar a la niña dormir plácidamente. Les ha costado mucho que se tranquilizara, puesto que no dejaba de llorar por su tata.
—Esperemos que esté bien… —el hombre no es capaz de decir que no lo cree, porque la realidad es que está muerto de miedo. No se imagina su vida sin alguna de esas tres mujeres que componen su familia principal. Pero no piensa darse por vencido, así que se levanta y tras decirle que va a casa un momento, se sube al coche y piensa bien qué hará en ese momento.


Cuando llega a la puerta, el nudillo le tiembla. No es capaz de llamar al segundo C. ¿Qué le dirá a su vecina exactamente?
—¡Anda! ¡Qué susto! —la chica sale justo de su casa y se topa de frente con él, que mira a un punto fijo de su mano sin ser consciente de que la tiene delante—, ¿necesita algo?
La mujer lo sigue mirando con las cejas arrugadas, el semblante de su vecino es oscuro, y su sonrisa habitual ha desaparecido de su rostro.
—Necesito… —balbucea, buscando la razón por la que ha venido a la puerta de su vecina—, necesitamos ayuda.
La chica de no más de treinta años le pide que pase y se siente en el sofá. Al verle tan perdido le ofrece un vaso de agua, que se bebe de un solo sorbo. Tras coger aire con fuerza, por fin puede decirle lo que piensa:
—¿Has visto que un barco ha ido a una isla para examinarla? —cuando la ve asentir, prosigue—; necesitamos que por favor investigues qué ha pasado con él. Llevan días sin dar información, y no se puede mantener contacto con los científicos que fueron para allá.
Ella asiente una vez más, hace un par de años entró a trabajar a la comisaría, ama su trabajo, y jamás ha hecho nada que esté fuera de las reglas. Pero la voz con la que le está pidiendo ese favor su vecino hace que todas sus alarmas interiores se disparen. En los años que lleva en el edificio jamás le han pedido nada, pese a que siempre se ha llevado muy bien con esa familia, la pequeña es adorable, y la mayor es muy educada y varias veces han tomado un café o se han ido de fiesta juntas.
—¿Hay alguien de vuestra familia en el barco? —no puede evitar hacer esa pregunta, y cuando su vecino le cuenta todo con pelos y señales la chica no puede estar más sorprendida.
Hay dos datos fundamentales que han llamado su atención, y son que Maya se ha ido a buscar a su amigo, y la otra es que no saben nada de ella, ni del otro barco. Así que, sin dudarlo un segundo, se dirige a su trabajo dispuesta a investigar qué es lo que está pasando. Aunque vaya en contra de las normas y de las políticas de la policía, piensa averiguar todo lo que pueda sobre ese barco.
✽✽✽


Cuando el hombre vuelve al hospital se topa con su mujer usando un ordenador ajeno y con la vista completamente puesta en el teclado. Está tan enfocada en lo que escribe que ni siquiera se ha dado cuenta de que su marido ha llegado y se ha acercado a su espalda para ver qué está haciendo.





En busca del tesoro
 
Maya siente de nuevo los escalofríos y se intenta acurrucar como puede. Le tiembla el cuerpo, le suda la frente, y la cabeza le duele mil demonios. Hace unos días, mientras iban hacia la isla, Einar se puso malo, y aunque con un poco de medicación se mejoró, parece que la chica ha cogido el mismo resfriado. Pero, a diferencia de él, por ella no ha pasado desapercibido. Empieza a tener fiebre, y el hecho de apenas comer hace que su cuerpo esté aún más debilitado. No ha querido decírselo a nadie, pero Einar lleva unas horas escuchando su tos y la forma en la que pita su nariz cada vez que la joven intenta respirar. Para el joven tampoco han pasado desapercibidas las gotas de sudor que caen desde la frente de ella.


✽✽✽


Mientras, a unos pocos metros de ellos, Cintia y Gaspar siguen buscando el tesoro.
—Llevamos días buscándolo, nos vendrán a rescatar y se darán cuenta de que hemos secuestrado gente. Nos tenemos que ir —Gaspar da vueltas una y otra vez mientras se lleva la mano a la nuca. Este plan le parecía asombroso para volver a Chile con dinero y vivir bien por unos cuantos años más, pero la incertidumbre lo está consumiendo. Algo le dice que eso no saldrá bien.
—No —Cintia, muy segura de si misma, se acerca hacia él—, lo encontraremos, no podemos irnos sin el dinero.
—¿Y cómo lo haremos?
—Con ayuda —la mujer mira hacia el montón de gente buscando a alguien expresamente con la mirada. Pero el hombre se niega en rotundo.
—Ni hablar, esto es algo nuestro, no lo pienso meter.
—Amor —la mujer agudiza la voz, sabiendo que solo así conseguirá lo que quiere. Ese hombre se muere por sus huesos, y de él consigue todo lo que desea. Por eso agarra sus manos con suavidad mientras las acaricia, sabe que es la perdición del hombre—, pidamos ayuda a tu hijo.
Gaspar observa a su hijo y se queda pensativo. La mano de la mujer va subiendo hasta llegar a su hombro para hacer un pequeño masaje. Solo hay dos opciones, o irse con las manos vacías, o llevarse el motín poniendo en riesgo a su hijo. Al fin y al cabo, lo ha criado, lo debe ayudar siempre que lo necesite, ¿verdad?
La pareja se acerca hacia el grupo mientras el resto de personas los mira fijamente, pero solo tres atinan a sospechar. Los dos españoles y el chileno se miran entre ellos mientras la pareja, que se acaba de dar un pequeño beso en los labios, se detiene frente al trío amoroso.
—Desata a tu hijo —la mujer se dirige hacia Gaspar, que tras un suspiro asiente con lentitud.
El chico traga saliva con dificultad, no será capaz, su padre no le hará eso. No puede hacer ver a todos que no está solo, que todo este tiempo ha tenido ayuda. Pero ojalá tuviera razón y su padre no se estuviera acercando a él con un cuchillo en la mano para desatarlo. Por más que el joven le implore con la mirada que no lo haga, Gaspar suelta a su hijo, y todos los que los rodean abren la boca con gran asombro.
Pero la que es incapaz de mover un solo músculo es Maya. El chico se levanta mientras sus ojos se llenan de agua. Él niega una y otra vez y le pide disculpas mientras su padre lo arrastra lejos de ellos.
Él se resiste a dejar que Gaspar lo mueva, e intenta por todos los medios acercarse a la chica que le está mirando con furia en los ojos. Puede que ella no sea capaz de decir nada, pero ahora mismo con su mirada sería capaz de hacerle cenizas.
—Lo siento… perdóname, torpe, por favor… —su voz sale temblorosa y sigue tirando del brazo de su padre para poder tocar a Maya, que aparta la cabeza mientras mira hacia otro lado, evitando el contacto visual—. Maya, yo no quería esto. Yo no soy como ellos. Yo solo quería…
—¡Que se calle! —un disparo retumba por toda la isla y la bala de la pistola de Cintia vuela hacia el lado contrario del resto de personas, en forma de aviso.
Einar se vuelve hacia la señora, lleno de ira. No va a permitir que esa mujer le falte el respeto de esa manera. Así que, con la sangre llena de odio y rabia, se precipita a ella mientras el padre le intenta parar sin éxito alguno.
—Ni se te ocurra volver a apretar ese gatillo —acerca su cara a la de ella y nota cómo la mujer pierde el aliento un momento, aunque no se deja asustar por él.
—Vuelve a hablar y la próxima bala acabará en ti —la mujer intenta mantener la compostura, pero la voz le ha temblado más de lo que deseaba, y se ha notado que no está muy segura de lo que ha dicho. Seguro que el chico tiene más fuerza que ella, y en una pelea ella saldría perdiendo, pero eso es algo que jamás dejará que nadie averigüe.
Todos los pelos de la piel de Maya se erizan ante esta escena. Su mente ahora mismo no está con las suficientes fuerzas como para entender todo eso. Siente que la energía se le va yendo con cada segundo que pasa. Y el dolor de cabeza que se ha instalado en ella no hace que todo vaya mejor, siente como si alguien la estuviese clavando cuchillos de todo tipo en su cuero cabelludo.
—Vaya con tu amorcito —Ivar mira a los tres que están de pie con una gran sonrisa en la cara, es lo mejor que le podría haber pasado. Siendo ese chico el hijo del secuestrador tiene todo perdido con la chica, y ahora que está lejos de su alcance, volverá a tener a Maya para él.
Ella, no ajena a esa puya, se queda callada. Siente su cara húmeda, pero ya no sabe si es producto del sudor por la fiebre o de las lágrimas que están cayendo. ¿Está llorando realmente? No lo sabe, lo único que tiene claro es que solo quiere dormir y que toda esa tortura acabe de una vez.
Einar la mira con los ojos húmedos al ver en su mirada indiferencia, y es que ni siquiera lo está mirando. Es como si ella realmente no estuviera ahí, como si no se hubiese enterado de que él es el hijo del hombre que los tiene secuestrado.
—No pienso en ayudarlos —lo deja claro ante su padre. Si vino aquí no fue con la intención de ayudar a ese hombre de corazón helado.
—¿Vas a permitir que tu hijo te desobedezca de esa manera, Gaspar? —la voz de la mujer lo reta a poner orden en esa isla, más concretamente, en su familia. Sabe que sólo necesita dos palabras o un simple gesto para que el hombre vuelva a hacerle caso en todo lo que diga. Y con eso ha dado en el clavo.
—No es una sugerencia, Gael, tú nos ayudarás a encontrar ese maldito tesoro —las palabras de Gaspar salen de forma atropellada, como si realmente no quisiera estar haciendo eso. Pero no es su culpa, ¿quién le manda venir a la isla?
—Lo mío tampoco lo es, no pienso ser cómplice de ustedes —el chico alterna la mirada entre ellos y Maya, que sigue en la misma postura que antes, como si el tiempo no estuviera pasando para ella.
—¿Entonces qué haces aquí? —empieza a subir el tono con claro cabreo, no va a permitir que su hijo lo desafíe de esa manera ante todos.
El joven decide evitar la anterior pregunta:
—Maya necesita medicina, está muy débil —no quiere contar la verdad, no es capaz de decirle que sentía pena por su padre. Que quería evitar que acabase de nuevo en la cárcel. No lo dice porque sabe que eso no le importa a ese hombre al que debería llamar papá.
Al escuchar su nombre, la chica levanta la cabeza y ve que los tres que están de pie y todos los que están sentados tienen la vista fija en ella. ¿Por qué Einar no está atado? ¿Y qué ha dicho de ella?
—¿Maya? —la voz de Ivar a su lado la saca de su ensoñación y le mira con lentitud. Sus ojos no se pueden abrir por completo y le cuesta enfocarse en él—, ¿estás bien? —Ella susurra que sí, pero Ivar se gira hacia el otro grupo— ¡Dadle algo ya! —grita mientras sus puños se cierran con fuerza. Si no las tuviese atadas ya habría conseguido esa maldita medicación para Maya.
—¿A quién? —pregunta Maya, pasando la mirada por todas las personas. Un señor de escaso pelo canoso que hay en frente suyo la señala a ella con la cabeza mientras empequeñece los ojos con lástima—, yo no necesito nada. Estoy perfectamente.
—Pues podemos seguir buscando —Cintia se gira sobre sí misma y tras coger a su novio del brazo se van.
Einar corre hacia ella y se acerca a su oído, le susurra algo y ella sonríe. Después se va a seguir discutiendo con el que tanto le ha jodido la vida, porque no piensa ayudarlos en nada.
—No le sonrías, ¿no has visto quién es? —Maya niega ante la pregunta de Ivar, y él contesta muy enfadado —: ¡es el hijo de este loco! Tu novio está compinchado con ellos, es malo, es de su bando.
Todas las palabras entran poco a poco en el cerebro de ella, mientras su corazón le grita que no haga caso, que son invenciones de él para poder recuperarla. Así que encara al hombre atado frente a ella que antes le ha hablado, buscando que él lo niegue. El señor la mira aún con pena y se muerde el labio, sin poder contestar. La joven está perdiendo mucha energía, se nota que le cuesta mantener los ojos abiertos, por eso se niega a confirmarle que ese chico le ha mentido. Pero ella se lo pregunta directamente al ver que no dice nada:
—Está mintiendo, ¿verdad? —el pecho se le cierra y un dolor que le impide hablar se instala en su garganta de nuevo. De nuevo… ¡ya recuerda!, antes también ha llorado, y él… Einar le ha pedido perdón… —¡Contesta! —su grito es desesperado, no aguantaría otra mentira más del chico.
—Dice la verdad, corazón… —Es otra chica la que ha hablado, puesto que Paco, el señor al que ella preguntaba, no ha querido destrozar el corazón de la joven.
Ella empieza a llorar desconsoladamente preguntándose quién es ese chico al que le ha entregado su amor, del que está enamorada y en quien, a pesar de enterarse de su verdadero nombre, llegó a volver a confiar. Pero una nueva punzada le invade el pecho, y no puede evitar pensar en su hermana de nuevo.
Ay, su familia, que no la volverá a ver, verás cuando se enteren de que el chico con el que iba su hija estaba compinchado con todo eso. Al final iba a tener razón su amiga y su mejor opción siempre ha sido Ivar…
Maya lo mira y él intenta consolarla, pero ella lo rechaza. Se acabó ser tan inocente, se acabó confiar en la gente. Se acabaron las parejas. Desde ese momento estará sola, aunque para eso primero debe salir de ahí con vida.
En la mente de Maya no hay cabida a que ese chico tan bueno y vulnerable sea hijo de un ser tan frío y despreciable. Aunque ahora todo tiene sentido, por eso el chico se ponía triste cuando hablaba de la familia. ¿Será que se lleva mal con el padre?
Pero de repente todo se une. Los mensajes de esa persona, los que hace un par de días decidió ignorar por completo bloqueando al usuario, todos ellos se agolpan en su mente:


Vuelve a Chile o te arrepentirás de ese viaje.
Nadira no tendrá piedad con vosotros, os hundirá y no verás más a tu familia.
Antes de coger un barco deberías conocer bien al tripulante, ¿no crees?
Gael… ¿te suena de algo?
Te va a hacer daño, no te enamores de él, porque no es capaz de querer a nadie.


Al principio debe admitir que tuvo miedo de los mensajes, había alguien dispuesto a fastidiarle el viaje, y lo que es más, sabía mucho de su trayecto, del chico, y de ella. Pero tras investigar el perfil y no dar con una identidad real decidió bloquearlo y así evitar que más mensajes llegaran. Como si haciendo eso se fueran a borrar de su mente todos los que ya había recibido. Pero esa noche con Einar decidió que olvidaría todo, que le daría una oportunidad y dejaría en el olvido a ese usuario anónimo. Pero ahora es consciente de que quizá se equivocó, quizá debería haberle hecho caso y no enamorarse de él. Porque le ha acabado haciendo lo que le dijo: mucho daño.


A lo lejos, el chico pone mala cara a su padre y se empieza a poner rojo de la rabia. La señora pelirroja camina hacia ellos y tras susurrar algo en el oído del más joven, la cara de este cambia por completo. Se descompone, y con la cabeza gacha y los ojos entrecerrados, vuelve su atención hacia Maya. Resignado, se gira para ayudarlos a buscar el tesoro, mientras cava en esa tierra fruto de un volcán.
—Esto que hacen es peligroso, no sabemos si la isla está bien formada, con solo un mal golpe se puede destruir y nos ahogaremos todos —Paco, el señor de antes, mira lastimosamente el desastre que están causando en la naturaleza. Todos lo observan con los ojos vidriosos, porque saben que lo que dice es verdad. La isla es demasiado pequeña y aún está en crecimiento, esos cuatrocientos metros se pueden convertir en cero en apenas unos minutos. Aunque Ivar está en desacuerdo, él cree que no son tan imbéciles como para ponerse en riesgo a ellos mismos.
En ese momento, Maya deja de escuchar. Los ojos se le empiezan a cerrar de lo pesados que están y poco a poco se va acostando mientras la cara de su hermana aparece ante ella.


Lucía se tumba a su lado mientras le sonríe, pícara. Le desea feliz cumpleaños y le dice que le ha preparado un regalo que está en el salón. Maya mira a su alrededor y se da cuenta de que está en casa de sus padres, en su antiguo cuarto. La niña con gran entusiasmo le cuenta lo bien que se lo ha pasado con su amigo, el vecino, y le dice que al día siguiente se irá a una pista de hielo a patinar.
Ella también le cuenta lo feliz que está de verla a su lado, y juntas empiezan a planear un fin de semana de películas y palomitas. Irán al cine a ver la nueva película de Los pitufos y al salir se pasarán por una hamburguesería a comer una de sus enormes hamburguesas, esas que llevan huevo y cuya yema chorrea en los dedos. Su boca se hace agua al recordar el olor a bacon recién hecho, el calor que desprende la hamburguesa, y el rico sabor de las patatas calientes.
Su hermana le dice que siga durmiendo, que aún es pronto para despertarse y que pueden seguir descansando. Pero al hacerlo se da cuenta de que ha vuelto a la realidad, en la que sus compañeros de secuestro la miran con gran atención y preocupación en sus caras. El chico que está enamorado de ella le susurra una y otra vez que aguante y el chico del que ella está enamorada está cavando en busca de un tesoro a unos metros de ellos, ajeno al pésimo estado en el que se encuentra la joven. Pero con cientos de mentiras a sus espaldas.





Mentiras
 
Einar se tensa al ver cómo todos siguen sus pasos. Desde que se ha descubierto que ese hombre es su padre, el joven chileno es el punto de atención. Pero él ahora mismo solo vigila que ni su padre ni la novia de éste le presten atención. Por eso, en cuanto ve que ninguno repara en él, se gira a mirar a Maya. Acto seguido, todas las alarmas se encienden en su interior cuando ve que está tumbada en el suelo con los ojos medio cerrados. Pero también ve que su exnovio no deja de decirle cosas y los ojos de ella se abren y cierran constantemente, como si no fuera capaz de mantenerlos abiertos durante un segundo.
El joven se gira hacia Gaspar cuando lo escucha quejarse porque quiere unas gafas de buceo para buscar dentro del mar y ve el momento perfecto para conseguir las pastillas de Maya.
—Yo iré, en mi barco tengo unas que te servirán —da unos pasos hacia delante para evitar que su padre se niegue, pero apenas avanza unos centímetros cuando es interrumpido.
—Iremos juntos. Ni de chance irás solo —avanza un poco hasta sentir que su ritmo es interrumpido por su hijo.
—¿No confías en mí? Ya que me metiste en esta embarrada, confía en mí.
Einar espera con ansias que hacerse la víctima haya funcionado. Y evita pegar un salto de alegría cuando Gaspar se da la vuelta con un movimiento de mano cansado.
Corre a su barco y busca con ansia las pastillas que él ha estado tomando días antes. Al entrar en el navío no puede evitar ver la decoración del lugar y con lágrimas en los ojos susurra que lo siente.
—La salvaré, mamá —mira hacia el cielo nublado con los pies temblorosos —, no dejaré que ese ser vuelva a arruinar mi vida.
La nube que tapaba el sol se mueve unos milímetros y los rayos de sol le dan de lleno en los ojos, alumbrando el lugar tan bonito que la joven ha creado.


Cuando ha conseguido lo que quiere sale y se acerca al oído de ella, que al sentirlo se aparta, pero no tiene suficiente fuerza para hacerlo, lo que le deja espacio a él para que le susurre que todo irá bien, que le dará la medicina en cuanto pueda. Ella niega una y otra vez mientras con dificultad le dice que no necesita su ayuda, que está bien. Él le deja un leve beso en su mejilla y corre justo antes de que su padre se dé la vuelta y lo vea tan cerca de ella.
—No le creerás, ¿verdad? —la voz de Ivar está llena de cabreo e incredulidad. No piensa permitir que ese pobretón siga metiendo mentiras a Maya en la cabeza. Ha visto cómo se ha acercado a decirle algo, y cómo después los ojos de la joven se han alumbrado, recuperando el brillo que había perdido. Y sí, lo que habla por él ahora mismo es la envidia, porque aún cuando el chico ese le ha mentido y engañado, ella sigue mirándolo con ojos de cachorro enamorado.
Pero Maya no dice nada y vuelve a mirar al suelo.
El señor Paco mira con pena a la joven. El hijo de ese hombre no parece mala persona, sino todo lo contrario: es ese pijo que desde el primer día llegó al barco con aires de superioridad, del tipo que cae mal desde el principio. Ivar vino con su sudadera puesta en los hombros, con las mangas agarradas a su cuello y los zapatos de plataforma alta y morados. Desde el primer momento que lo vio, supo que no era trigo limpio, llegó con esa sonrisa de superioridad y revolucionó a todas las chicas presentes.
De hecho, debido a que sus camerinos estaban al lado en el viaje a la isla, no ha habido noche que no haya escuchado a chicas salir de su habitación tras una noche loca. Y ahora le promete amor eterno a ella, con el resto de sus ligues delante, las cuales en ningún momento supieron de la existencia de su “novia”, ni por supuesto, del resto de compañeras con la que se había ido cada noche.
Paco analiza los movimientos del chico español que se encuentra atado y se da cuenta de que mira con nerviosismo hacia las tres personas que ahora mismo controlan todo, como si escondiera algo. Aunque sin duda alguna, en su rostro no hay tanta preocupación como en el de Gael. Es como si Ivar no tuviera miedo de salir heridos.
—¿Tengo monos en la cara? —el chico, consciente de la mirada del señor canoso, se pone a la defensiva. No puede permitir que ese hombre le arruine su plan.
—Es solo que me choca que le digas lo mucho que la amas estando delante de al menos cuatro chicas con las que te has metido en la cama.
Ivar mira rápidamente a Maya, y al darse cuenta de que la chica vuelve a tener los ojos medio cerrados, suspira con gran alivio. No es consciente de la conversación que se está llevando a cabo entre ellos dos.
—Métete en tus asuntos, viejo —le escupe cada palabra como un puñal.
El resto de personas espían la conversación, expectantes, nadie se había enterado de las noches de placer en el barco. Nadie, excepto las protagonistas. Pero, ¿cuál es su verdadera cara? ¿Cuál es una simple fachada y cuál es la real?





Noches de insomnio
 
Cuatro ojos están abiertos por completo mientras observan el ordenador de Florence. Resulta que lo que la madre de Maya estaba haciendo era movilizar las redes para dar a conocer la desaparición de los dos barcos. La cuenta del viaje a Sitres está llena de mensajes que piden explicaciones, aunque temen que la den por inactiva, puesto que cada vez hay más mensajes borrados, como si quisieran hacer desaparecer la cuenta. Como si de esa forma hiciesen desaparecer a los que fueron de investigación y no han vuelto.


El móvil del marido empieza a sonar y ambos pegan un salto de lo inesperada que es esa llamada. Pero un atisbo de esperanza aparece en sus rostros al ver que es la vecina del segundo C.
—Buenas noches —su voz no es esperanzadora, es como si llevara un día sin dormir, se la escucha agotada—, siento las horas. Pero tengo noticias —coge aire con fuerza y procede a hablar—: prefería deciros esto en persona, pero he pasado por vuestra puerta y no había nadie.
—Estamos en el hospital, pero cuéntanos.
La policía no puede pasar desapercibido ese dato, pero prefiere no indagar. Bastante duro va a ser contarles eso, como para también meter el dedo en la llaga sobre el motivo por el que se encuentran allí.
Aunque la verdadera razón de que sigan entre esas cuatro paredes es que los médicos han preferido tener unos días en observación a su hija para descartar que sea algo realmente grave.
La policía comienza:
—Hace bastantes días el barco se dio por desaparecido. Se perdió toda comunicación un par de días antes de la fecha prevista de llegada a la isla. El mismo día que debían llegar dieron la orden de captura, por lo que he visto se ha rastreado el barco, pero al no encontrar nada y tener la última ubicación en el mar… —el nudo que lleva horas sintiendo en su garganta se hace aún más grande cuando está a punto de decir lo peor—, han cerrado el caso —traga saliva con fuerza—, han dado por muertos a todos los pasajeros que iban ahí.
Carlota se muerde el labio con culpabilidad al haberles mentido de esa manera. No es que se haya cerrado por no obtener respuesta de ellos, sino por la falta de presupuesto. La policía de Chile no quiso ayudar en la búsqueda, y estando en un mar tan peligroso… no quisieron seguir la búsqueda…
Esta vez la presión pasa hacia la pareja que mira el teléfono con gran pena. Sus pesadillas se han hecho realidad.
—Nuestra hija… —un pequeño hilo de voz sale de la mujer, que no sabe cómo hacer frente a esa situación—, Maya… fue para allá. Llegó a la isla. Estará bien, ella no ha muerto…
La chica de la comisaría siente cómo todo su mundo se para al escuchar cómo la madre niega la situación por la que está pasando. Algo muy común en las personas que pasan por una situación crítica, la negación ante el presente real.
—No he podido averiguar más… lo siento mucho —es lo único que le sale decir. Desde que lo descubrió hace unas horas se ha estado mentalizando sobre lo que debía decirles y cómo hacerlo, pero todo se desvanece cuando realmente estás en la conversación.
La pareja cuelga el teléfono con mucho pesar, y la pequeña se despierta asustada por el frío que acaba de invadir su cuerpo.
—¿Sabéis algo de la tata? —siente que su cuerpo está así por ella, que su hermana no está bien. Y todas sus sospechas se confirman al ver a sus padres intentar secarse la cara.
—No, mi amor —el hombre se acerca a ella y la abraza con fuerza mientras le pide que se duerma de nuevo. Lo único que les queda es consolar a su otra hija, aún con el corazón partido por la mitad. Porque tienen un pedazo en esa cama de hospital, y el otro en algún lugar cercano a Sitres, al menos esperan que sea así, y que la joven se encuentre allí, sana y salva. Lucía cierra los ojos para volver a soñar con su hermana.


✽✽✽


Mientras, en la noche fría de una isla a siete días de Chile, Einar aprovecha que todos están dormidos y su padre está por ahí con su novia para dirigirse en plena oscuridad hacia el grupo de atados. No necesita ninguna linterna ni nada para desplazarse por la oscuridad, aunque de necesitarla, no la tiene. Pero siente su olor, y se ha aprendido de memoria el lugar en el que está situada la joven, así que llega a ella sin mucho problema.
Se agacha y con delicadeza toca su pelo que está mojado y alborotado. Einar pone la mano en su frente y nada más hacerlo el frío se asienta entre sus piernas. La chica debe estar al límite de su temperatura corporal, no entiende cómo está aguantando tanto. Tras unos segundos de sacudirla levemente, la escucha gruñir, débil. Se acerca a su oído y nota cómo el cuerpo de Maya se tensa al sentirle tan cerca de nuevo.
—Te he traído una pastilla, tómatela —abre el puño de la chica y tras dejar la pastilla en su mano, abre la botella y le ayuda a tomársela. Maya al principio se niega a que le ayude, pero él es el más terco de los dos, y de eso no hay ninguna duda.
Maya siente que los ojos le pesan de nuevo, y aunque le encanta la sensación de tenerlo tan cerca, es incapaz de mantener los párpados levantados. Pero, pese a eso, escucha todo lo que el joven le dice a continuación, mientras él piensa que ella ha caído en un sueño profundo.
—Lo siento mucho, torpe, no he podido evitarlo. Te prometo que lo intenté, no te quise hacer daño, y quise retroceder, pera ya no podía, eres muy terca, ¿sabes? Cualquiera te decía que no te llevaría con tu amigo —una pequeña sonrisa asoma por su rostro al hablar de ella—. Te quiero mucho, Maya, y espero que algún día me perdones…
—Seguro que llegará ese momento —el señor Paco, que está despierto, susurra esas palabras con un nudo en la garganta. Le rompe por dentro imaginar que esa historia de amor no acabe bien.
—Mientras ella esté bien… —Einar se gira hacia donde cree que viene la voz—, sé que lo he hecho muy mal, que no debería haberlo hecho de esta forma pero me acabé enamorando de ella…
—¿Os conocisteis antes de venir aquí?
—Una amiga me dijo que había una chica que quería ir a Sitres y buscaba alguien que la llevase —el chico resopla mientras ve la cara de confusión de Paco—. Intenté impedirlo, pero fue verla y todos los pelos de mi cuerpo se erizaron ante ella. No era solo su belleza, ni sus ojos de un color tan común pero tan bonito a la vez. Fue ella, su forma de asustarse cuando me vio, sus ojos empequeñecidos tras sus gafas redondas, su torpeza y nerviosismo al subir al barco —sonríe al recordar el día que la conoció, y Paco escucha con atención al chico enamorado—. Jamás pensé que llegaría a sentir algo tan grande por una chica, pero llegó ella para ordenar mi vida, para hacerla perfecta y llena.
El hombre se limpia una pequeña lágrima que se ha escapado de su ojo derecho. Al escucharlo hablar así de Maya no puede evitar pensar en su último amor, a quien amó hasta el último suspiro.
—Lucha por ella, algo me dice que no eres malo, y que la amas por encima de todo —la voz le sale a trompicones, puede que por la hora o puede que por la tristeza y la añoranza.
El chico se levanta y se va de vuelta hacia donde debería llevar horas dormido. Maya, al sentir que el chico se ha marchado, sorbe por la nariz y siente desfallecer, conteniendo las ganas de llorar. Ya no sabe qué debe creer, pero algo que sin duda tiene muy claro es que le ama con todas sus fuerzas. Pero, ¿será eso suficiente?


Conforme van pasando las horas, el sueño de todos se hace cada vez más y más profundo. Estar atados los tiene muy cansados, física y mentalmente, y solo les queda dormir y soñar con el momento de libertad. Pero hay un par de personas que no duermen ni imaginan. Paco abre los ojos con miedo al sentir movimiento por la isla. No consigue ver nada, la oscuridad sigue en el ambiente y no es capaz de distinguir a la persona que parece andar alejándose del grupo, pero lo que está claro es que hay alguien más despierto aparte de él.
—¿Quién está ahí? —Paco alarga las manos atadas hacia el aire, en busca de la persona a la que pertenecen esas pisadas tan poco sigilosas. Pero justo cuando sus manos rozan algo, las pisadas se vuelven más apresuradas y la sombra desaparece. Tirado en el suelo y lejos de esa persona se pregunta si es Gael, que ha vuelto de nuevo por algo, pero algo le dice que no es así, ese joven no hubiese huido. Pero hay algo claro, por la silueta de esa persona, sin duda alguna es un chico delgado y joven, por lo que no son ni Cintia ni Gaspar. Los pensamientos giran en su mente durante toda la noche, consiguiendo que no pueda dormir ni un solo segundo.


Ya por la mañana y una vez todos despiertos, Paco hace una seña a Gael para que se acerque a él. El chico al verle se apresura a ir tras comprobar que su padre no tiene los ojos puestos en él.
—¿Anoche andabas por aquí? —susurra, para que nadie más sea capaz de escuchar esa conversación tan privada.
—Claro, estuvimos hablando, ¿no te acuerdas?
El hombre asiente, haciendo que la cara de Einar sea aún más de confusión.
—No en ese momento, una hora después diría, después de que te fueras, ¿volviste?
—Para nada, después me fui a dormir —Einar nota que el semblante de su compañero es cada vez más serio y preocupante. Insiste para que le diga qué pasa, hasta que finalmente Paco se lo cuenta.
—Anoche escuché pasos cerca, grité, pero nadie dijo nada, los pasos se hicieron más apresurados y no pude averiguar nada, se fue sin saber quién era.
El chico pasa la vista por todos los asistentes, ¿quién habrá sido y por qué andaba por ahí por la noche? Los únicos que pueden moverse son su padre, su novia y él. Pero le extraña que alguno de esos dos lunáticos pisara cerca de ellos siquiera, si los tratan como seres despreciables y no serían capaces de acercarse a ellos. Por eso y por si se amotinaran para atacarlos, porque aunque no lo digan, Einar sabe que es lo que esa pareja más teme: que consigan liberarse.
Ivar tiene los ojos puestos en los dos que hablan a unos metros de él, pero desde donde está no es capaz de oírlos, porque están susurrando y no dejan que nadie más escuche la conversación. Pero al escuchar movimiento a su lado se sobresalta y dirige la vista hacia Maya, que observa todo con ojos afilados. Sus labios se hacen más pequeños al arrugarse. La chica siente que todo el peso que sentía ayer ha desaparecido, puede abrir los ojos con facilidad, y el cuerpo no le duele tanto ya. Ivar le presta más atención a ella que la que antes ha puesto en los dos hombres. El semblante de Maya ya no es pálido. Sus labios vuelven a ser ligeramente rojos y los ojos ya no le brillan ni están tan cargados.
El joven se pregunta de dónde viene esa mejoría tan repentina, a la vez que se alegra por ella. Mientras, la joven no deja de pensar en lo que pasó anoche. Recuerda pequeños flashes de información, sabe que Einar le dio medicina, al igual que esta mañana, antes de que todos despertaran. Y también recuerda una conversación entre él y Paco. ¿Estaría diciendo la verdad cuando dijo que la amaba?
Una parte de ella quiere creerle, volver a confiar en él y sentirlo cerca de nuevo. Pero su mente sigue sin tener las respuestas. Sigue sin comprender por qué ha hecho todo esto por su padre, por qué la ha traicionado a ella de esa manera si dice que la quiere. Son muchas dudas no resueltas, y teme jamás saber las respuestas a eso.
Einar se gira, buscándola con la mirada, y al ver que le está devolviendo la mirada, sonríe mientras le guiña un ojo.


Ivar, al ver esa escena, se dirige a ella con enfado e ira.
—Se cree que por guiñarte el ojo se te van a mojar las bragas —lo dice alto y claro sin ningún pudor, quiere que el traidor le escuche. Pero a Maya no le ha hecho ninguna gracia ese comentario.
—Métete en tus asuntos —suelta con brusquedad, demostrando que se encuentra mucho mejor como para rebatir sobre lo que no está de acuerdo.
El resto de personas suelta pequeñas carcajadas al ver la cara de enfado del aludido. Las mejillas se le están tornando rojas y la barbilla se le tensa poco a poco.
—¿Qué narices ves en él? —escupe Ivar, ignorando las risas —, te ha traicionado, es un pobre que solo te ha traído para robar un tesoro. ¿No ves que no te quiere? —Cuando el chico se da cuenta de que Maya entrecierra los ojos con dolor, arrastra el culo cerca de ella—, no estás enamorada de él. No has podido hacerlo en siete días, cuando te morías por mis huesos. Te ha engañado, te ha hecho creer que le quieres, pero no es así.
Maya no dice nada, solo lo mira con los ojos encharcados. Einar decide bajar el ego a ese pijo y se acerca hacia ellos con paso firme.
—¿Mirá? ¿Te crees el guionista de su vida? Porque como sabes tanto de ella —entonces se dirige a la chica que ama, que baja la cabeza con rapidez, evitando mirarlo. Porque si no lo hiciera sería incapaz de mantenerse callada y no defenderlo.
—Se pilla antes a un mentiroso que a un cojo, no te preocupes, te hemos calado, “Gael” —pone gran énfasis en su nombre, demostrando que él ya ha mentido a la que supuestamente ama.
El nombrado vuelve la vista a la chica, que sigue mirando hacia el suelo, y, rendido, se va hacia otro lado. Aunque algo le choca de todo lo que acaba de pasar, hay algo que no le acaba de cuadrar, pero no sabe el qué. Por ello siente una pequeña presión en el pecho, como si se le estuviera escapando algo. Y la incertidumbre es tal, que cuando su padre le habla, no se da cuenta. Hasta que recibe un manotazo en el brazo derecho.
—Hoy tenemos que encontrar el tesoro ya —Su padre se fija a su alrededor y comprueba que nadie los puede escuchar.
—¿Por qué? —el chico le mira con esperanza en la voz, y su padre dice lo que tanto esperaba: mañana se irán—. ¿Y qué pasará con ellos? —señala con la cabeza al resto de tripulantes que están atados.
El hombre se gira como si la pregunta no fuera para él y se va de nuevo con su novia. Einar se sobresalta ante su actitud. Tiene que pensar una forma de sacar a todos de aquí, pero sabe que solo no podrá. Si no hace nada, esosdos lunáticos los dejarán aquí tirados, y eso no lo piensa permitir.


Mientras, a unos pasos de él, Paco mira a la chica y se intenta acercar a ella, echando fuera de su alcance a Ivar al sentarse entre ambos. La cara del rubio se enrojece por la rabia, se intenta acercar de nuevo y la mirada que le transmite Paco hace que retroceda mientras se maldice porque desde ahí no escucha nada.
—Ese chico no es malo, solo que está entre la espada y la pared —comprueba que la chica lo está escuchando antes de proseguir—, ha tenido que elegir entre tú y su padre. Y aunque parezca que le ha elegido a él, es porque no quiere que le pase algo malo. Pero hazme caso, Maya, no está nada a gusto con esta situación, y se nota que te ama.
Termina de hablar soltando todo el aire de golpe y espera ansioso a que ella le diga algo. Pero la realidad es que la cabeza de Maya está en un laberinto ahora mismo. En el que ella tiene tres opciones con tres salidas diferentes: la que lleva al chico que ama; en la que no hay nadie, solo ella y el camino; y por último, la de la perdición. Puede optar por quedarse ahí y no intentar salir. Pero eso significaría rendirse, y aunque sigue sin saber si confiar o no en el león que la espera a unos pasos, lo que tiene muy claro es que saldrá. O sola o acompañada, pero lo hará.
—Yo no le di a elegir, era tan fácil como no aceptar traerme, y punto —cierra la boca mientras por dentro se muerde la mejilla. El interior de su cuerpo también está dividido. El cerebro le dice que huya y que no le crea ni a Paco ni a Einar. Mientras que su corazón brama que se deje llevar por su amor y le crea ciegamente.
¿Y ella? ¿Qué siente ella? No tiene la menor idea. Pero Paco está dispuesto a convencerla de que haga caso a su corazón.
—Su padre estaría en peligro si es otra persona la que te traía —el hombre sigue insistiendo. No sabe por qué, pero algo en su interior le incita a creer en ese joven. Aparte, no soporta al pijo rubiales que no hace más que espiarlos.
—Pero ahora lo estoy yo, la persona a la que supuestamente ama —su voz se rompe mucho más de lo que le hubiese gustado, y sabe que ha dejado ver su lado débil, y es la decepción que siente por él. El dolor de su traición. Porque sí, puede que suene egoísta, pero le quema por dentro que él haya elegido antes a su padre que a ella, dejando que sea ella la que corra peligro.
Paco se calla y dirige lentamente la vista hacia el suelo. Ha notado el dolor en su voz, y un pequeño nudo se forma en su interior cuando ve cómo los ojos de la joven se humedecen. Sabe lo que es estar enamorado, y el dolor que conlleva darse cuenta de que la persona a la que amas no es como imaginabas.
Es uno de esos momentos en los que sientes que nada de lo que estabas viviendo es real, que todo tu alrededor es un escenario y que vivías la mentira que la otra persona te quería hacer creer. Porque lo peor no es lo engañado que has estado, sino la persona de la que viene esa falacia. Y con la tranquilidad aparente que se queda cuando lo averiguas. ¿Y las excusas? Ay, las excusas, eso que se inventa con rapidez o cuando empieza a maquillar todo para que sientas compasión y no te enfades.
Todo eso lo ha vivido, y siente que cada pelo blanco de su cabeza es fruto de una caída a lo largo de sus sesenta años de historia. Nota cómo la decepción empieza a llegar a sus manos, donde un día pudo tener un anillo en el dedo anular de la mano izquierda. El lugar en el que ahora sólo hay ligeras arrugas que van aumentando con el paso del tiempo.
—Maya —el hombre se acerca aún más a ella y susurra aún más para que nadie pueda escuchar—, aquí está pasando algo —ella lo mira con la cabeza ladeada, sin saber a qué se refiere—. Ten mucho cuidado, no todos dicen la verdad.
Tras advertirle, se aleja de nuevo y se choca con la mirada de Ivar, quien lo mira con la cabeza levemente agachada y los ojos bien abiertos. A Paco le da miedo, esos ojos azules que lo penetran hace que no se fíe un pelo de él.
Maya jamás había visto esa mirada en él, y no va a ocultarlo, la atemoriza la forma en que está mirando a Paco, porque ve que sus puños se van cerrando, rojos de rabia.
—Ivar… —la voz le sale en un leve susurro. No sabe qué decirle a continuación, su nombre ha salido de su boca de forma instintiva. Pero es demasiado tarde para retroceder, puesto que el chico la observa esperando que le diga algo, y dice lo primero que se le viene a la cabeza—, tenemos que planear algo.
Lo dice un poco en alto para que todos la escuchen. Muchos asienten, mientras otros, presos del pánico niegan con rapidez, no quieren enfrentarse a esos dos locos que buscan el tesoro. Paco es el único que habla:
—¿Tienes algún plan? —no le hace mucha gracia que todos conozcan la idea, aún sin saber quién es el que anda por la noche tan libremente, pero llegados a este punto, es la única solución.
La chica los mira uno a uno, ve que muchos han apartado la mirada, ignorando sus voces, pero ella decide hablar y contar lo que piensa que pueden hacer en la última noche.





La última noche
 
Einar saca las pastillas de su bolsillo. Cuando llega al grupo de personas se dirige hacia donde debería estar Maya.
—¿Einar? —la voz de la joven hace que él pegue un pequeño salto. No se la esperaba despierta, y menos que lo reconociera en la oscuridad.
—Te traigo la medicación —se agacha y toca su frente, sintiéndose muy aliviado al comprobar que ya no está tan caliente. Aunque, a juzgar por la tos que escuchó durante el día, es evidente que la joven sigue enferma.
—No la necesito —niega ella con cabezonería.
—Tómatela, por Lu —el chico acerca de nuevo la pastilla y esta vez es recibida por la joven. Ya no es solo por su hermana, sino porque si no mejora, no podrá llevar a cabo su plan.
Escucha cómo la chica traga y suspira aliviado. No sabe qué habría hecho si Maya no hubiese mejorado.
Ella se acerca a su oído y le susurra para que el resto no se despierte:
—¿Habéis encontrado el tesoro?
No es consciente del escalofrío que ha provocado en el cuerpo del chico al sentir sus labios tan cerca del cuello. Einar niega muy despacio. Haría lo que fuera por seguir teniéndola tan cerca durante toda la noche.
—¿Qué pasará cuando lo encontréis? —sigue preguntando ella, con la esperanza de que el chico le diga la verdad.
Lleva todo el día pensando en ellos, en su viaje de ocho días. En la forma en la que el chico se fue abriendo poco a poco, hasta dejar al aire todos sus sentimientos. Y no entiende el presente en el que ahora están, ¡se supone que sentía cosas por ella! Pero ahora tiene la cabeza hecha un lío, porque quiere creerle y confiar en él, pero sigue sin saber la razón exacta por la que la ha engañado de esa forma. Y lo peor es que no sabe cómo averiguarlo. Pero de una forma u otra necesita saber si el chico del que está enamorada se ha aprovechado de ella.
—Cuando el sol empiece a salir nos iremos, con o sin el tesoro, se han dado por vencidos.
La saliva se le atraganta en la garganta a la joven. 
—¿Y con nosotros qué pasará?
Einar titubea. Desearía con todas sus fuerzas que ese nosotros se refiriera a ellos dos, a su relación. Pero sabe que no habla de sus sentimientos ni de volver juntos, sino de ellos, los que están atados en esa isla.
Lo peor es que no tiene la respuesta para eso, no sabe qué será de ellos. Pero no piensa dejar que se queden allí y acaben muriendo por inanición, porque al menos estando ellos allí les han estado dando alimentos y bebida, aunque no toda la cantidad que deberían.
—Lo sabía —la voz de la joven es de cabreo. Tenía una leve esperanza de que le dijese que los iba a ayudar a escapar, o que irían con ellos. Pero el silencio del chico le ha confirmado que su destino está en manos de dos lunáticos que solo quieren dinero.
Einar no quiere ni pensar en que esta puede ser la última vez que vea a Maya. Quiere gritar a los cuatro vientos lo mucho que la ama, pero lo único que sale por su boca es una pregunta pronunciada muy bajita, llena de temores.
—¿Puedo acostarme a tu lado? Un ratito.
Maya siente que todo su mundo se derrumba al escuchar la forma en la que se lo ha pedido. Por su voz entrecortada ha detectado que hay lágrimas bajo sus ojos. Por cómo han temblado sus cuerdas vocales siente que hay una pizca de esperanza. Y es que, aún al lado de su oreja, siente cómo el corazón del joven va a tal velocidad que teme que se le vaya a salir del pecho.
Quiere decir que no, sabe que debe alejarse y no permitir que él se vuelva a acercar. Se mueve hacia un lado para dejarle espacio, sin dejar que el cerebro pueda opinar, y permitiendo que el corazón tome la palabra. Si esta es su última noche con vida, quiere que sea al lado de él. Por mucho mal que le haya hecho, cuando te enamoras, no hay forma de volver atrás.
La chica se tumba con un poco de dificultad. Es aparatoso hacerlo con las manos atadas, pero siente cómo otras dos manos le ayudan. Cuando ya está en el suelo nota cómo el chico se acuesta detrás de ella. Un dolor invade su garganta y siente que las lágrimas amenazan con salir.
Cuando siente el aliento de Einar en su espalda sabe que es el fin. La pareja llora en silencio, intentando mutuamente que el otro no se entere de su sufrimiento. Los dos se aman por encima de todo, y se han rendido ante el destino que los espera: estar el uno sin el otro, e incluso dejar de existir. Porque Maya sabe que sus horas están contadas, y a estas alturas le da igual las mentiras que le haya dicho.
Con valor y las palabras saliendo de forma atropellada, Maya le suplica que por favor la abrace. Y cuando por fin vuelve a sentir los brazos del chico al que ama encima de su cuerpo, sus ojos se cierran, descansando al fin después de tantos días lejos de su hogar.
Einar siente que todo se le cae encima cuando escucha cómo la respiración de la chica aumenta con cada sollozo que suelta. No piensa permitir que esta sea la última vez que la abrace.
✽✽✽


Gaspar siente que su cuerpo se mueve ligeramente y abre los ojos para buscar la dueña de las manos que le intentan despertar. Al ver a Cintia, sonríe, pero se da cuenta de que el sol todavía no está saliendo, por lo que la observa interrogante.
—Nos vamos —su voz es autoritaria. Algo que no soporta desde que la conoció es que quiera ser ella la que decida todo. Pero ya solo es un último esfuerzo aguantándola.
—Aún no es la hora —cierra los ojos de nuevo, hasta que recibe una bofetada de la mujer.
—Nos vamos, esos desgraciados tienen un plan para escaparse —gira la cabeza hacia los atados y sus ojos se agrandan al ver que la chica que tantos problemas le trae no está sola.
—¿Qué van a hacer? —la mujer hace oídos sordos a la pregunta y se gira dispuesta a ir hacia el grupo de personas—, ¿Cómo lo sabes? —levanta la voz mientras la persigue.
El grito de Gaspar provoca que todos los de la isla se despierten.
En los ojos de Maya se ve miedo, siente aún los brazos de Einar encima suyo, y sabe que les han pillado. Aunque no piensa dejar que sigan mandando sobre ella.
—¡Levanta de ahí, niñato! —Cintia se detiene frente al chico y lo mira con las orejas enrojecidas. Al ver que Einar no solo no se levanta, sino que encima la desafía con la mirada, se agacha y con una sola mano lo levanta de la oreja derecha, como si fuera un niño pequeño al que regañar.
Einar se zafa de su agarre con un codazo y cierra el puño.
—¡Vuelve a tocarme y te juro que será la última vez! —se para delante de la chica al sentir que ésta se intenta levantar. El resto atina a hacer lo mismo y todos empiezan a gritar hacia la señora.
Sin temor alguno, Cintia coge la pistola de debajo de su pantalón y apunta a la cabeza del joven.
—Relájate, o te juro que será la última vez que puedas hablar —usa su misma expresión para atacar a su ego. Todos se callan de golpe al ver el arma y Maya separa sus labios con asombro al descubrir que está apuntando a su compañero de noche.
Ella sigue con la pistola puesta en su cabeza. Él busca con la mirada a su padre en busca de clemencia, esperando que sea capaz de defenderlo. Pero lo único que sale de su cuerpo es la siguiente orden:
—Nos vamos —hace una breve pausa, y al ver que nadie se mueve, se pone nervioso—, ¡Ya! —grita.


✽✽✽


Ivar ve cómo los tres se van de nuevo y con dolor de mandíbula y los ojos ardiendo, mira a Maya que no quita la vista del pobretón que se aleja.
—No puedo creer que hayas dormido con él.
La forma en la que se dirige hacia ella ya no le da miedo a Maya, sino todo lo contrario: hace que el poco amor que le quedaba hacia él se disipe aún más.
—No te importa lo que haga con mi vida —la mirada de la joven se endurece por la rabia que siente en ese momento. Ivar se está convirtiendo en lo que jamás pensaba que sería, y no piensa permitir que siga decidiendo sobre su vida.
—Teníamos un futuro increíble juntos —Ivar suaviza la voz y mantiene los ojos bien abiertos para intentar llorar falsamente. Pero todos son conscientes de que las gotas que están cayendo de sus ojos no son reales.
—No soporto escucharte hablar más —Paco interviene girando levemente la cabeza—, te crees que con esa cara de inocente y el pelo largo eres el chico más bueno del planeta. Pero ni tus ojos azules nos convencen de esa inocencia que crees tener. Te hemos calado, Ivar, esa coleta con la que entraste al barco no impresionó a nadie. Te crees que por ser rubio, de ojos azules y cachas eres el hombre más atractivo del mundo. Pero tus aires de superioridad, la forma en la que miras por encima del hombro, y tus poses de niño consentido te hacen inservible. Maya te supera mil veces, y no merece a alguien como tú.
—¡Eso! —corean todos, aunque algunas voces salen muy suaves, con miedo de ser escuchadas.
—Soy mejor que ese mendigo —Ivar sopla hacia arriba para quitarse los pelos del flequillo que han caído sobre sus ojos.
La risa que el resto de personas corean a voces provocan que sus puños se tensen. Se arrepentirán de tratarlo así.
✽✽✽


Cuando Cintia y Gaspar vuelven a estar solos, él le hace de nuevo la pregunta que anteriormente se quedó en el aire. Cansada de su insistencia, decide contarle todo, o casi todo.
—La niñata esa ha trazado un plan para escaparse. Iban a aprovechar a que solo uno de nosotros estuviese cerca, y mientras uno nos pedía ayuda para mear, el resto se abalanzaría para dejarnos inmovilizados a los tres.
El hombre escucha el plan con gran atención. Al llegar a la isla se vieron obligados a dejarlos hacer sus necesidades. Cada vez que alguno tenía ganas, Cintia le desataba las manos, y mientras meaba, los dos le apuntaban con la pistola que cada uno poseía. Esas personas les tenían tal miedo, que ni siquiera se habían planteado jugársela. Pero la niñata esa novia de su hijo es mucho más valiente que el resto. Desde el primer momento supo que con ella iban a tener problemas, y aquí están.
—¿Los dejamos aquí? —Gaspar piensa que es la mejor opción para salir ilesos. Una vez en tierra firme podrían esconderse y que jamás los encontrasen.
—No, el plan seguirá como antes. Pero mantén a tu hijo a raya, o no temblaré en apretar el gatillo.
La mujer se da la vuelta y se dirige hacia el grupo de personas. Gaspar se queda paralizado en su sitio y traga con dificultad ante la contestación de esa mujer. Sabe que la amenaza va completamente en serio, pero su hijo es lo suficientemente mayor como para atenerse a las consecuencias de sus actos. No piensa dar la cara por él ante esa mujer tan determinante.





El plan
 
Tal y como ha comunicado Cintia, el plan sigue en marcha. Los tres entran en el barco, y poco a poco empiezan a trasladar a todos los secuestrados a punta de pistola para que no se atrevan a soltarse. Cuando van por la mitad de personas, Einar grita desde el baño del navío, para que la pareja lo escuche:
—¡Padre!
Cintia mira a Gaspar al escuchar al hijo de éste y ambos salen corriendo siguiendo la voz del chico. Cuando entran al baño descubren que en el lugar en el que debía estar el joven hay un altavoz. Sin que les dé tiempo a salir de nuevo, la cerradura suena mientras gira lentamente hasta quedarse encerrados. La mujer se lleva la mano al pantalón y se maldice al acordarse de que las pistolas las han dejado en el barco mientras tomaban un descanso para coger fuerzas antes de los siete días de viaje que les espera.
Einar, tras echar la llave, corre hacia la isla y empieza a desatar a Paco y a Maya.
—Están encerrados en el baño, los dejo al mando, átenme—se dirige hacia la chica y le da la cuerda que hace unos segundos le impedía el movimiento a ella.
—¡No caigas en su trampa! —Ivar irrumpe el momento al ver su futuro cayendo por la borda.
La chica lo ignora y observa las manos de Einar perpleja. No es capaz de dejarlo inmovilizado, no puede… Por eso Paco decide tomar la decisión de atarlo y, tras darle las gracias, lo escolta hacia el barco. Al volver, empieza a soltar a todos. Menos al joven de pelo largo, a él lo lleva aún con las manos atadas hacia el barco, ante los gritos del chico.
Maya lo sigue con la vista perdida. Desde que Einar vino a ayudarlos, no ha dicho una sola palabra.


✽✽✽


Unos ojos marrones observan el mar y, al darse cuenta de que el barco está en movimiento, Maya vuelve a la realidad.
—¡Charlotte!
El grito de Maya hace que Paco pare el barco y vaya corriendo hacia ella. Cuando metieron a todos en el barco tuvieron que usar las pistolas para amenazar a Gaspar y Cintia para poder atarlos y dejarlos inmovilizados junto a Einar. Después, soltaron a Ivar y se pusieron rumbo a Chile. Pero la joven seguía sin ser consciente de todo lo que estaba pasando, le habían hablado, y el pesado de su ex novio no la dejaba sola. Así que, en cuanto la escucha gritar, corre hacia ella.
—El barco de Einar —señala hacia el otro navío que ya está a una considerable distancia de ellos—, tenemos que traerla con nosotros —mira con lágrimas en los ojos al hombre—, por favor…
Finalmente, Paco se deja vencer por la tristeza de la joven y le da un cabo para que puedan atar un barco a otro, y así poder arrastrar el barco del joven.
Mientras, Einar ha escuchado cómo la chica pronunciaba el nombre de su barco. Al subir en este, le pidió a todos que por favor no abandonasen su casa allí, pero nadie le hizo caso. Lleva unos minutos observando cómo su barco se queda atrás sin poder hacer nada, todo recuerdo de su madre está ahí, y pensaba que perdería todo para siempre. Pero al escuchar a Maya su corazón ha empezado a latir de nuevo, confía en que ella pueda recuperar lo que es suyo. Y cuando ve a Paco parar el viaje, sonríe con emoción.
Maya suspira aliviada al ver el barco del joven moverse a la vez que ellos. Por mucho mal que haya hecho Einar, sabe lo que significa para él todo lo que hay en su interior. Pero sobre todo, sabe el valor sentimental que ese barco tiene para él y su difunta madre.


✽✽✽


Cuando su móvil se ha cargado del todo y la pantalla se enciende, lo primero que hace es marcar el número de su padre. No sabe qué hora debe ser allí, pero conoce a sus padres, y sabe a la perfección que él es el único que siempre tiene el teléfono con el sonido puesto. Lo que desconoce es que, desde que la joven se fue, el móvil de la madre también está en sonido.
—¿Maya? —Una voz apagada aparece al otro lado del teléfono. Maya siente que en ella hay mucho peso, como si su padre hubiese envejecido más de diez años en solo un par de días.
—Papá… —nada más decir esa palabra rompe en llanto de nuevo. Lleva dos días con los ojos llenos de lágrimas y eso le tiene muy agotada.
—¡Cariño! ¡Es la niña! —el hombre grita llamando a su mujer, que nada más escuchar eso corre hacia el teléfono y los dos acribillan a preguntas a la pobre chica, que escucha con alegría lo que tanto había echado de menos.
—Si, ya estoy de vuelta. Estoy bien. Han pasado muchas cosas —la joven va una a una respondiendo a todas las preguntas, hasta que consigue que se queden callados para poder contar todo.
Los padres escuchan cómo su hija narra lo mal que lo ha pasado en la isla, la relación de Einar y el secuestrador y la forma en la que Ivar los ha tratado a ambos.
—¿Y venís con esos estafadores? —La pareja no da crédito a todo lo que ha escuchado. Su hija ha estado secuestrada por una pareja de locos que solo quería encontrar un tesoro. Y para colmo, su novio estaba involucrado en esa historia. Ese joven tan encantador al que veían con buenos ojos para su niñita.
—Sí, mamá, pero están atados. Ahora necesito que contéis todo y que en siete días estén los carabineros en el puerto de Chile para que hagan lo que es debido. Nosotros tenemos todo controlado, de momento.
La madre gira la mirada desde el teléfono hasta su marido. Cuando Maya termina de contar todo, saben que es su momento para relatar lo de su hermana.
—Hija —el hombre se arma de valor casi media hora después de empezar la llamada y finalmente habla—, Lucía estuvo muy malita el día que llegaste a la isla y tuvimos que ir al hospital —la pareja se imagina los ojos de su hija abriéndose al escuchar esa información, y están en lo cierto, Maya empieza a andar dando vueltas sobre un mismo punto, impaciente por saber más sobre su pequeña—, ya estamos en casa y está bien, parece ser que solo era una falsa alarma, pero estos días estarán haciéndole pruebas para descartar nuevos síntomas.
Maya se lleva la mano a la pulsera mientras cierra los ojos. Sabe que su hermana es fuerte y que si hace años pudo vencer a todo, esta vez también podrá. Pero no hay nada que la duela más que saber que su pequeña de seis años ha vivido más penas que alguien del triple de su edad. Esa incertidumbre que llevan años teniendo toda la familia, alertas para que la fiebre de la niña no suba más de la cuenta, atentos a que su alimentación sea la adecuada y no sufra ningún disgusto que pueda acelerar su corazón.
Ahora comprende lo mal que ella se sentía, era verdad que su hermana no estaba bien. Esa corazonada que empezó años atrás sigue con ellas, uniéndolas cada vez más, hasta el punto que aún estando a más de diez mil kilómetros lo han podido sentir.


✽✽✽


Einar ve a la joven andar de un lado a otro del barco y seguidamente tocar la pulsera con la cara enrojecida. Desde donde está no puede escuchar la conversación que está teniendo por teléfono, pero sabe que lo que le están diciendo no es algo bueno. La forma en la que la comisura de sus labios se ha ido bajando poco a poco le da a entender que la situación no es para nada buena. Hasta que, finalmente, Maya cuelga la llamada y se tira al suelo, derrotada, metiendo la cabeza entre sus manos. Einar quiere gritar, decirle que no está sola, que está con ella y la puede ayudar. Pero Ivar no tarda un segundo en sentarse con ella y pasar su brazo sobre los hombros de la joven.
Al ver la escena, Einar siente cómo sus dientes se empiezan a apretar con gran fuerza. Ella se ha rendido ante los brazos de su exnovio. Pero lo que más rabia le da es ver que el chico mira hacia donde está él y le sonríe con superioridad y orgullo, como si la chica fuera un trofeo que él ha ganado en su contra.
Todas las palabras que quiere decir y no puede se acumulan en su garganta, formando una masa oscura que se empieza a entremezclar por no ser contadas. Ambos se siguen mirando aún, mientras Maya no deja de mover sus hombros ante el llanto que amenaza con salir de ella.
Desearía ser él el que la esté abrazando, poder susurrarle cosas al oído mientras la intenta tranquilizar y sentir cómo poco a poco sus sollozos se empiezan a ralentizar hasta desaparecer. Pero no es él, es el imbécil del pijo que tiene como expareja. Es el rubiales que le está prestando más atención a regodearse de la situación en la que está la joven que de sus lágrimas.
—No te ha servido de nada traicionarnos, ahora ella está con otro, y tú acabarás en la cárcel con nosotros —una voz aguda e irritante entra en sus oídos. Lo último que quiere ahora es escuchar a la insoportable de la novia de su padre.
Decide hacerle caso omiso, pero una voz aún más grave se une a la conversación.
—No puedo creer que hayas traicionado así al hombre que te crió —las palabras que salen del hombre llegan hacia el joven como balas de fuego, provocando que se encienda y no pueda evitar soltar todo lo que lleva tantos años guardando.
—¿El hombre que me crió? —gira su cara hacia él con furia—, dirás al hombre que yo crié —pone gran énfasis en el pronombre—, porque jamás fuiste capaz de hacer una sola comida. Lo único que “el hombre que me crió” hacía era irse a las apuestas, al bingo y a robar dinero a otros para poder comprarse vino y emborracharse cuando su mujer no estaba y él estaba a cargo de su hijo —todos se giran hacia ellos, incluida Maya, que ha dejado de llorar al escucharle gritar—. Porque tú jamás fuiste capaz de cuidarme como es debido. Tuve que crecer antes de tiempo, dejar los estudios y buscar un trabajo para ayudar a pagar a mamá la casa, mientras tu estabas como un rey en la cárcel. Recibiendo las visitas de tu mujer y con todos a tu alrededor sintiendo pena por ti.
»Dejaste sola a mamá durante todo el embarazo, ¡ni cuando se murió estabas con ella! Y ahora, cinco años después de desaparecer de mi vida me vienes a decir que eres tú el que me crió —al mencionar a su madre, el chico siente que le está fallando. Pero lleva años guardando todo en su interior por ella, porque su madre amaba a ese desgraciado, y no quería que sufriera tratándolo como se merece.
El único sonido que en estos momentos se escucha es el de las olas rompiéndose con el casco del barco. Todos se han quedado paralizados al escuchar toda la historia. Incluso Cintia ha cerrado la boca en cuanto ha visto que el joven empezaba a estallar.
—No te merecías a la mamá —las palabras le salen con dureza, por mucho que le duela todo lo que le está diciendo, es lo único que se merece—, no entiendo cómo pudo ser capaz de enamorarse de alguien tan desgraciado como tú.
El padre mira hacia el suelo sintiendo todas sus acusaciones entrar en él. En el pasado se arrepintió de todo lo que hizo, pero hace unos años dejó de ser consciente de lo que estaba bien y lo que estaba mal. Así que, tal y como las palabras han entrado por el oído derecho, salen por el izquierdo. Sin provocar un solo dolor en su interior, es como si simplemente fueran plumas que le hacen cosquillas.
Einar siente cómo con cada lágrima que está derramando se está yendo cada año sufrido de su vida. Con cada gota de sal se va un mal recuerdo, y poco a poco empieza a sentir que se está vaciando de todo el odio que tenía acumulado hacia su padre.


Maya se levanta, se enjuga la cara con el puño y no duda en acercarse a Einar. Se sienta a su lado mientras él tiene la vista agachada, y con honestidad lo abraza.
En ningún momento el joven le ha llegado a contar nada sobre su padre, y sabe que aún tiene cosas guardadas que no ha podido decir por pena a que su madre allá donde esté haya escuchado todo. Einar ha vivido toda su vida con una gran mochila a sus espaldas, y jamás la ha vaciado, todo lo contrario, en cada paso que daba se iba llenando más y más. Hasta el punto de que el peso lo ha acabado tirando al suelo, hundiéndolo cada vez más y más.
Paco observa la escena con una gran sonrisa de oreja a oreja, pero unos golpes lo sacan del trance. Al escuchar a alguien maldecir y decir toda clase de insultos se gira hacia esa persona. A unos metros de la pareja, Ivar da patadas a todo lo que se encuentra mientras suelta toda clase de improperios por su boca. Esa rabieta a Paco no le puede hacer más feliz. Todo el mundo sabe que Ivar y Maya no están destinados, que son muy diferentes y ese joven maleducado no la merece. Pero el chico no ha escarmentado. Pese a que la joven le ha dicho cientos de veces que no le quiere, no ha querido darse cuenta, hasta ahora, que ve cómo ella abraza a otro.
En toda relación siempre hay alguien externo que intenta fastidiarla, ya sea porque tiene envidia de lo que se quieren, porque ama a uno de los dos, o simplemente porque no le gusta ver a la gente feliz. Ivar está entre los tres tipos de personas, porque por dentro una gran ira lo reconcome cada vez que ve la sonrisa que Maya dedica a Einar cuando le mira, como jamás ha puesto sus ojos en él. Pero también porque desde el primer momento que la vio, sintió cosas por ella, y verla con otro le rompe por dentro. Pero es así, en la vida siempre habrá alguien que te quiera quitar la sonrisa de golpe. Solo porque sí, porque no le apetece ver a la gente feliz. Pero ahí tienes que estar tú, dispuesto a no dejar que nadie borre la sonrisa de esa cara tan bonita.


—Paco —Maya irrumpe en la cabina desde la que el hombre dirige el barco—, he llevado a Einar un poco apartado de su padre.
La joven lleva la mirada hacia el chico de los ojos caídos. Ahora está situado al lado derecho de la cubierta, a diferencia de la otra pareja, que está en el lado izquierdo. El hombre asiente, conforme con su decisión.
—Ese hombre tiene consumido al pobre chico. Se nota que no tienen una buena relación, en cuanto Einar llegó a la isla se notaba que no estaba cómodo de estar ahí con su padre.
La mirada de Paco está puesta en el mapa mientras habla con la joven. Maya se siente en un lío aún mayor del que ya tenía. Cuando ha visto al chico que ama llorar de esa forma, tan indefenso al lado de su padre, y tras gritar cosas con tanto dolor, todo se ha desvanecido. Cualquier pizca de rencor que quedaba en su cuerpo ha desaparecido, porque su instinto protector ha salido a la luz, ganando a su mente, que le suplicaba que no fuera. Pero cuando ha estado a su lado, cuando la ha abrazado, su corazón ha vuelto a latir de nuevo. Ha recuperado su ritmo normal y feliz. Y es que lo ama con locura, pero todas las dudas que hay en su interior frenan ese amor.
Maya llega a la proa tras haber escuchado las reflexiones de Paco, pero sin decir nada de vuelta. Se sienta dispuesta a pensar las cosas de una vez por todas y decidir sobre su vida, pero un chico de pelo largo y rubio lleno de rencor aparece a su lado.
—Explícame por qué narices lo has abrazado —el joven se sienta a su lado y pone la cara frente a ella, para que no pueda esquivar su pregunta, pero ella lo hace, y se levanta dispuesta a irse lejos de él—, ese mendigo no merece tu compasión —la sigue mientras ella se aleja, hasta que Maya se cansa de callar y se gira de golpe.
—¡Que me dejes en paz de una vez! —sus mejillas se ponen rojas de golpe, por lo mucho que ha elevado la voz—. ¡Olvídate de mí! No te tengo que dar explicaciones sobre lo que hago o dejo de hacer, porque no somos nada. A ver si te entra en la cabeza de una vez, Ivar: no somos pareja. Así que déjame hacer mi vida tranquila y tomar las decisiones que me dan a mí la gana.


Ivar ve cómo Maya vuelve a dar una vuelta de ciento ochenta grados y se va. Sus piernas se han quedado ancladas al suelo, no es capaz de mover un músculo, ni siquiera de pestañear. Siente náuseas por el dolor. Jamás ha imaginado que ella pudiera levantar la voz de esa manera, y menos aún a él. El chico que le ha dado todo lo que ha querido, que la ha llevado de viaje a conocer lo que ella tanto quería. Que le ha comprado todo lo que ha deseado. Y que tanto la ama.
Él no se merece ese trato, y menos aún por un mendigo como el chileno.





Prioridades
 
Maya mira las olas del mar por fin en absoluto silencio. No quiere que nadie la moleste, solo quiere que los días pasen como segundos y estar con su familia de nuevo, abrazando a su pequeña mientras hablan de la vida. Y justo, en el momento más oportuno, una antigua conversación con la niña viene a su mente.


—Ey, princesa —Maya se agacha para secar las lágrimas a su hermana—, ¿por qué lloras?
La niña sorbe por la nariz. Cuando consigue disminuir su llanto, le cuenta todo a su hermana.
—Estábamos saliendo del cole y Clara —una amiga suya de clase—, se ha colado en la fila. Ha venido y se ha puesto delante mía —su respiración se acelera de nuevo, y su hermana le da la mano—, le he dicho que estaba yo antes, y ella me ha dicho que le daba igual. ¡Y me ha quitado el sitio!
La joven contiene en su interior una carcajada. Hay que ver, qué pequeños son los problemas de los niños y qué grandes les parecen a ellos cuando suceden.
—Pero, mi amor, vosotras sois muy amiguitas —la niña niega, diciendo que ya no. Maya sonríe—. Algo tan insignificante como colarse en una fila no puede hacer que perdáis una amistad tan bonita como la vuestra —hace una pequeña pausa para secar las nuevas lágrimas que resbalan por las mejillas de la niña—. Verás, mi amor, las cosas hay que arreglarlas hablando, tú le has dicho que estabas antes, pero no le has comentado cómo te sentías ante esa situación. Si le dices que te sientes triste cuando ella se cuela, seguro que te pide perdón y no lo vuelve a hacer.
✽✽✽


Maya siente cómo sus mejillas se empiezan a mojar, como si el agua del mar llegara a ellas. Y es que lo que le dijo a su hermana es la realidad. La gente no sabe nuestros sentimientos, y hay personas que no saben ponerse en el lugar del otro y pensar en cómo se debe estar sintiendo. Por eso, lo mejor que se puede hacer es contar lo que se siente, y nunca esperar a que la otra persona dé por hecho lo que piensas o sientes.
Y ella está haciendo lo que recomendó a su hermana que no hiciera, separarse de una persona porque le ha hecho daño, aún sin decirle cómo se siente.
No cabe duda de que necesita hablar con Einar, pero, ¿qué le dice? ¿Que se siente fatal desde que ha descubierto que ese ser repugnante es su padre? ¿Que se ha sentido traicionada y no sabe ahora cómo actuar? O quizá… que lo echa de menos y quiere volver a la relación que tenían antes…
Y entre preguntas se pasa toda la tarde. Hasta que justo en el momento en que el sol empieza a esconderse, un grito saca a Maya de sus pensamientos, que vuelve a la realidad con los pelos erizados por la tensión que hay en el ambiente. Al mirar a Paco ve que sus ojos están abiertos con gran sorpresa, y sigue su mirada hasta dar con Charlotte, el barco cada vez se queda a más distancia. Sin comprender bien cómo ha sucedido eso, mira hacia la unión de ambos barcos y ve a un joven de pelo largo y rubio justo al lado, en el lugar en el que ya no hay ningún nudo ni nada que mantenga a los dos navíos.


✽✽✽


Cuando el padre de Maya pulsa el botón rojo de la llamada, los dos saben qué hacer. Se ponen los zapatos, llaman a la pequeña, la visten y se dirigen hacia el rellano. La niña les pregunta qué es lo que pasa.
—Hemos hablado con tu hermana, mi amor —la madre nota cómo sus palabras consiguen que los ojos de su hija se agranden, mostrando un gran brillo—, pero necesita nuestra ayuda para cuando vuelva.
—¿Viene ya? —el grito emocionado de la niña hace eco en la escalera.
La pareja no contesta y se limita a situarse en la puerta del segundo C, pero tras dos toques se confirma que la vecina no está.
—¿Y ahora dónde vamos? —pregunta Lucía cuando los tres salen del edificio.
—A la comisaría, vamos a hablar con ellos para ayudar a Maya —el hombre le acaricia la cara mientras ella asiente con alegría. Cualquier cosa que involucre estar más cerca de su hermana mayor, le hace enormemente feliz.


Cuando la chica de tez morena los ve entrar, levanta la mano para indicarles que se acerquen. Aún no sabe el motivo por el que están, pero sabe que es algo relacionado con el viaje de su hija, puesto que es la única conversación que han tenido en los últimos días.
—¡Hola, Carlo! —Lucía se acerca con velocidad al escritorio en el que está su vecina, y Carlota sonríe con alegría. Cuando ya la ha saludado se dirige a los adultos:
—¿Alguna novedad? —la joven señala las dos sillas que hay enfrente de ella, para que la familia tome asiento.
—Queremos poner una denuncia —la voz de la mujer es rotunda, sin una pizca de duda en ella, por lo que ha conseguido llamar la atención de la chica policía—, hemos conseguido hablar ya con Maya, una pareja que iba a la investigación les ha tenido secuestrados en la isla, por lo visto buscaban un tesoro que una leyenda decía que habría en ese lugar.
La mujer sigue contando todo lo que sabe mientras Carlota teclea a gran velocidad toda la información en el ordenador, su mirada pasa una y otra vez de la pantalla al matrimonio. Jamás se imaginaría que lo que le pasaba a su hija era que estaba secuestrada.
Tras terminar de contar todo y proporcionar el nombre de los tres que van en el barco y deben ser detenidos al salir, ella corre hacia su superiora con el informe ya impreso.
—¿Cómo has obtenido esta información? —su jefa, de no más de cincuenta años, observa el papel con las pupilas dilatadas, consciente del gran descubrimiento que es.
—Una de las jóvenes se ha puesto en contacto con sus padres, ha contado todo y ha pedido que al llegar a Chile haya refuerzos. A los secuestradores los llevan atados y dicen que lo tienen controlado.
—Necesito que nos den todos los datos del barco, tenemos que llevarlos monitorizados, y que hagan accesibles las cámaras, hay que saber qué pasa en ese barco en todo momento.
La comisaria intenta contener la sonrisa que amenaza con aparecer en su rostro. Esta noticia llenará los titulares de todas las emisoras y canales de televisión, y su comisaría será la más nombrada. Mientras la mujer sigue imaginando su imagen en la portada de los telediarios, Carlota vuelve a su escritorio para contarles la información a la pareja. Ella será la encargada de hablar con su vecina en todo momento, a órdenes explícitas de su jefa. Aunque será la embajada española y los carabineros de Chile los encargados de estar allí en la llegada del barco.
La familia se retira de la comisaría cuando la vecina les asegura que investigará a cada uno de los encargados del secuestro de su hija. Tiene todos los nombres de aquellos que se encuentran actualmente en el barco, y no piensa quedarse de brazos cruzados hasta que lleguen al puerto. Además, la pareja ha puesto mucho énfasis en la importancia de investigar a Gael Donoso, hijo del líder, y antigua pareja de Maya.
De camino a casa, Lucía no deja de hacer preguntas. Ha escuchado todo con gran atención, y aunque hay cosas que no comprende del todo, ha entendido que el chico guapo que estaba con su hermana ha hecho cosas feas.
—Pero, ¿Enar ya era malo antes? —La niña no entiende la situación, por lo que sus padres intentan buscar las palabras adecuadas para que la niña de seis años lo pueda entender.
—Verás, cariño, ninguno lo conocíamos bien, solo sabíamos que quería ayudar a Maya y que estaba con tu hermana. Pero es el hijo de uno de los malos —el hombre mira a su mujer, buscando su aprobación. Ella asiente, aunque ambos saben que es una explicación muy corta. Tampoco creen que deben contarle todo lo que piensan.
—Si es hijo de un malo, ¿también lo es él?
Los padres se miran, mientras él se rasca la cabeza porque no sabe qué responder a eso. Su pregunta lo hace dudar. Que alguien actúe de mala forma y haga cosas que no debería, no implica que los de su alrededor sean igual. Su hija ha decidido cortar relación con el joven chileno, pero nadie tiene claro que esté implicado en el plan de su padre. Lo que sí saben es que están unidos por un lazo de sangre.
—No, cariño, pero Einar ha mentido a la tata, y mentir está muy mal. Ha hecho muy mal al engañarla.
Siempre le han dicho que mentir está mal y que no lo debe hacer. Pero en alguna ocasión le han confesado que se puede ocultar algo de información para no hacer daño a la otra persona. Cuando les recuerda esto, los padres resoplan a la vez, pensando una nueva respuesta. Ambas hijas salieron muy curiosas y con cientos de preguntas difíciles de responder.
—Cuando venga Maya nos explicará todo mi amor.
Y así da el padre por finalizada la conversación. Su hija claudica, aunque no muy segura. Quedan muchos días para volver a verla, y no le gusta tener preguntas sin respuesta. Pero al ver a un perrito de color oscuro por la calle, todo se va de su mente para correr a acariciarlo.





Su hogar
 
Maya corre hacia Paco, que la lleva hacia la parte trasera del barco.


—¡Wow!
Ante ellos hay una pequeña lancha. Pero es que jamás imaginaba que en la parte baja del barco pudiese haber algo así.
Y la sorpresa aumenta cuando Paco pulsa un botón y lo que parecía ser la pared del lugar, se convierte en una compuerta, que va bajando hasta tocar el agua del exterior.
—Sube —Paco se pone al mando y señala un pequeño hueco que ha quedado tras él en el transporte.
Cuando salen a superficie, divisan el barco de Einar gracias a las luces delanteras de la lancha. El otro navío no se encuentra a gran distancia, debido a la inercia: cuando el cabo se ha soltado, ha seguido moviéndose un poco más, impidiendo así que quedase parado lejos.
—Ve hacia la izquierda, hay una escalera para subir — Maya le ordena a Paco, él le hace caso y se dirige hacia esa parte del barco. Cuando llegan, la joven se despide—. Yo me quedaré aquí al menos esta noche.
El hombre la observa muy atento, la oscuridad que poco a poco les ha ido invadiendo le impide ver bien sus facciones, pero por su voz pausada y susurrada nota que está apenada.
—¿Sabes pilotar el barco?
La chica le dice que gracias a Einar ha aprendido bastante. Él le asegura que se pueden comunicar y que si necesita ayuda no dude en avisar. Finalmente, Maya sube al navío con su ayuda.
Se queda sola en la cubierta del barco. Desde ese lugar solo escucha las olas del mar. A diferencia de la primera noche que pasó en el barco, ya no tiene miedo de la oscuridad que la rodea. Ahora no ver lo que tiene al frente la tranquiliza, se siente más relajada que hace unos días. Porque por fin disfruta de la soledad, y en uno de los lugares más bonitos: cerca del mar.


✽✽✽


A miles de kilómetros de distancia, Carlota escribe en el ordenador a gran velocidad. Busca quién es Gaspar Donoso, el hombre que secuestró el barco.
Ante ella se abren decenas de webs que hablan de la injusticia de sacar de la cárcel a Gaspar Donoso. Por lo visto hace veintidós años le pillaron estafando en un casino, pero no fue el único implicado, él y otro hombre planearon todo y consiguieron miles de euros. Pero no fueron tan listos como pensaban y acabaron en la cárcel. Gaspar salió dos años después por buen comportamiento. Pero solo siete años después reincidió en exactamente lo mismo, tras lo que fue encarcelado nuevamente, esa vez durante nueve largos años.
Carlota primero ha investigado a su hijo, pero al hacerlo ha encontrado poco, puesto que el joven ha vivido muy tranquilo y a la sombra de las autoridades, a diferencia de su padre. Nació y estudió en Canadá, cuando se mudó a Chile con sus padres compró un barco y ha estado trabajando de forma legal con distintas pescaderías del lugar. Su tarjeta de crédito tiene muy pocos movimientos. Solo de compras en supermercados y sitios de muebles. Aunque el mayor gasto de los últimos diez años ha sido en una tienda de muebles infantiles. Pero no encuentra nada más aparte de eso.
Debido a la poca información que encuentra sobre él, sigue con el padre, y tras encontrar el teléfono de la cárcel donde estuvo las dos veces, y unas cuantas llamadas, da con algo importante.
—Solo aparece registrada Charlotte Trembley —la mujer del registro de la cárcel le dice el nombre de la exmujer del encarcelado.
—¿Y Gael Donoso? —pregunta con las cejas arrugadas la joven.
—Nada, solo ella.
—¿En ninguno de los once años de encarcelamiento?
La mujer, ya molesta por la insistencia contesta de mala forma que no. Ese nombre no aparece en ninguna de las visitas de Gaspar.
—Tal vez aparezca como Einar —recuerda la policía, cuyo nombre inventado conoce gracias al matrimonio.
—Tampoco.
La joven cuelga la llamada tras darle las gracias. Esa señora no parece muy susceptible a proporcionarle más información, parece incluso que le ha sentado mal que la llamase para hacer esa pregunta.
Pero no se hace una idea de lo tranquila que dejará a unos padres ante esa noticia. Que el hijo no haya ido a visitarlo jamás indica que su relación no es muy buena, tal y como los padres de Maya supusieron que pasaba.
Decidida a llegar al final de la investigación, inicia sesión en el twitter de la comisaría en la que trabaja y cuenta todo de forma muy resumida a los seguidores. Pero con un gran objetivo claro: que alguien le hable de los secuestradores del barco.


✽✽✽


A la mañana siguiente, para consuelo de Carlota, una persona del vínculo de los Donoso llama al teléfono de la comisaría tras ver que las redes sociales no dejan de mencionar a esa familia.
—Soy amiga de Gael, el chico que dicen que es uno de los culpables del secuestro del barco —la voz de la chica tiembla, pero saca fuerza para hablar con determinación—: él no es todo lo que dicen en las noticias y las redes.
Tras el tweet de la chica, los reporteros se pelearon por conseguir una entrevista con su jefa, todo con tal de ser los primeros en contar lo sucedido. La noticia ha corrido como la pólvora, y antes de mediodía ya todo el mundo conocía la situación del barco que fue a explorar la isla Sitres.
—¿Me dices tu nombre, por favor? —Carlota anota el nombre de la chica que ha llamado—. Rocío, ¿sabías que tu amigo se iba a la isla con Maya?
—Si —la rotundidad de la chica sorprende a la policía—, la conocí acá, en Chile —especifica la joven—, me dijo que quería ir a Sitres. Se lo comenté a Gael porque le vendría bien el dinero que ella ofrecía. Le ayudé a ponerse en contacto con Maya. Pero yo no sabía que su padre había ido en esa expedición.
Al otro lado del teléfono hay unos segundos de silencio, que acaba rompiendo Carlota:
—¿Tiene buena relación Gael con su padre?
La chica se queda pensativa un rato. Es cierto que su amigo casi nunca le ha hablado de él, a veces las palabras sobran y se puede saber lo que pasa con algunos actos o reacciones. Sin embargo, no sabe casi nada de lo que ha vivido Gael con su corta edad.
—No, Gael es muy reservado y no suele hablar de su vida con nadie, ni siquiera conmigo, que soy como una hermana para él —la policía se pregunta si la chica sabe que él perdió a su hermana, porque la forma con la que ha dicho eso le da a entender que no. Tal vez Rocío sepa mucho menos de lo que ella pensaba—. Solo ha mencionado a su padre en contadas ocasiones, y porque justo cuando estaba conmigo él lo llamaba o aparecía algo que le recordaba a él. Pero te puedo asegurar que su relación no era la de un padre e hijo con un vínculo fantástico.
Rocío para de hablar durante unos segundos, intentando recordar alguna conversación entre ellos en la que el padre haya aparecido, pero se toma más tiempo del esperado al buscar entre sus recuerdos.
—Jamás ha dicho nada bueno de él, siempre que me ha hablado de su infancia solo ha mencionado a su madre.
Carlota anota todo en su cuaderno, aunque no contará todo a su jefa. Esta investigación la está llevando a cabo por sus vecinos, no para averiguar cosas de Gael.
—¿Sabías que ha estado en la cárcel?
La joven se ríe al escuchar a la chica hacerle esa pregunta. Obviamente lo sabe, fue el tema de conversación en todo el barrio cuando el hombre entró en la cárcel. No había persona que no hablara de él. Y es que era conocido antes de entrar en la cárcel, es uno de esos hombres que va hablando con todo el mundo que se cruza, pero no por amabilidad no, sino para ver si puede sacar provecho de alguno. Como cuando se acercó a uno de sus vecinos, jefe de una sucursal de banco, solo para que le prestara dinero de forma extraoficial.
—Te aseguro que Gael no tiene nada que ver con todo esto —su voz es firme y segura de lo que dice.
—Entonces ¿por qué llevó a la víctima hacia la isla en la que sabía que estaba su padre?
Rocío suelta todo el aire de golpe. Por una vez, no tiene respuesta ni sabe qué decir.
—Quizá… —la voz le tiembla, no quiere decir algo que ponga en peligro la libertad de su amigo—, no lo sé… — termina confesando.
—Rocío —la joven baja la voz, vigilando que nadie esté atento a ella—, esta conversación no la compartiré con nadie en la comisaría.
—¿Entonces? —La chilena poco a poco recupera la voz.
La chica que la ha llamado le transmite confianza, pero Rocío sigue sin saber si puede fiarse del todo.
—Gael y Maya tuvieron algo —Carlota sabe que no tiene que contarlo, pero no hace daño a nadie, ¿verdad?—, la familia de ella me ha pedido si puedo enterarme de algo. Ella no sabe qué pensar ahora mismo del chico que le gusta y que pensaba querer.
Rocío asiente, ahora entiende todo. Pero… ¿debe decir que es bueno para que vuelvan juntos?
—Pondría la mano en el fuego por Gael —confirma finalmente, con total sinceridad.


✽✽✽


—¡Hola, pequeña! —la mirada de Maya se llena de brillo al ver a su hermana en la pantalla. La niña lleva una gran sonrisa, mientras se fija en lo que la rodea: están las paredes de madera que hace días conoció, lo que significa que…
—¡Estás en el barco! —apoya su cabeza en las manos mientras sostiene el móvil en la almohada. Así escucha con atención cómo Maya le cuenta lo que ha pasado y cómo ha acabado de nuevo en el navío de Einar—. Algo me han contado mami y papi.
Su voz se va apagando poco a poco al sentir lo mal que lo ha podido pasar su hermana. Pero enseguida recupera el brillo y la voz.
—¿Está Enar por ahí? —espera con ansias que el chico aparezca al lado de la otra, y Maya piensa exactamente lo mismo. Ojalá él estuviera a su lado hablando con su hermana.
—No, mi niña, está en el otro barco —saca la mano para poner en pantalla el que va delante de ella, y la pequeña se queda fascinada al ver lo grande que es. Pero eso no es lo que le llama más la atención.
—¿Por qué no va contigo?
—Las cosas a veces no suceden como a uno le gustaría —Maya baja su mirada, con miedo de que la niña vea cómo una lágrima asoma por su ojo derecho Pero su hermanita no es tonta, desde allí puede distinguir la tristeza en su voz.
—Siempre me dices que hay que luchar por lo que se quiere —sus palabras entran en Maya como si fueran flechas. Sabe que tiene una conversación pendiente con el chico, pero sigue sin hilar las palabras adecuadas para llevar a cabo esa conversación.
—Y es verdad, pero… —se queda pensativa y de nuevo, sin palabras. Los últimos días no ha podido decidir en ningún momento qué decir, porque su mente no está al cien por cien—. Me dijeron que has estado en el hospital, Lu.
La niña arruga las cejas, haciendo que sus ojos se empequeñezcan. Nunca le ha gustado hablar de sus pasos por el médico. Así que simplemente dice que sí, sin añadir nada más. Estar en la camilla de ese lugar con paredes blancas le transmite mucho agobio, es como si sintiera que no puede salir de ahí. En esa habitación no tiene juguetes, ni libros, ni siquiera puede correr por donde quiera.


La llamada finaliza y Maya se queda con la vista fija en sus pensamientos. Porque de su mente no se pueden ir las palabras de sus padres: Einar no ha visitado jamás a su padre. Llegados a este punto, tiene bastante claro que la relación de padre e hijo no es buena, y debe hablar con el chico.
No puede alargarlo más.


✽✽✽


El móvil de Paco empieza a vibrar. Al ver el nombre de la joven en pantalla, lo descuelga al segundo.
—¿Va todo bien, madrileña? —la empezó a llamar así en cuanto la conoció, porque su acento es tan marcado que no pudo evitar notarlo. Aunque ella enseguida contraatacó con que los de Madrid no tienen acento, pero siendo de fuera, se nota a la legua quién viene de la capital de España.
—No, o sea, sí —rectifica al instante—, necesito ir al barco.
—¿Seguro que no hay ningún problema? —vuelve a preguntar, con el entrecejo lleno de arrugas.
—Necesito hablar con Einar.
La joven no necesita decir una sola palabra más para que Paco le confirme que estará en un minuto. Al colgar procede a levantarse para buscarla en la lancha.
Los demás pasajeros se quedan observando la situación, pero los ojos que están puestos en la llegada de la chica son los de sus dos pretendientes, Einar e Ivar. Ambos se preguntan el motivo de su llegada. Uno con mucha alegría, ya que por fin la chica ha salido de ese barco tan putrefacto. Mientras, el de pelo oscuro resopla, no quiere que el barco al que tanto amor le tiene se quede de nuevo solo, aunque se muere de alegría al verla de nuevo.
Cuando Maya llega hacia donde están el resto de pasajeros, le busca con la mirada. El primero que se acerca es Ivar, pero ella pasa de largo sin escuchar sus disculpas. Al llegar a donde está Einar, se agacha y una pequeña sonrisa sale de sus labios, provocando la del chico atado. La joven gira la vista hacia el resto de personas, con solo ese gesto todos entienden que es una conversación privada, y el único que no se mueve del lugar es el rubio. Hasta que es empujado por Paco.
Deben sacar todos los trapos sucios.





Trapos sucios
 
—Creo que es el momento de que hablemos —su voz se agudiza en la última palabra, y desafina hacia el final.
—Pregúntame lo que quieras.
—¿Por qué a mí? —Maya se apaga al pronunciar la pregunta. Lleva con esa duda atragantada desde que llegó a Sitres.
Einar se queda un rato pensando la respuesta. Ojalá fuera todo tan fácil como lo hacen ver las máquinas que te agendan cita en el médico, que con una sola pregunta te resuelven todo.
—No tuve otra opción. Te prometo que jamás quise hacerte daño. Yo solo quería salvar a mi padre… —hace un sonido grave con la garganta, intentando recuperar la voz que ha perdido al decir eso—. Sinceramente, no sé porqué sentí ese instinto de protección, si él jamás lo tuvo conmigo. Mi niño interior me pedía a gritos recuperar, bueno, empezar a tener una relación padre e hijo, como la que tiene cualquier ser humano —baja la vista al sentirse tan indefenso contando eso—. Rocío me dijo que querías que alguien…
—¿La lagartija? —corta su explicación. Por fin da con quién era esa chica que lo llamó cuando estaban juntos en el barco, y a la que decía no conocer.
—Sí, la lagartija —confirma—. Ella me dijo que había hablado con una chica que pagaría bien por ir a la isla. Rocío no sabía que mi padre también fue, pero sabía que a mí me vendría bien la pasta. Pensé que si hablaba contigo podría hacerte cambiar de opinión, pero al verte comprendí que no podía pararte los pies.
—¿Por qué?
—Porque eres una maldita terca que cuando se le mete algo en la cabeza no para hasta conseguirlo —el chico sonríe. Al fin y al cabo, esa actitud es la que más le gustó de ella—. Al principio pensé que podría hacerte cambiar de opinión en el camino, que ibas a tener miedo cuando vieras el mar en la oscuridad total.
—Eso es lo que más me gustó y asustó a la vez, la forma en que el paisaje se iba tornando oscuro según pasaban los minutos —el recuerdo de esas noches en el barco la embelesa. Pero no aquellas noches en la cubierta, mirando el mar, sino en la cama, abrazada a él.
—Cuando vi que seguías tan terca en eso, simplemente quise cuidarte, acompañarte para que nada malo te pasara.
—No necesito que nadie me cuide.
—Ya, cacho, pero, qué quieres que haga… —al levantar de nuevo la cabeza, Maya descubre que sus ojos brillan y la observa con la cabeza levemente ladeada hacia la derecha—. Si me enamoré de ti.
La frase llega a ella como si fueran pétalos volando; con un aroma dulce golpean su rostro con delicadeza, y sus mejillas se tornan rosadas.
—No me hagas esto, por favor… —pide en un leve susurro, y él se acerca, preguntándole qué es eso que no quiere que le haga—: romper todos mis esquemas, provocar que todo mi cuerpo tiemble al escucharte y sentirte cerca, hacer que mi corazón vuelva a palpitar.
—Hazle caso a lo que siente tu corazón, ponle oreja a tus latidos… —suplica a Maya, deseando poder tenerla entre sus brazos de nuevo.
—No puedo, Einar —se aleja un poco de él al sentir que sus piernas se están rozando.
—¿Por qué? —los ojos de él se cristalizan.
Un nudo enorme nace en el pecho de la joven.
—Porque me has hecho mucho daño… —su cuerpo se quita un peso de encima al sentir que la mochila tras su espalda desaparece.
—Lo siento, torpe… —ese mote vuelve a salir hacia la superficie, feliz por estar de nuevo en el aire—, no quise hacerte daño, mi intención nunca fue esa.
—Pero lo hiciste —cuando suelta esto último, se levanta con rapidez, para evitar que el chico vea cómo una lágrima baja por su mejilla.


Maya se dirige hacia la parte del barco donde no hay nadie, desde donde puede escuchar cómo el agua rompe en el casco del navío. Ahora mismo se siente como esas olas: empieza con mucha fuerza a levantarse y crecer, hasta que llega un obstáculo, y se rompe en cientos de gotitas que acaban mezclándose con el resto, siendo una gota pequeña entre infinitas de ellas.
La vibración de su móvil rompe el sonido tan relajante en el que se había sumergido, pero al ver el nombre en pantalla de la persona que quiere hablar decide guardarlo de nuevo en el bolsillo. Sabe que lleva muchas llamadas suyas sin coger, por no decir todas, pero no tiene la fuerza suficiente para hablar y sentirse interrogada.


Cuando deja de sonar su teléfono, empieza a vibrar el de Ivar. Pero el joven sí le coge la llamada a la chica.
—¿Qué cojones ha pasado? —Gala grita al teléfono y el chico tiene que alejarlo de su oreja por el volumen.
—Yo también me alegro de oírte —suelta con ironía a la chica pelirroja.
—No estoy para coñas —su enfado incrementa a cada segundo que pasa—. Llevo más de una maldita semana llamando a Maya, y no recibo ni una sola llamada ni mensaje de su parte —suelta todo el aire con enfado mientras da vueltas por la habitación, recordando la última conversación que tuvo con su amiga el día de Nochebuena.
Tras varios días sin dar con ella, decidió llamar a sus padres. Ellos, asombrados al descubrir que la pelirroja no conocía los planes de su amiga, le dijeron hacia dónde iba. Y apenas hoy se ha enterado de que han estado secuestrados y que están de camino a Chile de nuevo. Tras pedir explicaciones a Ivar, el chico le cuenta todo.
—Ese lunático le ha metido locuras en la cabeza —suelta, refiriéndose a Einar—. Dice que no me quiere, que está enamorada de él. ¡Él! —grita lleno de furia—. ¡Un ladrón muerto de hambre!
Un chico que pasa por su lado lo juzga con los ojos entrecerrados. Él se encuentra en el bando de los que piensan que el joven chileno es buena persona y el que debería estar en su lugar es ese español con mala leche.
—¡Preocúpate por lo tuyo! —le grita al descubrir que le está mirando.
—Más quisieras que me preocupara tu vida —se gira y sigue su camino hacia Einar, a quien se dirige a preguntar si tiene hambre.
Mientras, Paco vigila todo desde el mando, con desaprobación en la cara al ver al pijo hablar de esas formas al resto de tripulantes.
—Quiero que me llame en cuanto se lo digas —la voz de Gala es firme y seca. Tras eso cuelga la llamada llena de ira.
Seguidamente se sienta en el suelo de la habitación desesperada e intentando no llorar de nuevo. Al principio estaba muy preocupada por su amiga: fue a su casa durante varios días seguidos, pero nadie abría la puerta. Sabía lo desesperada que estaba por su amigo, y la preocupaba que hubiese descubierto la verdad, o que algo hubiese salido mal. Hasta que habló con los padres de ella y le dijeron todo. Cuando se enteró, se enfadó, porque su amiga no había sido capaz de contárselo. Después la entendió, hasta terminar con tristeza por no haber confiado en ella para contarle todo. Pero todo viene de antes.
Hace meses empezó a sentir que su relación se iba apagando. Desde que su amiga volvió del viaje con Ivar las cosas cambiaron. Maya decía que tenía muy confundidos sus sentimientos, y que no quería lo que él le pedía. Le ha dado cientos de consejos, aunque no va a mentir, ella siempre los ha preferido como pareja. Era divertido salir todos los amigos juntos y ver cómo se daban pequeños besos cuando creían que nadie los veía, o cómo se iban juntos al despedirse por la noche, seguro que a dormir en la misma cama.
Pero sin duda, el que más cambió fue Ivar: se volvió sobreprotector con ella, y allá donde ella estaba, iba él. Si la chica trabajaba y no se apuntaba al plan, él tampoco. Parecía que ellos eran amigos de Maya, e Ivar el novio pesado que se apuntaba a todos los planes.
Pero siempre ha sabido que era por amor. Puesto que Ivar está locamente enamorado de su amiga, y merece que su historia termine bien. Si es cierto todo lo que cuenta de ese chileno que la ha llevado en barco, está muy en desacuerdo con esa relación.
Por eso mismo Maya ha evitado sus llamadas y mensajes, porque sabe que si le cuenta lo del chico del que está enamorada acabará destruida hablando, porque su amiga le diría de todo, aún sin conocer al chico. Solo por el simple hecho de que no es Ivar.


✽✽✽


Los primeros rayos de luz se empiezan a asomar por las ventanas. El mar pasa de ser de un color negro que ni siquiera se distinguía a un naranja rojizo en donde se empieza a reflejar cada pequeña nube que aún queda en el cielo. El cuerpo de Maya se relaja frente al amanecer: lo que más echará de menos al llegar a España serán esos paisajes que el mar y el sol le han dado cada día. Esos colores tan naranjas y amarillos, que en segundos acaban desapareciendo. Siempre ha sido de esas chicas que cada vez que ve el cielo bonito le hace una foto, y consigo llevará muchos momentos del barco. Pero no solo en imágenes, sino en sus dibujos, donde ha conseguido reflejar toda la esencia de esos momentos del día.
Todo está en perfecto orden hasta que Ivar rompe la magia apareciendo a su lado.
—Déjame llevarte al barco —el chico se coloca el chaleco y le da otro a la española, que lo mira con desaprobación—, necesitamos hablar, Maya.
Ella acaba cediendo. Son muchos años de amistad y no puede dejarlo en ese estado. Al ver que sus ojos están del color del sol minutos atrás, se da cuenta de que todo esto lo está afectando bastante, y no puede irse sabiendo que está así.
El que no ignora que la chica se va con Ivar es Einar, que con los ojos alicaídos mira cómo la pareja se va a buscar la lancha. Los sigue cuando están en el mar, incluso presencia el momento en que el chico ata la lancha y los dos, juntos, suben a su barco. Y ahí pierde el rastro de la pareja, porque entran en la cabina y para su desgracia, su vista no tiene rayos equis.
✽✽✽


—Dime de qué quieres hablar —suelta, desganada, mientras pone en marcha el motor.
—Sobre nosotros —Ivar da un paso hacia delante para acercarse a Maya.
—Ya hemos hablado todo lo que teníamos que hablar.
—Con quien no has hablado ha sido con Gala —le reprocha de forma brusca. No quiere volver a oír los gritos de la pelirroja, no hay nada más insoportable que los gritos agudos de su amiga.
—No tengo que dar explicaciones a nadie Ivar, es mi vida —la chica empieza a cabrearse, él no es nadie para recriminarle si habla o no con su amiga. Pero está segura de que ha sido ella la que le ha ido con el cuento al chico.
—Vale, a mí no, pero a tu amiga de toda la vida sí, ¿no crees? —da otro paso más hacia ella.
—Hablaré con ella cuando lo crea oportuno —da un paso hacia atrás, incómoda con su acercamiento.
—¿Por qué ya no nos quieres a ninguno? —agacha la cabeza, intentando darle más dramatismo a su actuación.
—No es eso… Es solo que necesito un cambio de aire.
—¿No te parece suficiente irte a miles de kilómetros? — esta vez avanza más de un paso, hasta estar a centímetros de ella—, lo hiciste por mí, Maya, viniste aquí por mí.
Ivar inclina su cabeza hacia delante hasta que siente su respiración gracias a la cercanía. Mientras tanto, la chica permanece inmóvil, atrapada entre Ivar y la pared, y comienza a sentir el peso de su brazo, mientras sus labios están a punto de unirse en un beso.





Secretos
 
La mirada de Einar no se despega del barco. Pasan unos minutos hasta que ve que una silueta sale de la cabina y se dirige hacia la cubierta. Su pelo es largo y le llega por debajo de los hombros: es Maya la que ve desde ahí. Lo que al chico lo inquieta es que la chica ha salido sola, lo que significa que el otro está solo dentro de su barco. Pero justo en ese momento la mirada de la chica se dirige hacia el otro barco, hacia él.


De repente, Maya empieza a escuchar ruidos de puertas y mira hacia el lugar de donde vienen. Se escucha un gran revuelo que viene de la cabina. A medida que la chica se acerca, su rostro se enrojece de rabia y cierra los puños. Hasta que las palabras salen por fin de su boca:
—¿Qué narices estás haciendo? —sus gritos retumban en el lugar.
—Voy a demostrarte que ese vagabundo es malo —Ivar sigue husmeando, pero Maya lo detiene.
—¡Deja eso! ¡No es de tu incumbencia!
—¡Por supuesto que lo es! —el chico se gira bruscamente—, ¡ese imbécil te está mintiendo! ¿Acaso estás ciega?
Maya se acerca aún más a él, poniendo distancia entre el mueble y su cuerpo para que Ivar no pueda seguir abriendo cajones.
—¡No eres nadie para fisgonear aquí! —no le importa lo que esté diciendo el chico que está frente a ella, le parece un completo desconocido.
No reconoce su actitud, ni su forma de tirar los papeles ajenos.
No ve al Ivar que ella conoció, ese no es él. 
—¡Ese vagabundo te está engañando! 
—¡Sal de aquí ahora mismo!
El cabreo de Maya llega hacia el otro navío, desde el que hace rato Paco llama a la joven, sin éxito alguno.
Los gritos se empezaron a escuchar en el otro barco hace unos minutos, pero no se podían distinguir lo que decían, hasta que la joven pide que Ivar se vaya. En ese momento ambos salen a la proa.
—Maya… —a Einar no le sale la voz, sus palabras son un pequeño hilo casi inaudible. Desde allí ve cómo Ivar se acerca a ella y le agarra el brazo.
—¡Maya! —La voz de Paco es alta y clara, pero la pareja lo ignora.
Maya pega un tirón a su brazo para romper el agarre del chico. Esta vez es ella la que pone su mano sobre el brazo de él. Ivar la mira con los ojos brillantes, esperanzado en que haya entrado en razón y se haya dado cuenta de lo mucho que lo ama. Pero ella lo empuja con fuerza y lo lleva hacia la escalera por la que subieron. Una vez frente a él, le dice:
—Vete de mi vista, Ivar. No quiero volver a verte —la joven habla con una gran presión en la garganta y los ojos ardientes.
Ivar le ha hecho mucho daño, la ha subestimado, ha querido controlar su vida, pero sobre todo, se ha metido con él, con el chico al que ama. Pero esa larga lista de cosas que ha hecho mal sigue sin hacer que la chica le tenga odio. En realidad ahora mismo siente lástima, porque lo ve desesperado, sin darse cuenta de la realidad, y por mucho que a ella le duela verle así, no puede hacer nada más…
Hace ocho años conoció a un chico inocente, con unas ganas inmensas de comerse el mundo, capaz de hacer cualquier cosa para cumplir sus sueños. Era un chico con los ojos pequeños del color del mar, facciones suaves y en forma de óvalo. Siempre reía, contaba chistes malos que la hacían reír y se aseguraba de que todos los de su alrededor fueran felices.
Mira hacia atrás y no puede ver en qué momento cambió todo. Puede que cuando empezaron a tener esa relación de amigos con derecho, o quizá cuando ella le dijo que no quería nada serio con él. Pero lo que sí tiene claro es que todo se convirtió en un caos cuando la vio llegar con Einar a la isla.
Se volvió loco por amor, pero una locura mala, tóxica. Una en la que te rechazan y no eres consciente, solo en que quieres a esa persona, te da igual si es o no correspondido, solo quieres estar con esa persona. Porque tu interior no ve que la otra persona no te ama.
A veces el amor es así, es complejo e inimaginable, nunca sabes cómo terminará la cosa. A veces simplemente hay que dejarse llevar, pero con los pies, la cabeza y el corazón en el mismo sitio, teniendo conocimiento del camino por el que andas.


Una vez se ha asegurado de que Ivar se ha ido, entra para colocar en su lugar todo el desastre que el chico ha creado. El suelo está lleno de fotografías, cartas, papeles y libros. Ha tirado todo lo que ha visto por el camino, sin importarle que sea algo ajeno.
Maya va recogiendo todo. En todas las fotografías aparece Einar con la madre, una mujer joven y muy guapa. Ya entiende de dónde ha sacado la belleza, porque claro está que de Gaspar no ha sido. En algunas imágenes sale la mujer embarazada, y él le acaricia la tripa, le hace imágenes, incluso en una sale dibujando sobre la panza. Termina de recoger las fotos, y cae en cuenta de que en ninguna sale el padre, solo madre e hijo.
Las cartas que va guardando prefiere no leerlas, hasta que llega a una que le llama mucho la atención. El sobre dice algo en francés, y es lo siguiente: para mi niño, por si te falto. Abre el sobre con las manos temblorosas, sabe que está haciendo mal, que no debería leer su intimidad, pero es incapaz de dejarlo pasar. Ahí puede haber muchas respuestas que den sentido a todo lo que está pasando. Afortunadamente, Maya sabe lo básico del francés, pero para asegurarse saca el traductor, por si necesita traducir alguna palabra. Las primeras palabras las sabe, no necesita ayuda, porque la carta así empieza: bonjour mon aîné.
⇠⇢
Hola mi Mayor,
Me he equivocado muchas veces en la vida, sé que no he sido una madre perfecta y ejemplar, que debía haber parado muchas cosas a tiempo. Lo único que he querido siempre ha sido lo mejor para los tres, para nuestra pequeña familia. Siempre quise tener una relación con hijos perfecta, de esas que se ven en las películas.
Qué equivocada estaba, eso no lo teníamos, por mucho que yo quisiera engañarme. Deseaba despertar con tus golpecitos de manos pequeñas, besar a tu padre y con una sonrisa recibirte con nosotros, y empezar el día con cosquillas. Pero eso nunca pasó. No fue por ti. Tampoco diré que no fue por mi, porque yo tuve gran culpa en no elegir lo adecuado para ti, mi niño. Tampoco creas que he vivido una mala vida, todo lo contrario, en su día fui tremendamente feliz con tu padre, y contigo he sido la madre más orgullosa del mundo.
Pero no me puedo ir sin decirte lo mucho que lo siento. Fue el amor, amo a tu padre como jamás pensé que llegaría a querer a alguien, era consciente de todo lo que pasaba, pero lo negaba una y otra vez.
Lo siento, mi niño. Sé que tu padre no te ha cuidado cuando yo no he podido, que sus idas y venidas de la cárcel han trastocado tu crecimiento. Que por su culpa tuviste que madurar antes de lo que deberías, y buscar un sustento para ayudar a la casa a salir a flote.
Jamás pensé que tu padre sería capaz de dejarte solo en casa, todo por irse a jugar dinero. Me he enterado de todo lo que has tenido que hacer para que él pudiera salir a mis espaldas.
Te pido perdón con el alma, nunca he querido esa vida para ti, y lucharé para que tu hermana o hermano no la tenga. Sé que tendré tu ayuda, pero tu padre ya no estará más en nuestras vidas. Por mucho que le ame, tú y este bebé que viene estáis por encima de todo.
Te amo mucho.
⇠⇢


Al terminar de leer la emotiva carta, la chica se seca todas las lágrimas. Con sólo leer esas palabras ve la esperanza de Charlotte de comenzar de nuevo con sus hijos y la alegría de dar un hermano o hermana a Einar. Pero eso nunca se cumplió, no pudo alejarse de ese hombre, no dio a luz a ese bebé, no pudo hacer todo lo que dijo que haría. Pero lo que hace que la joven tenga un gran nudo en el pecho es saber la cantidad de veces que el chico habrá leído esa carta, sabiendo que nada se cumplió y que posiblemente sea la última que tenga de su madre.
Tras un largo suspiro, se levanta para seguir guardando las cosas, hasta que da con otro objeto que no se esperaba. Es un cuaderno verde, con las tapas de cuero y muy suave al tacto. Desde la distancia que hay de sus manos a su nariz, puede oler su perfume dulce y fuerte a la vez: es el aroma de su dueño, el de Einar. Cuando el olor se expande por el interior de su cuerpo, siente que lo tiene al lado, acariciando su mano mientras la mira con los ojos pequeños y brillantes. Echa mucho de menos su contacto, y por mucho que le duela, sabe que ha tomado la mejor decisión posible.
Lo peor de la traición es que venga de alguien a quien creías que jamás lo haría. Es sentir que amas con toda locura a ese hombre que te ha mentido. Aún sabiendo que no es muy grave, que tiene vuelta atrás y solución, sabes que la confianza no llegará de la misma forma con la que se fue. Porque cuando esa persona tenía la opción de contarte la verdad, decir quién era y sincerarse, eligió la opción de ocultarlo. De mirarte a la cara con la certeza de que en algún momento te enterarás, pero no por él.
Y es que la pregunta es, ¿por qué hay gente que elige la mentira? Si como siempre se ha dicho, las mentiras tienen las patas muy cortas, siempre se descubren, y es mucho peor enterarse a las malas que si te lo cuenta en su debido tiempo. Entonces, ¿por qué la gente se empeña en mentir? Puede ser que lo que quieren es seguir el camino más fácil, el de no enfrentar la realidad y construir un universo paralelo.
Probablemente esa fuera la idea de Einar, ir a proteger a su padre mediante el camino más fácil, ocultando la verdad, y a solas con su pensamiento. Porque no ha debido de ser fácil para él engañar al resto, sabiendo que su padre podría estar involucrado. Quizá por eso tampoco se lo contó a ella, para protegerla de ese hombre, de su egoísmo y avaricia. Tal vez algunas mentiras son necesarias para mantenerse en pie en esta sociedad de personas perfectas.


Finalmente, Maya deja el diario donde estaba y decide ponerse a guardar todo. Ha sido un día largo y tiene que descansar un rato.
✽✽✽


Carlota mira la pantalla una y otra vez mientras se frota los ojos con fuerza. Por más que mira al ordenador, lo que está escrito no cambia. Lo que vio ayer es verdad, se lo han confirmado en el registro civil. Con las manos frías de tanto trabajar en la oficina, donde apenas ponen la calefacción, coge el teléfono.
Sus vecinos ya estaban al tanto de esta investigación, por lo que nada más escuchar el teléfono, le responden. Tienen toda la saliva acumulada en la garganta, con pesar ante lo que la chica les tiene que decir. No están preparados para llamar a su hija y contarle eso. Pero cuando Carlota confirma el apellido y procedencia, llaman al psicólogo que está llevando a su niña.
La familia cuenta con la suerte de haber podido encontrar alguien dispuesto a hacer sesiones mediante videollamada para que Maya pueda desahogarse y mejorar. Siempre han reconocido la gran ayuda que ofrece un psicólogo, y han ido de la mano del mismo desde que la niña nació. Todos los miembros de la familia tienen una persona especialista que siempre que ellos la necesitan está ahí para hablar.
En su caso, en cuanto el psicólogo de Maya se enteró del evento traumante que había vivido, contactó con ellos para llevar a cabo las sesiones de forma virtual hasta que la joven volviera.
No se imaginan lo útil que es ese apoyo para la chica, quien gracias a ello se está recuperando del mal rato de estar atada en una isla a miles de kilómetros de su familia. Aunque con el tema de Einar le está costando mucho ceder, el psicólogo le tiene que sacar las palabras con sacacorchos, ya que ella evita el tema a toda costa. Pero por fin ha conseguido que hablasen y que ella sea firme con su decisión con respecto al otro chico que no ama, y ha conseguido que se replantee todo muy bien.
El hombre, al escuchar a la pareja, les dice que deben ser ellos quienes se lo comuniquen, que la escuchen todo lo necesario. Deben intentar no ser muy bruscos, pero ir con la verdad por delante, dejando claro que ella no tiene que tomar las riendas de todo. Finalmente, la pareja decide llamarla en video, para que ella pueda ver sus caras, empatizar y tranquilizarla. Pero la chica no responde la llamada, puesto que sigue durmiendo plácidamente.


✽✽✽


Mientras, en el otro barco las cosas se han revolucionado con la llegada de Ivar. El primero en encararlo ha sido Paco, quien no ha dudado en agarrarlo del brazo para llevarlo a la proa ante la atenta mirada de todos. Nadie ha sido capaz de acercarse a él, excepto Einar, quien estaba preparado para pegarle cuatro gritos.
Pero es Paco el que empieza:
—He sido muy benevolente contigo por la relación que te une con Maya, para darte una oportunidad y dejarte expresar. Entiendo que has ido a una isla donde te han secuestrado y cuando ha venido la que creías que era tu novia, estaba con otro. Pero se acabó ser buena persona contigo. Todos hemos vivido un secuestro, por eso todos recibimos una llamada del psicólogo. Pero me has demostrado que esto no es por eso, que la realidad es que eres un niño malcriado que piensa que tendrá todo a sus pies solo por tener dinero —Ivar abre la boca para replicar, pero el hombre no se lo permite, ya que sigue hablando con rudeza—. Deja a esa chica en paz de una vez, te ha dicho cientos de veces que no siente lo mismo que tú. Claro que es doloroso, y mucho, pero no lo niegues. No insistas, porque ella no va a ceder al ver tu cara de asco hacia el otro chico, ni por cogerla de la mano. Un beso que le des no te lo devolverá, porque Maya se ha enamorado de otra persona. Así que date por vencido de una vez, deja tus aires de superioridad y mantén la boca cerrada hasta llegar al puerto. Porque no soporto tu voz aguda.
El chico vuelve a abrir la boca, pero esta vez el hombre sale del lugar, haciendo oídos sordos a sus palabras. Las palabras vacías de Ivar.





Charlotte
 
Su mano izquierda se desplaza hacia la pequeña tripa que lleva unos meses creciendo en ella. Hay algo dentro de ella que la tiene inquieta, y es que no siente lo mismo que en su primer embarazo. Esta vez su cuerpo está mucho más pesado, siente que en solo cuatro meses de embarazo el bebé pesa lo que uno de nueve meses. Le cuesta agacharse, levantarse, caminar, acostarse, incluso respirar.
Claro está, todo eso no se lo ha callado, lo ha hablado con la matrona una y otra vez, pero la ecografía está bien y parece un bebé sano que simplemente está creciendo mucho. Pero eso no la tranquiliza, sigue notando que algo no saldrá como debería. Por eso tiene ese bolígrafo en la mano, y escribe esa nota para su hijo. Lo único que quiere es salir adelante, y si eso no pasa, que sus dos hijos lo hagan, que se alejen del padre y vivan la vida que merecen.
Charlotte ama a ese hombre con locura, pero nunca creyó que él podría estar haciendo eso. Cuando alguien de su trabajo le dijo que había visto a su marido entrando en el casino, ella lo negó con todas sus fuerzas. En ese instante debía estar con su hijo comiendo, hablando sobre cómo le había ido en el colegio. Aunque tenía la misma sensación que ahora: algo no iba bien, y muy en el fondo, dentro de ella, sabía que quizá su compañera tuviese razón.
Todo se desmoronó cuando ese día pidió no trabajar. Salió de casa como cada mediodía, pero esta vez no montó en el autobús. En su lugar se quedó escondida en la esquina de una calle. Todo su cuerpo empezó a temblar al ver cómo su marido salía de la casa, pero eso no le bastó, porque su corazón seguía insistiendo en que su marido no iba a ese lugar. Así que lo siguió hasta la puerta del casino.
En ese momento todo lo que creía real fue destruido. Quiso llorar, dar patadas a las paredes que la rodeaban, ir a gritarle, decirle todo lo que sentía. Pero, pasando el puño por los ojos para limpiarse, entró a su casa y abrazó a su hijo, que, confundido, le preguntó qué hacía allí.
Con todo el coraje posible puso la excusa de estar enferma, y aún con el cuerpo liviano como una pluma cocinó la comida. El pequeño no hacía más que repetir que su padre se había ido a comprar, que volvería pronto. Pero los dos sabían que eso no era así, aunque ninguno dijo la verdad. Eso tampoco pasó cuando el hombre apareció por la puerta casi tres horas después, porque la mujer cerró la boca y siguió con su vida familiar como si nada hubiera pasado.
Desde ese día cada vez que se iba dejaba la comida preparada, siguió con su trabajo como si nada, y al volver a casa todos los días llenaba a su hijo de besos y abrazos. En la penumbra de su habitación le contaba cómo había sido su día, aunque la mayoría de noches el pequeño se quedaba dormido a mitad de la charla. Pero no le importaba, seguía hablando, al menos así tenía la sensación de que alguien la escuchaba. Y tenía esos pequeños momentos al lado de su hijo, intentando que no se sintiera abandonado.
Mientras las lágrimas siguen cayendo por sus mejillas, se pregunta una y otra vez por qué decidió quedarse embarazada. Hace años quiso terminar con todo, poner fin a la tristeza que rodeaba la carita de su hijo, pero un pequeño halo de esperanza se posó en ella. Quizá un segundo hijo le abría los ojos a su marido, cambiaría y dejaría el dinero para centrarse en su familia. Qué equivocada estaba la pobre mujer…




Estrella fugaz
 
Unos ojos marrones como las castañas se hacen pequeños al ver una estrella cruzarse por el cielo a gran velocidad. Con una sonrisa y los ojos cerrados, pide un deseo, por primera vez en su vida desea que algo se cumpla.
—Que Maya me perdone… —su voz sale en un susurro.
Era tal su concentración que no se da cuenta de que unos pasos se escuchan a su lado. Hasta que la persona habla.
—Lo hará —Paco se sienta al lado del chico. Sus rasgos son viejos y el poco pelo que tiene es de color blanco, pero hay algo en él, una energía, un aire de amabilidad, cariño y sensibilidad.
—Antes me dijo que le hice mucho daño…
—Pues claro que se lo hiciste, le mentiste sobre tu nombre, ocultaste que era tu padre el culpable de la desaparición de su amigo. La llevaste hacia el dragón que luego la escupió fuego —las palabras de Paco hacen que el chico baje la cabeza con dolor—. No sé en qué pensabas si creías que eso saldría bien. Estaba destinado a pasar así. Lo que aún no está escrito es lo de después.
Einar levanta el mentón y se cruza con su mirada, intentando descifrar lo que le quiere decir. Muchas veces no entiende lo que ese hombre dice, porque lo expresa de forma tan poética que es todo un enigma.
—Vosotros decidís cuál será el siguiente paso. O decidís separaros para siempre, o lucháis por vuestro amor y lo intentáis arreglar. Pero para eso tenéis que hablar, los dos, escucharos el uno al otro, saber los pensamientos del otro. Y dejar las cosas claras.
—Ella no quiere seguir hablando, se ha ido a mitad de la conversación —dice Einar, mientras una pequeña lágrima cae por su mejilla.
—Dale tiempo, necesita asimilar todo, pensar, organizar su cabeza. Deja que primero se aclare ella, y ya después se aclarará contigo. Tú debes hacer lo mismo.
—Yo sé lo que quiero —confiesa Einar con seguridad.
—Lucha.
Tras esa palabra el hombre se levanta, se gira durante una milésima de segundo para guiñarle el ojo, y después se adentra en la cabina.
De nuevo se queda el chileno solo con el mar. La mejor banda sonora para pensar y aclarar ideas. Aunque las suyas se ordenaron hace mucho. Escuchando ese sonido tan relajante se queda dormido, ajeno al día tan movido que lo espera a la mañana siguiente.





Días movidos hay muchos
 
La chica se despierta al notar que su móvil vibra de nuevo. Lleva toda la noche recibiendo mensajes y llamadas, pero su cansancio era tal que hasta este momento no ha sido consciente del sonido. Mira la hora: las once de la mañana. Al bajar un poco más la vista, lee quince mensajes del grupo familiar, y casi la misma cantidad de llamadas de ambos padres. La joven inhala profundamente mientras escucha los tonos de llamada y su mente se prepara ante cualquier mala noticia. Pero qué equivocada estaba, pues, jamás pensó que sería eso lo que los padres le querían decir:
—Hemos seguido investigando al resto de pasajeros que iban en la embarcación hacia la isla —la chica se lleva una rebanada de pan con paté a la boca. No entiende tanto alboroto por poner videollamada y todo solo para que le digan eso, a no ser…
—¿Hay alguno peligroso? —es lo único que viene a su mente. Pero ante la negación de los padres, vuelve a encontrarse en un laberinto sin salida.
—La vecina, Carlota, ha investigado sobre Ivar —la madre mira a su marido, buscando apoyo visual que le dé fuerza para continuar—, hemos averiguado algo que te va a chocar mucho.
Las palabras se acumulan en el interior de Maya, formando una enorme bola mientras se entrelazan unas con otras. Muchas se acumulan en su garganta, el resto en su cabeza, y van recorriendo todo su cuerpo haciendo que las piernas le tiemblen, la vista se le nuble y los labios se le sequen.
Lo que su madre le está diciendo no puede ser real. De Einar se lo podía esperar, pues, apenas lo conocía. Pero lleva años con Ivar, se conocen desde hace ocho años. ¿Cómo es posible que no supiera eso?
Mientras ellos siguen hablando, al otro lado de la pantalla la chica deja de escuchar todo. No es capaz de procesar más información. Es incapaz de percibir más palabras.
Nada más colgar el teléfono, coge la radio y pide a Paco que vaya a buscarla, necesita ir hacia el otro barco y comprobar con sus propios ojos lo que sus padres le acaban de decir.


Al llegar al barco lo primero que hace es buscar con ansias el camarote de Ivar.
—¿Qué quieres de mi habitación? —todo el barco la ha seguido al verla entrar con esa prisa y la cara enrojecida.
Maya hace oídos sordos mientras se acerca a la maleta de él, Paco coge con rapidez al chico que estaba dispuesto a impedir que la joven abriera la maleta. Justo en el preciso momento en que la abre, el teléfono del capitán suena, pero nadie lo oye. Todos presencian cómo Maya saca toda la ropa y algún que otro utensilio insignificante. Pero sin duda alguna, lo que descubre Maya al quitar la ropa no es lo que esperaba encontrar.
Bueno, sí es lo que estaba buscando.
Ante sus ojos hay muchos objetos brillantes: collares, pulseras, anillos, todo de oro. Es…
—El tesoro —la chica se queda sin palabras al ver todo eso en la maleta de su amigo. Pero no tiene que decir nada más, porque Paco agarra al chico.
—No me lo puedo creer —intercambia miradas con los de su alrededor, derrotado—. Sabía que no se podía confiar en ti —zarandea a Ivar con fuerza—. ¡Pero jamás pensé que serías capaz de esto!
El joven baja la cabeza con pesar. No se puede defender, han descubierto todo.
—Yo solo quería darle una buena vida a Maya.
—¡Mintiendo! ¡Eres un ser despreciable y rastrero! —el hombre no se puede controlar. Sabe todo lo que la joven ha vivido, y lo que menos necesitaba ahora era enterarse de que la bruja de Cintia es la madre de Ivar.
Y lo peor de todo, que estaban compinchados desde el principio para llevarse el tesoro.
Maya sólo ve cómo ambos se lanzan palabras groseras y con desprecio.
¿Ahora resulta que todos son padres de todos o qué?
Einar mintió, y se enteró de que Gaspar era su padre, el que había secuestrado a toda la embarcación solo para conseguir dinero. Y ahora, Ivar, hijo de Cintia, que ha traicionado a su pareja para tener el tesoro para ella y su hijo. Y él, que ha insistido tanto en culpar a Einar, ahora resulta que es peor que nadie. Porque él sí que sabía que había un secuestro, fue con las intenciones claras. En cambio Einar… él fue engañado y perdió por inocente.
Pero ahora mismo Maya no se puede sentir más impresionada. Nunca conoció a la madre de Ivar porque ella no quiso, y las pocas fotos que vio era de cuando Ivar era un bebé, y ahora que lo piensa sí que se parece, aunque tiene el pelo de otro color y forma, y más arrugas en el rostro.
«Otro mentiroso más…» Es increíble cómo las personas que más critican, las que más hablan del resto, luego son peores. Porque al final esa persona que no deja de hablar de los gestos, las acciones, la vida de otra, es la que más tiene debajo. La mayoría de veces actúan así por envidia, porque no soportan que otros tengan lo que ellos no han conseguido, son incapaces de apreciar la felicidad de otros, porque ellos viven amargados. Porque ellos no tienen lo que otros consiguen tras mucho luchar.
Maya reacciona al ver cómo Ivar se acerca a ella con lentitud. El chico agarra sus manos y le provoca un escalofrío ante el tacto frío. Sin embargo, eso él no lo tiene en cuenta, con las manos unidas apoya las rodillas en el suelo y mira sus ojos marrones desde abajo.
—Era por ti amor, te prometo que todo era para estar contigo. Para que fueras feliz, para que te pudiera dar lo que tanto te mereces.
Los labios de la española tiemblan, sus pupilas se hacen pequeñas, mostrando dos gruesos aros marrones. Inspira haciendo que sus pulmones se hinchen y mientras lo va soltando tira del chico hacia arriba, haciendo que se levante y sus pies vuelvan a tocar el suelo.
—No me importa el dinero, ni los objetos o viajes, Ivar. A estas alturas deberías saber que lo material para mí es insignificante. Prefiero mil veces que alguien me quiera, me lo demuestre y luche por mí con acciones, a que robe para llevarme de viaje. Prefiero tener una cita sentados en un parque sobre una manta, hablando de la vida y las aspiraciones, que ir a un parque de atracciones y recibir cientos de regalos. Porque todo eso es algo material, que se acabará rompiendo, perdiendo, o desgastando. Son cosas que se acaban. Mientras que unas palabras, unas risas, los momentos, siempre perduran. Porque no hay nada como estar andando por la calle y de repente tener un recuerdo divertido y reír como una trastornada, que la gente te mire pensando en qué habrás recordado para reír así. Antes que llegar a casa y aburrirte frente a una televisión de mil euros.
Su público se encuentra dividido ante su discurso. Algunos en desacuerdo con lo que dice, otros fascinados por sus palabras y por la razón que lleva. Los ojos de Einar están puestos en sus pies. Ha escuchado todo con suma atención, y ha estado asintiendo la mayoría de ocasiones. Lo alegra enormemente que la chica piense eso, porque él comparte esa opinión. Él también es de los que disfrutan de pequeños momentos que otros ni aprecian.
—¿De qué sirven esos momentos si no tienes dinero para conseguirlos?
Maya suspira y se lleva la mano a la frente, cansada de haber dicho todo eso para que el joven vuelva a soltar lo mismo que hubiese dicho hace cinco minutos.
—El dinero no lo es todo, Ivar.
—Pero es una gran parte.
—No te equivocas, pero robar no te lleva a nada —agarra todo lo que había en la maleta y se lo pone frente a los ojos—, ¿cuánto tiempo te tirarás en la cárcel por buscar la felicidad? —con la mano derecha dobla los dedos índice y corazón, formando comillas—, ¿te ha servido de algo robar esto?


Einar no puede evitar mirar a su padre, que se ha recostado en el suelo mientras observa el cielo, ajeno a todo lo que pasa a su alrededor. El joven lleva años sufriendo el amor de su padre por el dinero, creyendo que para él es más importante eso que su propia familia. Y la chica tiene razón, un par de billetes no sirven de nada. Igual que tampoco funciona intentar cambiar la opinión de aquellos que están cegados por el dinero.
Ha llegado la hora de alejarse, pero para siempre. De buscar su propia felicidad, que desafortunadamente está lejos del único familiar que le queda.
Su vista se nubla ante ese hombre. Por mucho que le cueste, se va a desprender de él, pero no como lo hizo en el pasado: esta vez de verdad. Sin llamarlo, sin investigar sobre cómo está o dónde se ha ido. Esta vez se irá para ser feliz solo, sin sus preocupaciones. Porque desde que su madre se fue se ha sentido con la obligación de cuidarlo y protegerlo como ella hacía. Pero con eso solo ha conseguido dejar de cuidarse él mismo.
Al no escuchar ningún sonido sale de su ensoñación y dirige la vista hacia el círculo que hace unos minutos se ha formado alrededor de Maya y el otro chico. Ya no hay gritos ni reproches, solo ve que la chica se acerca al oído de Paco mientras éste se prepara para atar a Ivar. El hombre asiente ante las palabras de la joven y ambos dirigen la mirada hacia él. De los labios de ella parece asomarse una pequeña sonrisa, pero puede que se esté equivocando, puesto que no concibe la idea de que la chica le esté sonriendo. Igual que tampoco cree que esté andando hacia él con paso apresurado.
—Escuchadme un momento, por favor —justo cuando la joven llega a su lugar, se gira para prestar atención a las palabras del capitán—. Cuando nosotros salimos de la isla hace cuatro días también salieron los carabineros de Chile hacia nosotros. Se supone que ya deberían haberse cruzado con nosotros, puesto que su barco está más preparado y va a mayor velocidad. Pero supongo que no les quedará mucho para llegar. Para quien se lo pregunte, sí, vienen a por ellos. El resto volveremos en este barco a nuestro ritmo, nos traerán la comida que nos falte, pero desgraciadamente nosotros no somos los que les interesamos. A por ti también —se dirige hacia Ivar, quien evita mirar al resto de personas por lo rojos que tiene los mofletes y lo mucho que le arde la cara.
El resto de la tripulación asiente y entre ellos cuchichean cosas diversas, como la inocencia de Einar, o la maldad de Ivar hacia Maya.


—Quedan unas horas para que vengan, ¿hablamos? —los ojos de la chica se cristalizan. Le va a doler mucho cuando llegue el momento de que se lo lleven y ella se tenga que quedar.
—Ya, por favor —en esas tres palabras se nota la desesperación de poder acariciar a la joven por última vez, de abrazarla y sentir su colonia de vainilla tan cerca suyo como hace unos días.
Maya empieza a desatar al chico, que la observa con gran atención, sorprendido ante ese gesto.
—Iremos a tu barco —aclara.
La cara de Einar brilla al saber eso, pero con cientos de cosas moviéndose en su interior. Los latidos de su corazón van aún más rápido que antes, y en cada segundo que pasa siente que le falta la respiración. Pero no puede evitar sentir una completa felicidad al volver a su hogar.





El hogar
 
El cuerpo de Einar se relaja al pisar su barco. Es como si durante estos días llevase encima un peso del que no era consciente, hasta que de nuevo ha pisado su casa, su hogar.
Suelta aire con profundidad y vuelve a tomarlo. Huele a madera y ambientador de rosas, ese que hace años le regaló su madre y él compra desde entonces. Pero hay un olor que sobresale ante todos, y es el de ella, el de la chica que está a su lado observando con él el lugar en el que están. Porque no es el mismo barco cuando están juntos. Cuando ambos están en el navío parece que las olas no golpean con tanta inquietud, que las luces se ponen más potentes, recibiéndoles con alegría, y que el barco sigue un ritmo suave y melodioso.
Cuando el chico se recompone de la emoción se gira hacia la joven:
—¿Vamos a la dinette?
Ante su conformidad ambos se dirigen a la mesa que hay al lado de la proa. La chica recuerda todo lo hablado con su psicólogo y empieza a hablar, dejando al aire sus emociones y pensamientos:
—Me dolió mucho primero saber que tu nombre no era Einar, sino Gael. Pero eso lo vi al final como algo insignificante. Lo peor fue llegar a la isla, ver a todos atados y después enterarme de que tú sabías todo, que todo era un plan de tu padre —agacha la cabeza para seguir hablando, porque como lo mire a los ojos sabe que las lágrimas no se resistirán—. En ti vi una persona en la que se podía confiar, alguien con quien podría llegar a algo fuerte, porque todo lo que estaba sintiendo por ti era enorme, algo que jamás había llegado a sentir por nadie. Pero saber que tú fuiste el que me decepcionó me terminó de romper por dentro. Desde un principio tuve claro que no te conocía, y sabía las consecuencias de enamorarme de alguien que acababa de conocer. Sé que eres reservado, que te cuesta hablar de tu vida y de tu pasado, pero yo creo que todo sería completamente diferente si esto me lo hubieses contado desde un principio.
La chica relaja los hombros, aliviada de desahogarse.
Einar, antes de contestar, sopesa mucho la respuesta. Se arma de valor y empieza a sincerarse por completo:
—Necesitaba dinero, llevaba unos meses consiguiendo poca pesca, y mi padre de vez en cuando aparecía pidiendo comida. No me podía negar, porque cuando mi madre murió me sentí con la necesidad de cuidarlo como ella lo hizo, me dolía que se quedara solo y no supiera seguir adelante. Entonces me llamó mi amiga Rocío. Había conocido a una chica española que buscaba alguien que la llevara a una isla a cambio de dinero. Cuando me contó todos los detalles al principio no quise, pero luego pensé que quizá mi padre estuviera en peligro, porque yo me enteré tarde de que se fue a la isla, sino hazme caso que no le hubiera dejado. Por mucho que pasé con él, no esperaba que fuera el causante de todo eso, solo sabía que tú decías que tu amigo estaba en peligro. Conforme fui buscando información di con el tesoro que decían que estaba escondido, en ese momento caí en que él estaba detrás de todo.
El chico cierra por unos segundos los ojos. La mano de Maya toma la suya, dándole la fuerza que necesitaba para seguir hablando:
—Al principio solo quería pararle los pies, que no volviera otra vez a la cárcel. Pero después te fui conociendo, y me enamoré de ti, Maya. Tuve miedo de lo que mi padre pudiese hacer, y quise retroceder, intenté que cambiaras de opinión, tenía miedo de contarte la verdad y que me odiaras…
El chico empieza a llorar con presión en el pecho. Sabe que se equivocó, que lo mejor hubiese sido contarle la verdad desde el principio, pero ya no hay vuelta atrás, ya está hecho.
—Me equivoqué, Maya, y siento muchísimo haberte hecho pasarlo tan mal, jamás quise eso, me encanta verte reír y descubrir que tus pupilas se dilatan cuando estás feliz. Me pasaría toda la vida viendo esos ojos de color marrón y verde, oliendo la colonia de vainilla, y acariciando esos dedos tan gruesos y preciosos.
—Para, por favor… —suplica en susurros.
—¿Por qué tenemos que alargar más esto? ¿Por qué no hacemos caso a nuestros corazones y somos felices de una vez? No tienes idea de lo mal que me siento por todo esto, torpe, pero si algo he aprendido es a que en una relación lo peor que se puede hacer es mentir. Si me das una oportunidad, nos das una oportunidad, de volver a intentarlo, prometo que haré que la comunicación mejore.
Por la cabeza de Maya pasan un montón de posibles situaciones. Una de ellas es que lo suyo no pase, que lo intenten y salga mal, haciéndose daño de nuevo. La otra es que juntos logren controlar esas diferencias, dialogar y expresar cómo se sienten. La última sería dejar todo donde está, no volver a entrar en un laberinto del que no sabe si saldrá, rendirse.
—Vendrán a por ti también… —la joven expresa su mayor miedo, que el chico acabe en la cárcel.
—Ya… —aprieta su mano con fuerza y después posa sus labios en ellas, dejando un beso suave en la palma de Maya.
Carlota le ha dicho a la chica que puede que no haya cargos contra Einar, solo lo llevarán para el juicio, pero puesto que no se ha visto beneficiado, y no hay pruebas de que el joven supiera lo que estaba haciendo su padre, lo más seguro es que lo dejen en libertad. En el tiempo que su padre ha estado en la cárcel, Einar jamás lo ha visitado, y pocas veces los han visto juntos, por lo que no existe ningún indicio de que todo fuera planeado entre padre e hijo. Aún sabiendo todo eso, Maya tiene pánico a que la justicia ignore estos hechos y el chico acabe en la cárcel. No sabe si podría soportar verlo tras las rejas, en un lugar tan frío y oscuro.
—Déjanos luchar por lo nuestro, por lo que sentimos. Yo te amo, Maya, ¿tú?
—Yo también te amo, como jamás he amado a nadie — confiesa, con dolor ante las palabras.
—Por favor…
No hace falta decir nada más, la chica levanta la vista y se encuentra con sus ojos, esos que desde el primer momento le han dado paz y serenidad, los que tanto ha echado de menos en estos días lejos de él. No hace falta decir nada más, porque Maya pone sus manos en el cuello de Einar y se funden en un beso apasionado, saborean de nuevo esos labios que tanto habían echado de menos. No hace falta decir nada más, porque los retortijones en sus estómagos aparecen de nuevo, demostrando una vez más que una buena comunicación hace una buena relación.
Y así se despiden, sabiendo que lo que viene después puede ser malo, pero sin imaginarse la gran pesadilla en la que estarán envueltos.





La pesadilla
 
—Cuéntame, Maya, ¿qué pasó cuando llegaron los carabineros de Chile? —el hombre al otro lado de la llamada intenta hacer que la chica se desahogue. Sabe lo que ha pasado, pero también sabe que ella lo necesita exteriorizar, contarlo, para ser consciente de que lo que pasó fue real.
La joven se queda pensativa ante la pregunta de su psicólogo. Han pasado tantas cosas, en solo un minuto todo se volvió un caos.
—Einar y yo estábamos en su barco, lo habíamos arreglado, y nos quedamos dormidos abrazados.
Maya cuenta que escucharon las sirenas de la guardia costera, llegaron a toda velocidad, iba mucho más equipada que sus barcos. Ambos fueron con el resto de la tripulación, de la mano y con mucho dolor por tener que separarse y sin saber lo que sería de su futuro juntos. Intenta explicar dónde estaban en ese momento, pero las palabras se quedan atropelladas en su lengua.
El hombre espera a que continúe hablando, pero al otro lado del teléfono solo se escucha una respiración agitada, el psicólogo imagina que Maya está teniendo un ataque de ansiedad. Estas sesiones no son las ideales ni mucho menos, sobre todo si la chica se niega a hacer videollamada, pero lo entiende. Lo que pasó el día anterior la tiene traumada, y si a eso se le suma el anterior trauma del secuestro… La joven necesitará mucha ayuda, y no piensa dejarla sola en esta lucha contra su propia mente.
—No estás sola, Maya, yo estoy aquí contigo, te estoy escuchando. Respira con profundidad, y cuando te veas preparada, vuelve a hablar.
Maya le hace caso, y tras un minuto de respiraciones profundas consigue poner el puzle en su sitio y que su cerebro funcione de nuevo.
—Ellos estaban en uno de los camerinos.
—¿Quiénes son ellos?
—Ivar, su madre y el padre de Einar. Los carabineros le pidieron a Paco que los metieran en un camerino con baño propio, porque tenían derecho a esa pequeña libertad, y no a estar atados en el barco —hace una pequeña pausa, intentando recuperar el hilo de lo que tenía que decir después—. Cuando nosotros llegamos cogieron a Einar y lo esposaron y poco a poco fueron sacando al resto del camerino, de la misma forma.


De nuevo se queda callada. Siente el sufrimiento de Einar, de las caras del resto de tripulantes, la inquietud de no saber qué había pasado… Mientras, su psicólogo se mantiene en silencio, dando espacio a que sea ella la que continúe cuando se vea capaz. Pero la española parece que no puede decir ninguna palabra debido a la presión que tiene en el pecho.
—¿Qué pasó mientras salían? —busca llegar al momento clave, ese que conoce pero necesita que ella cuente.
—Se murió —al decir esas dos palabras su respiración se agita aún más, haciendo que todas las lágrimas se agolpen en las comisuras de sus labios, provocando que trague el agua salada. Ese sabor hace que su corazón se agite con más velocidad.
El hombre al escuchar su respiración toma la palabra:
—Maya, quiero que sigas mi respiración. Escucha con atención: inhala: uno, dos, tres, cuatro —cuenta para ponérselo más fácil—, exhala: uno, dos, tres, cuatro, cinco.
Repiten el proceso unas cuantas veces, hasta que la joven retoma su ritmo normal y consigue liberar su cuerpo, sintiendo menos peso y pudiendo respirar de nuevo con tranquilidad.
—¿Quieres que lo sigamos hablando?
Maya susurra afirmando que necesita sacar todo lo de su interior.
—Se estaban llevando a Gaspar, fueron sacando a todos poco a poco de la habitación, y cogieron a Gaspar —se repite sin ser consciente de ello—, solo lo llevaba un policía, él iba con las manos esposadas —coge aire con fuerza, asegurándose que puede con ello, es capaz de contarlo—, fue por él. Si Ivar no hubiese hecho nada, él seguiría vivo.
El psicólogo escucha cómo de nuevo su respiración se agita. Ahora mismo suena como un coche que no logra arrancar, porque su cuerpo quiere expulsar todo lo que lleva dentro, pero ella se lo impide.
La joven le ha dado muchas vueltas a lo que pasó esa tarde, y en todo momento ha tenido algo claro: ha sido culpa de Ivar. Si tan solo se hubiese callado, y no hubiese actuado como un niño caprichoso al que le quitan su piruleta, nada habría sucedido. Ahora no tendría esa imagen traumante en su cabeza, no se le habría desgarrado el corazón al ver el sufrimiento en Einar.
—¿Qué hizo Ivar?
Maya se muerde el labio. Las mejillas le empiezan a arder y nota cómo toda la sangre recorre el interior de su cuerpo. Siente que las manos se le enfrían, como si fuera ella la que se hubiese metido al agua congelada y con las olas golpeando su pelo. De golpe la invade un calor agobiante, como si ahora estuviera en un incendio. Pero está de vuelta en el barco, hablando con ese señor que la ha ayudado durante tantos años.
—Él… —todas las palabras se acumulan en su garganta, hasta que finalmente salen despedidas de golpe—, Ivar empezó a gritar que él no era culpable y no merecía ese trato. Pedía a gritos que le quitaran las esposas, decía que solo buscaba complacer a una mujer. Que no era justo que por eso lo encarcelaran. Empezó a patalear, parecía un niño pequeño, por ello el guardia lo inmovilizó, vimos cómo los brazos se le tornaban rojos por el agarre, y él no dejaba de gritar. Hasta que su madre se sumó a él, también empezó a chillar, pidiendo que lo soltaran, que le hacían daño. Ella también pataleó, solo eran cinco guardias con cuatro personas. Pero Einar ya estaba en el bote, y se quedó ahí sentado mientras el guardia que lo custodiaba se iba a reforzar a los otros — la imagen de Einar va a su mente, sentado con las manos unidas, tranquilo en el barco, observando toda la situación pero como si no fuera con él—. Einar estaba tranquilo, no tenía ningún problema en ir a Chile. Pero si lo hubieses visto después…
Se ha saltado lo más importante, porque al ver al chico en su cabeza ha recordado su sufrimiento, y se ha quedado de nuevo sin palabras.
—¿Ivar se tranquilizó? —Al psicólogo también le cuesta hablar, puesto que sabe que es algo muy complicado y le está pidiendo a la chica que cuente algo que es muy doloroso para ella.
—Sí… todo se paró de golpe. Yo miraba a los que armaban el escándalo, creo que todos lo hacíamos, hasta que escuché un quejido. Sonó bajito, pero lo suficientemente alto para que me girase a mirar de donde venía —una pequeña gota de sangre sale de su labio inferior, producto de la fuerza que está ejerciendo con los dientes—. Y de repente todo pasó muy rápido —acelera el ritmo al hablar, como si lo narrara mientras lo ve—, el guardia de Gaspar lo soltó, él se alejó, se acercó al borde del barco, muchos corrieron a por él, pero se tiró.
En su mente todo ha ido de forma más lenta, cada segundo de ese momento se quedó grabado en ella. Y esto fue lo que pasó realmente: mientras había jaleo e Ivar y Cintia seguían gritando, el guardia que llevaba a Gaspar observaba todo, atento por si tenía que intervenir. El padre de Einar se dio cuenta de que ya no le tenía agarrado con la fuerza de antes, se puso recto, y con un solo movimiento hacia abajo se zafó de su agarre, provocando que el guardia se quejara ante el dolor del momento.
Paco y el resto de tripulantes tardaron un segundo en reaccionar e ir tras él, el tiempo suficiente para que consiguiera ventaja y lograra que nadie le cogiera. Sin mirar atrás, ni siquiera a su hijo, que observaba todo con los párpados muy abiertos, se acercó a la barandilla de la cubierta. Con gran agilidad, teniendo en cuenta que sus manos estaban esposadas, se agarró a ella, y de un salto acabó en el agua.
Un gran golpe seco se escuchó en el mar, el agua salió disparada y fue como si una fuente se lo hubiese tragado. Algunos se fueron con la lancha y se lanzaron al agua en busca del hombre, mientras el resto se quedó observando toda la situación.
Sin embargo, los ojos de Maya no estaban en el mar, donde todos buscaban desesperados. Estaban en él, el chico al que amaba, y que acababa de ver cómo su padre se lanzaba al agua sin preocuparse siquiera por su hijo, que estaba sentado a unos metros de él y esposado. Una vez más, el hombre solo había pensado en él, en ningún momento se le pasó por la cabeza lo que podría provocar en el joven la muerte del único progenitor que le quedaba. Porque sí, no salió del agua, no le encontraron, ni siquiera los guardacostas. En apenas unos minutos llegaron dos helicópteros con trabajadores dispuestos a encontrarlo.
Cuando llegaron, no tuvieron otra opción que llevarse al resto de presos. Einar no pestañeó en todo ese tiempo, la chica quiso ir con él, apoyarlo y hablarle, pero no la dejaron, era una persona que tenía que ir a juicio y no podían hablar.
Einar solo veía a muchas personas en el mar, con gafas y bombonas para respirar bajo el agua. Se sumergían a cada rato, pero cada vez que subían negaban con tristeza: no había rastro del hombre.
Y hasta que no vio tierra, hasta que no le pidieron que bajara del barco no salió del trance en el que había entrado. De repente se encontraba en un puerto lleno de gente, cientos de personas que les gritaban que eran malas personas, aunque la mayoría se mantuvo en silencio, conocedores ya de la desgracia del otro involucrado.


Entre toda esa gente, también se encontraba la madre de Maya, que desconocía la noticia más actual y famosa de los últimos minutos, puesto que nada más llegar a Chile llegó la embarcación. La mujer intentó avanzar unos pocos metros para presenciar cómo entraban en el coche de los carabineros. Los contó una y otra vez, solo iban tres personas esposadas. Uno era Ivar, aquel chaval que tantas veces había comido en su casa, que durante tantos años le ha aconsejado de cosas de la vida. No parecía el mismo, muchos de sus pelos estaban alborotados y se notaba que llevaba días sin cuidarse, porque él jamás ha ido con un solo pelo fuera del peinado, ni tampoco lo había visto con el polo tan arrugado.
Al lado de él iba una mujer, la madre del chico, lo sabía por las fotos que le había enseñado Carlota en cuanto descubrieron el pastel.
Finalmente, estaba Einar. No miraba al suelo como ellos dos, no iba con paso apresurado para no ser captado por los periodistas, ni siquiera bajó la mirada al salir. El chico estaba siendo arrastrado, sus pies se movían con lentitud y apenas los levantaba del suelo. Aunque estuviese lejos en su expresión se podía ver el dolor, tenía los ojos inyectados en sangre, como si llevase días llorando. Los brazos le colgaban hacia delante, como si no fueran suyos y el policía lo manejara por completo.
—Es su hijo —un susurro se escuchó a su lado, una señora de pelo canoso hablaba con otra de su derecha, ambas miraron al joven con los labios arrugados y parpadeando con lentitud.
Después escuchó palabras que no pudo entender, a su conversación se unieron las personas de alrededor, todas opinaban sobre esas tres personas que estaban siendo llevadas hacia los juzgados. Ella solo escuchó un grito, proveniente de una joven que se situaba a unos pocos metros de ella.
—¡Ya! ¡Se terminó! Qué mala onda que sin conocerlo se le burlen así —la joven morena se acerca a las dos señoras y las mira con desagrado—. Me están jodiendo.
Cierra el puño, pero antes de que pueda seguir hablando la chilena es interrumpida por la madre de Maya, que la agarra y tira de ella lejos de la multitud.
—Déjeme, que le parto las piernas a esa conchesumadre— las palabras son mayores que ella, y eso provoca una pequeña sonrisa en la española.
—¿Conoces a Einar? —pregunta, intentando que se calme. Pero la chica se altera aún más al escuchar eso—, soy la madre de Maya, no sé si la…
—¿Es joda? —la chica abre los ojos con asombro, pero sí, se parece ligeramente a la joven que conoció antes de que se subiera al barco.
—Vaya, he dado con Rocío, la fiel defensora de Einar.
La mujer sonríe, jamás pensó que se la encontraría entre tanta gente, qué caprichoso es el destino.


Las dos hablan durante horas, tiempo suficiente para que Rocío le cuente todo a la mujer, que escucha con atención cómo ella le relata lo que había visto en las noticias, Gaspar Donoso estaba en busca y captura. Su cuerpo no se ha encontrado, y ver a su amigo tan devastado la ha dejado muy decaída. La mujer en lo único que piensa era en su hija, la impresión de ver eso, pero sobre todo, la pena que debe estar sintiendo por él y las ganas que debe tener de abrazarla y consolarla.


✽✽✽


Efectivamente, Maya se inquieta al suponer que el chico ya debe haber llegado a Chile. Aunque ellos iban detrás, pero un poco más despacio por la pesadez de ambos barcos. Coge su móvil con dedos temblorosos y busca las últimas noticias, en busca de la suya, la de la llegada de los que secuestraron un barco. Las redes sociales están que arden, y entre ellas ya circulan muchos vídeos de la llegada del barco. En él aparecen los tres, esposados y siendo llevados por los policías.
Cuando lo ve no puede evitar que un pequeño espasmo recorra todo su cuerpo. Los pelos del brazo se le erizan y sus ojos se empiezan a humedecer. La mirada del chico sigue perdida, y eso le duele en lo más profundo del alma.
—Paco llamando a Maya —la voz del capitán aparece por la radio que conecta ambos barcos.
—Dime, Paco —carraspea tras hablar, su voz ha salido rota, y el hombre no lo ha pasado por alto.
—Nos queda poco camino, creo que deberías venir con nosotros —lo que acaba de decir es solo una excusa, no lo dice por estar todos juntos cuando lleguen, sino para que la chica no esté sola.
Maya recapitula la información con pesar. Antes estaba deseando tocar tierra, abrazar a su familia y volver a España. Ahora siente un gran vacío en su interior, como si este barco fuera su hogar, y al llegar a Chile tuviera que decirle adiós para siempre.
Porque no ha podido hablar con Einar sobre su relación. El chico no quería pensar en un futuro sin saber si acabaría en la cárcel.





Epílogo
 
Querido diario,
Esos días sin Einar me sirvieron para reflexionar, sobre lo que quiero, y sobre lo que estoy dispuesta a arriesgar. Aunque a decir verdad, si tengo las cosas más claras es gracias a Paco, el que se ha convertido en el papá de todos los tripulantes con sus consejos sabios y sus historias de cuando era joven. Me ha recordado tanto a mi padre…
El otro día Paco me contó el motivo de sus canas, de las bolsas bajo sus ojos y de las arrugas que le salieron de forma anticipada. Quién iba a decir que detrás de tantos consejos y ánimos habría una historia tan pesada y dolorosa.
Hace quince años, Paco estaba en una cafetería tomándose el desayuno antes de entrar a trabajar. Todos los días, a la misma hora, iba otro chico, de su parecida edad, y desayunaba leyendo el periódico en una mesa cercana a la suya. El coincidir todos los días provocó que un día se presentaran y empezaran a hablar. Hasta que se hicieron grandes amigos, todos los días se contaban sus cosas, sirviendo de desahogo el uno para el otro.
Paco empezó a notar que no lo veía como un amigo más, ni siquiera como un conocido. Cada vez que su piel se rozaba un escalofrío recorría su cuerpo de pies a cabeza. Cuando se acercaba a la cafetería y sabía que le iba a ver, su corazón se aceleraba. Le costó comprender que lo que sentía era amor, pues, jamás se había fijado en un chico, pero con él todo era diferente. Una mañana se armó de valor y le contó sus sentimientos, el chico no le dijo nada, con dolor en la mirada se levantó, pagó el desayuno de ambos y se fue.
Desde ese día no lo volvió a ver, dejaron de compartir desayunos, incluso el chico dejó de ir a esa cafetería. Paco estaba devastado, jamás había imaginado que se enamoraría de alguien de su mismo sexo, y menos aún que el chico fuera a reaccionar así. Pero no se rindió, lo buscó, preguntó por él a todo el que iba a por café cada mañana. Incluso iba por la tarde para ver si aparecía. Se recorrió las cafeterías de alrededor, pero no iba a ninguna.
Tardó unos meses en averiguar dónde se encontraba y por dónde se movía. Hasta que llegó a él. Le encontró, pero su apariencia lo volvió a hundir de nuevo. El chico ya no tenía una sonrisa deslumbrante ni sus ojos marrones brillaban con energía. Había perdido demasiados kilos, haciendo que se le notaran los huesos en cada parte del cuerpo. Pero Paco se acercó a él y hablaron.
Jamás se ha arrepentido de buscarlo durante tantos meses. Agradece el no haberse rendido, el haber insistido. Porque sino jamás se habría podido despedir de él antes de que el cáncer lo consumiera del todo. Ni habría vivido un romance tan bonito como el que vivieron durante un año y medio en el que el chico tuvo fuerza para viajar por unos días. Si Paco no le hubiese buscado jamás habría averiguado que el chico lo amaba, pero que se alejó para no hacerle daño por la enfermedad que poco a poco lo estaba consumiendo.
Al final nunca sabemos lo que la otra persona tiene en su interior, nosotros vemos una sonrisa, un gesto de felicidad, oímos una risa. Pero no pelamos la cebolla para llegar al interior y quitar todas las capas que la rodea. Si alguien nos interesa y lo queremos tenemos que investigar, saber qué sucede en su interior, cómo se siente, qué montañas que no puede escalar tiene en su mente.


Se me olvidaba decir que ya se ha llevado a cabo el juicio contra los tres. No podría ser más justo, sinceramente. Ivar todavía no tiene una pena establecida, deberían caerle de cuatro a diez años por cómplice de secuestro. Por lo que se llevará a cabo otro juicio en el que le dictaminen. A Cintia le han caído veinte años de prisión por secuestro, en ella no hay duda y se ha establecido ya así.
Y te preguntarás: ¿con Einar qué ha pasado? Pues tal y como todos pensábamos, no le han condenado a cárcel, se ha demostrado mediante mensajes y pruebas del pasado que él tenía una relación mínima con su padre, y solo fue a averiguar qué pasaba. En ningún momento era conocedor de la verdad. Ya está libre y cerca de mí, pero ahora mismo lo único que hace es mirar hacia el mar.
Su padre no ha aparecido, tampoco lo consideran muerto, porque para eso deben pasar al menos tres meses sin encontrarlo. Aunque ya las búsquedas son menos frecuentes, se han rendido, puesto que piensan que no puede haber sobrevivido…
Y nosotros… pues sigue siendo un poco incógnita. Tengo muchas ganas de ver a mi hermana y mi padre, pero de momento me quedo unos meses aquí, al menos hasta que sepa con seguridad que Einar supera lo de su padre y deja de tener la mirada tan perdida. Ya está con ayuda psicológica, y con la de Rocío y la mía será él mismo en poco tiempo. Por cierto, Lu está perfectamente, las pruebas que le hicieron demostraron que era un caso aislado que nada tenía que ver con su corazón.
Al final también averigüé quién era la de los mensajes, resulta que esa persona estaba tremendamente celosa, porque está enamorada de Einar. Fue ella misma la que nos lo confesó pidiéndome perdón, quién iba a decir que Rocío estuviera detrás de ese usuario. Pero, por si te lo preguntas, todo está bien, se ha disculpado y ha prometido no entrometerse.
Pero hay un vacío que me sigue invadiendo, y es el mismo que hace unos días, el de dejar este “hogar”, de volver a España y estar meses sin ver a Einar. Ya lo hemos hablado, lucharemos por nuestra relación, los dos nos amamos, y no hay nada más fuerte que el amor que dos personas se tienen. Yo podré venir, él podrá ir, y de momento nos conformamos con vernos mínimo una vez al mes. Sabemos que no será suficiente, pero debemos decidir qué hacer. Primero averiguaremos si la relación se mantiene bien.


Y colorín, colorado, este cuento quizá no ha acabado.
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